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 CAPÍTULO I 

      

    ¡Soy el Rey! La Energía me había prometido que no sufriría más, y desde que supe que me había casado con la mujer destina para mí, con Mycalyna, mi mujer desde hace tres mil años, mi vida volvió a encajar. “Por favor Energía… me prometiste que tendría mi recompensa después de cumplir la misión de infiltrarme en la élite de Proxycon”. ¡Ahora debo pasar esta humillación!  

    ¡SOY EL REY! —tenía tantos sentimientos encontrados. Varias cosas pasaron a mí alrededor, y los vi en cámara lenta, mi esposa o tendré que decir ¿mi ex esposa? Me dejó… sí eso fue lo que hizo, me dejó en frente de mi gente, del pueblo. ¡¿Qué irrespeto es ese?! ¿Es qué no aprendió a ser almana?  

    Todo era un caos, el planeta volvió a desestabilizarse y ahora es por culpa de la mujer que amo… Sigo inmóvil con el anillo de matrimonio en mi mano. Y la altivez de Yelena se revivía una y otra vez.  

    “Ja, Ja, Ja, ¡qué ridículo hiciste!, te lo advertí, te dije que me dejaras a mi llevar el control” —maldito demonio. 

    “¡Cállate!”. 

    Volví a enviar al demonio al fondo de mi ser, ¿hasta cuándo tendré que compartir mi cuerpo con este ser?, aunque… en ocasiones ha sido de ayuda, pero ya no volveré al Norte, no tengo que fingir ser otra persona. Ya no lo necesito, el problema es que ¡no sé cómo quitármelo! 

    Debo tranquilizarme, hablar con la Energía. Sí, eso es… ¿Por qué su nivel de energía es igual? ¿Ahora qué pretendes? Si pienso… No, ¡no debo pensar una mierda!, ¡fue irrespetuosa! Y si es así… ¿Por qué me duele y siento mi alma desgarrada?, un puto ardor se formó en la boca del estómago. 

    Soy el Rey, ¡el Rey!... Pero me dejaste Nena, pensé que me amabas, por ocho años me amaste y en cuatro días ¿dejaste de hacerlo? Un agudo dolor explotó por dentro. Se cumple lo que siempre he temido—. ¿Se habrá dado cuenta del demonio que tengo?, me dejó, me abandonó. Sentí que el aire se extinguía para mí, no podía respirar, ¡ya no me ama!  

    Toqué mi anillo, me temblaban las manos, ella aun me ama… no pudo dejar de hacerlo, no mi niña, no mi Nena… El anillo salió de mi dedo sin ningún problema y el alma se me quebró, hasta el demonio se apiadó, me hizo caso… ojalá pudiera matarlo. El muy cobarde me dejó en este momento, ahora que una vez más lo necesito, para no sufrir —cuando él toma el control de mi cuerpo no siento nada—. Él también se fue, y lo hace para vengarse, me dejó con este dolor que jamás había sentido, hace ocho años la esperanza del amor de Yelena me sostenía, pero ahora no tengo ese apoyo —caí de rodillas y no me importó demostrar debilidad, grité, dejé sacar un poco el sentimiento que me desgarraba el alma.  

    Sé que para los ojos de las personas soy un ser miserable, y no tengo nada más que darles la razón. En ocasiones he dado a entender que soy desalmado, frío y arrogante. Pero debía hacerlo, era necesario, en un tiempo no sabía y estaba dispuesto a dejar todas mis responsabilidades por amor y ahora… creí que la felicidad por fin me había llegado y ¿vuelves a ponerme otro obstáculo?, ¿me pones otra prueba? ¡¿Te parece justo?! —mi hermano me tocó el hombro—. Alcé la mirada y solo estaban los miembros de cada élite. El resto de la gente se había retirado y ni cuenta me había dado, mi abuelo hablaba con los padres de Mycalyna y Maxalayny. Ellos en varias ocasiones han solicitado el permiso para acercarse a las personas que tienen el alma de sus hijas. No quiero pensar.  

    —Kaus, levántate. 

    —Me dejó —fue lo único que dije, haciendo que el dolor que tenía en el pecho me ahogara. Mi abuela y mi madre se acercaron. Recordé la conversación de ellas hace años, lo pronosticaron, me dijeron lo que pasaría, en especial mi abuela. Sus palabras volvieron a mí, el recuerdo de esa conversación cuando descubrí quién era la Reina del Este.  

    Llegué al Oeste sin previo aviso, tenía estipulado ciertos días y si se presentaba alguna novedad debía comunicarme telepáticamente con mi abuelo. Pero esto era de vida o muerte, Larry me acompañó, a pesar de que aún estaba sumergido en su propio problema. Entré a la sala de mando, con mi traje de Rey, la gabardina hasta los tobillos y con el grabado de la corona en el pecho, es agradable poder ser quien soy. Se sorprendieron al verme llegar —mi madre cada vez que nos ve quiere correr a abrazarnos, pero estábamos en la élite y no quería un sermón de mi abuelo y de mi padre, ahora tengo problemas más grandes que estas tonterías de afecto, a futuro trataré de mejorar un poco ciertos temas, y reconozco que está en lo último de la lista, por ahora lo importante es lo que acabo de descubrir y ¿por qué ellos me lo ocultaron? Solo en mi casa es donde le permito a mi madre demostrarme algún tipo de afecto. Aunque, desde la llegada de Larry he sido más afectivo con ella—. Larry si la abrazó y la besó frente a todos, hasta la ha cargado en algunas ocasiones. No podemos hacer nada, fue criado con otras costumbres.  

    —¡Naus! —llegó el llamado de atención de Unukalhay, papá es severo. 

    —Lo siento papá, pero tenía varias semanas de no ver a mamá —y dicho esto la cargó y mi madre sonrió, desde su regreso hace ocho años siento que mi madre y mi abuela no son felices, o tal vez nunca lo han sido. El haber conocido a Yelena me ha humanizado un poco, o más de lo que yo hubiese deseado, al menos nadie sabe lo que en el fondo deseo. 

    —¿Qué hacen aquí? —Jupnuo me miraba con severidad. 

    —Puedo entrar en mi mundo cuando lo desee ¿cierto? —alzó las manos—. Soy el Rey. ¿Cuándo pensaban decirme? —desprendí mi energía e impulsé mi dominio de soberanía, ellos bajaron la vista, mi madre se ubicó atrás de papá y lo mismo hizo mi abuela. 

    —¿A qué se refiere alteza? —Fomalhaut arrugó su frente. 

    —Por tu expresión, quedas exonerado de toda culpa, tú y Sagytta pueden retirarse, al parecer es un tema familiar. La mirada de mi comandante fue de total alivio, se inclinó igual que su esposa y se retiraron. Ella se ve tan pequeña al lado de él, sin desmeritar que es una mujer alta, más que mi Yelena, es un hombre robusto, mientras que su esposa es tan frágil, siempre he dicho que ella es más cabello que cuerpo. Independiente de ello, siento que, de todas las parejas de matrimonios, ellos son los que mejor energía tiene. 

    —Yelena es la Reina del Este —vi la intención de mi abuela para hablar. 

    —Mi Rey —mi abuelo alzó la mano. 

    —Laxylya… —esta vez necesitaba que ella hablara, mi abuelo en ocasiones la reprime más de la cuenta. 

    —Abuelo —al llamarlo así se percataron de que la reunión era familiar y hablaremos en esos términos—. Necesito que mi abuela hable. 

    —Gracia alteza, permiso para expresarme como lo deseo —el rostro de mi abuelo se tornó rojo. 

    —¡Qué tontería de pedir permiso para decir lo que se les dé la gana! —gritó Larry aún me cuesta llamarlo por su verdadero nombre.  

    —Permiso concedido —los ojos se le humedecieron a mi abuela y cuando miré a mamá—. Tú también madre, podrás hablar lo que quieras y ella en vez de hablar solo comenzó a llorar.  

    —Este mundo es una belleza y esa unión con la naturaleza es increíble, aunque están matando lo que para mí también es vital en una armonía perfecta —Larry caminó hasta donde nuestra madre—. ¿Es que no se dan cuenta que con estas leyes obsoletas lo que van a conseguir es que tengamos una revolución femenina? 

    —Eso es precisamente lo que hará Yelena si no cambias Kaus —Laxylya habló sin mirar a mi abuelo, solo a mí—. La conoces mi Rey, ella es diferente o regresó diferente, es Mycalyna de eso no me queda la menor duda, pero tiene otro concepto de la vida. 

    —¡Tú qué sabes mujer! —intervino Jupnuo. 

    —¡Por qué yo la crie!, fue tu orden, que no se te olvide. Me alejaste de mi familia, de mis nietos, de mi hijo porque según tú era la mejor decisión ¡y sabes qué! Ahora que sé en la mujer que se convirtió Mycalyna, te lo agradezco. Ella hará lo que no hemos podido hacer nosotras. 

    —¿A qué te refieres? —creo que mis abuelos tienen un serio problema marital. Eso es algo que deben arreglar ellos. No me incumbe. 

    —Alteza, sabes que Yelena piensa diferente. 

    —Sé cómo es mi esposa, ¡podré contenerla! —ya tengo el vínculo de esposo, hará lo que yo quiera. 

    —Entonces sabrás que piensa como terrícola. 

    —Tú la criaste madre —mi padre intervino, se había quedado mirando a mi madre derrumbarse en llanto. 

    —No hijo —a mi abuelo casi se le salen los ojos al ver a Laxylya—. La educación que tiene tu esposa es netamente terrícola, las doctrinas obsoletas de este planeta no las conoce. 

    —Pero ¿qué has hecho mujer?  —por un momento también me dieron ganas de gritarle, me contuve, mi mente recordó los caprichos de Yelena, lo terca que es, lo contradictoria, siempre tratando de enseñarme…  

    —Sentar un precedente —habló mi mamá—. La Reina es quien gritará lo que nosotras no hemos podido. 

    —Se los dije —Larry continuaba abrazando a mamá—. Hermano, creo conocer a mi cuñada, si yo no aceptó las absurdas leyes en este planeta, no me imagino lo que hará Yelena para cambiar lo que no le guste —tiene razón, en el fondo hay cosas que no comparto, solo era tener paciencia, sería un proceso que poco a poco cambiaremos. No podría estar en una habitación diferente a la de ella, si dormir a su lado toda la noche es lo que más he deseado desde que la perdí. Poco a poco podemos modificar esas pequeñeces. 

    —Levántate alteza —Larry me hablaba. 

    —Lo que hizo la Reina debería ser castigable, la Energía deberá estar enojada —Mi padre estaba indignado. 

    —¿No creen que la Energía sabía lo que ella haría? —hablaba mi abuela. 

    —¡Tú eres la causante de esto! Lograste lo que te propusiste Laxylya. Vi como el Este estaba corrompido, las mujeres al lado de sus esposos. 

    —No Jupnuo, esto apenas comienza y el Este simplemente va por el camino correcto —mi abuela se quitó su anillo. Mi abuelo quedó mudo por primera vez—. Qué alivio se siente —yo no he pronunciado una sola palabra, aún no salgo del sombro. ¿Qué pasa con este planeta? Mi abuela llegó a mi lado—. Hijo, mi pequeño Kaus, perdón por lo que tú crees que es destruir tu mundo, pero no es por ese camino cariño. Eres demasiado inteligente y sé que en el fondo deseas muchos cambios, los vi cuando eras nuestro vecino, no te dejes llevar por leyes obsoletas, no pierdas al amor de tu vida por el orgullo de un Rey sin fundamentos. Sé que en ti hay oscuridad. Sigue luchando, demuéstrale a Yelena quién eres. Pelea con lo que te domina.  

    —¿Te separaste de mi abuelo? —suspiró. 

    —Hace muchos años, tu abuelo dejó de conquistarme, solo manda sin importarle lo que mi alma sintiera, es un buen hombre, pero él deberá hacer lo que sé que Yelena espera de ti, y por una vez en tu vida hazme caso. Debes volver a conquistarla. 

    —Como si fuera fácil —miré a mi hermano—. Larry. 

    —No me preguntes, yo tampoco tengo cabeza, no sé cómo derrumbar lo que a simple vista se ve entre ellos, por años han sido pareja. Yo perdí a Sharon hace muchos años. 

    —Es cierto lo que dice Larry, su caso es un poco más complejo. Tu debes mantener viva esa chispa de amor. No mates la ilusión bajo el yugo de “todo lo que haga debe ser perdonado porque somos esposos” —intervino mi abuela—. Supongo que debo hacer lo mismo que la Reina, abandono el hogar, somos divorciadas. 

    —Abuela…  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO II 

      

    Antes de salir de la cápsula recordé algo que me había dicho Jerónimo. Debía comprobarlo. 

    —Debo hacer algo primero Sharon. 

    —¿Ahora qué vas hacer? —salí corriendo. 

    —Habla con Caluxy para que nos ayude con la salida. ¡No me tardo! —lo último lo grité, ingresé a Alma una vez más y mi ave me esperaba—. Buena chica, llévame a casa. 

      

    Entré a mi habitación y ahí, en la almohada estaba la carta con una flor, entonces si fue verdad que él trató de advertirme —fue cierto—. Tomé la carta, me senté en cama y comencé a leerla. Se me humedecieron los ojos cuando la abrí, volví a cerrarla, ¿cómo puedo seguir llorando? No puedo perdonarlo, no sé si lo haré con el tiempo, ¡los obligó a que me mintieran! No sé con qué propósito, me cuesta tanto perdonar una mentira, bueno cientos de mentiras. Y no solo eso, aun me cuesta cerrar los ojos, cada vez que lo hago su escena sexual me invade el pensamiento, tengo tanta rabia, se supone que me conoce, ¿Por qué quiere menospreciarme a aceptar esas absurdas doctrinas? 

      

    Yelena 

    Sé que no debo escribirte esto, pero te juré no hacerte más daño… Amor pasarán situaciones lamentables, pero deben ser así. No creas en nada de lo que escuches o veas de ahora en adelante, sígueme el juego por favor, necesitamos estar juntos, esta es la batalla final, pronto estaremos como lo deseamos. No sabes lo feliz que estoy por volver a estar en tus brazos, por haber entrado a tu cuerpo. Te amo con toda mi alma. 

    He sido el hombre más feliz desde que supe que la mujer destinada a mí era la mujer que vivía al lado de mi casa en la Tierra.   

    No creas en nada, recuerda que solo te amo a ti, yo nací para ti. 

      

    Jerónimo. 

      

    Me limpié las lágrimas —antes de salir guardé la piedra del planeta Az en el compartimiento secreto donde tenía el brebaje que había realizado el día en que me convertí en almana. Subí a Libertad y sin decirle nada ella me llevó a la entrada de la cápsula.  

    —No sé cuánto me tardaré en regresar —acarició mi cabeza—. Te quiero —susurré.  

    Al entrar me sorprendí al ver a Laxylya hablando con Sharon. ¿La habrá enviado Jerónimo para que trate de convencerme? 

    —¿Es posible que acepten a una más en el primer grupo de mujeres divorciadas? 

    —¿Qué? — ¿qué habrá querido decir? 

    —En teoría hija, yo fui la primera divorciada, ¿alguna vez me viste el anillo de matrimonio? —negué—. Debo aclarar que Jupnuo es un hombre honorable, muy pegado a lo que son las tradiciones y ¡es un necio!, reacio ante los cambios. Todo lo que hizo fue pensando en el bienestar del planeta según lo que él y su hermano creían que era lo mejor, pero son pensamientos de miles de años, cuando él y el padre de Kaus, el anterior Kaus —arrugué mi frente y ella comprendió, debía ser más específica, es una historia un poco enredada—. Al perder la dinastía la Energía miró la línea sagrada y esta era obviamente la del príncipe. 

    —¿Jupnuo es príncipe? —Laxylya sonrió ante el comentario de Sharon. 

    —Ahora es un anciano, en su tiempo lo fue. Cuando nace un nuevo Rey se pierde la jerarquía. 

    —Lo que quieres decir es que Larry en muchos años, muchos, muchos años ¿ocupará su lugar? —miramos a Sharon y con solo verla nos reímos, a pesar de lo que me pasaba, ella siempre me saca una sonrisa. 

    —En teoría, sí. ¿No te gustaría ese futuro? —Laxylya tocó un tema sensible y en el fondo esa es la razón del porqué se va conmigo. 

    —Voy a casarme con Yajaht. 

    —Que tranquilidad me da escuchar eso —las tres miramos a Yajaht—. Mi Reina. 

    —A ti al igual que a tu Rey no quiero verlos —bajó la mirada. Mi hermana se le acercó, no lo abrazó ni lo besó. 

    —Si nos demoramos, todo el planeta Alma se reunirá en este lugar —comentó Laxylya 

    —¿A dónde iremos? —me miró con los ojos llenos de ilusión. 

    —Tengo una casa en Salem —me reí. 

    —No soy tu nieta. 

    —El amor que te tengo sigue intacto, tal vez no lo sea de sangre, pero te quiero de esa manera, y en teoría eres mi nieta política. Y si puedes perdonarme y entenderme no le veo el problema a que lo seas. Yo te adoro como mi nieta —se me salieron las lágrimas. 

    —Abuela —corrí a sus brazos, y al parecer tengo lágrimas como si tuviera una reserva infinita de ellas. 

    —Mi niña.  

    —Hay muchas cosas de que hablar. 

    —Sí, la ventaja de ser almana es que tenemos mucho tiempo. 

    —Sabes que en la casa es el primer lugar a donde irán a buscarnos. 

    —Mi Reina, en cualquier parte del mundo el Rey te encontrará. No hay lugar en el que te puedas esconder. 

    —¿Por qué estás tan segura? —mi hermana llegó y Yajaht ya no estaba—. Le pedí un poco de tiempo —me miró—. El Rey… —alcé mi mano. 

    —No quiero saber nada. 

    —Insiste en cerrar el portal —una voz de alerta me llegó. 

    “Yelena” —Caluxy retumbó en mi mente. 

    “¿Qué pasa?” —mi abuela se puso roja por la ira. 

    “¡Sal ya!” —Tomé a mi abuela y a mi hermana y me lancé al portal—. “Creo que ahora no podrá cerrarlo. Contigo en la Tierra el Rey no lo hará”.  

    “Gracias amigo, ¿esto te traerá consecuencias?”. 

    “Me imagino y siempre será mi Reina”. 

    “¡Caluxy!” 

    “Hoy más que nunca te ganaste el título de Reina. Por favor Yelena, déjame llamarte así, nadie me obliga, lo hago por respeto y lealtad”. 

    “Con esa justificación no puedo prohibírtelo”. 

    “Le estaré informando, si no me meten al calabozo”. 

    “Que el Rey no se entere, no quiero meterte en problemas”. 

      

    Habíamos saltado sin vehículo, y desde los barrancos hasta Salem debíamos caminar un gran trayecto. 

    —Ni una bicicleta nos trajimos —no sé cómo lo logra, pero mi hermana siempre le pone ese toque de comedia con sus comentarios. 

    —¡Ay mis niñas!, a caminar —la abuela nos extendió la mano. 

    —¿Habrá seres del Norte con sed de venganza? —miré a Sharon. 

    —Los hay, pero hoy están un poco asustados, Procyxon muy seguro los reclutará, el problema es que él ya sabe cuál es la entrada y estarán vulnerables si no cierran el portal. 

    —No. Él esperará un tiempo, está herido en el ego y nos golpeará de otra forma, él tiene acceso directo al planeta Az, Kaus lo averiguó —miramos a Laxylya. 

    —Hay muchas cosas en que preocuparnos, por ahora lo que acabo de ocasionar. Sé que será complicado, pero deben entender —fue mi respuesta, caminábamos por los acantilados. 

    —Tal vez les tarde un poco comprender lo que quieres enseñarles mi Reina —mi risa salió bastante nerviosa. 

    —Laxylya acabo de renunciar a la corona, me divorcié de tu nieto —mostré mi mano—. Ya no tengo anillo. 

    —El tiempo sana el dolor, así sea la barrabasada que haya hecho mi nieto inducido por su abuelo. 

    —Jupnuo no tuvo nada que ver con las decisiones de Jerónimo. 

    —Kaus hija, ya no viene al caso llamarlo con el nombre del hijo muerto de Procyxon, Yelena siento en ti que te estas conteniendo, sería bueno… —siempre tiene la razón, al fin y al cabo, ella me crió. Sentí una enorme ira dentro de mí, no pude controlar mi energía y exploté. Una enorme onda salió de mí. 

    —¡No puedo cerrar los ojos porque lo primero que veo es a tu nieto realizarle sexo oral a quién era su mujer! Me había jurado no volver a hacerlo —mi hermana abrió los ojos y Laxylya bajó la mirada—. No entiendo cuál era su necesidad de ocultar la verdad, no comprendo su sed de humillar y menospreciar a su pueblo, dime, ¡qué ganaba con rodearme de mentiras! ¿Por qué lo hizo? ¿Qué ganaba al jugar conmigo? —sentí un leve alivio, las lágrimas comenzaron a salir y mi hermana me abrazó. 

    —Ese hijo de perra. 

    —Caminemos —fue la respuesta de la anciana—. Por ahora te diré que todo tiene un porqué. Te recuerdo que a mí me gusta que me llames abuela y ¿yo también puedo abrazarte? —afirmé, después de un rato me besó la frente y comenzó a caminar, mi hermana y yo la seguimos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO III 

      

    Larry se había encargado de la situación, era el único que logró hacer a un lado su dolor o tal vez al ver que Sharon se alejó de Yajaht le dio esperanzas. Cualquiera que sea el motivo, el príncipe se encargó del engorroso momento de la familia real, ante mis súbditos nuestras mujeres nos humillaron. Controló mi histeria de encerrar a la Reina si no había salido del planeta o de desterrarla si ya lo había hecho. Por otra parte, el maldito demonio seguía burlándose en lo más profundo de mi alma, se deleitaba con mi desgracia, siempre ha deseado tocar a Yelena y en eso he sido radical, jamás la tocará, mi mujer es solo mía. Quería desaparecer, morirme… el mal que habita mi cuerpo no siente dolor y lo dejé salir hace un rato para minimizar el desgarramiento de mi alma, no fue mucho lo que estuvo en dominio, él quería encerrar a Yelena, castigarla por su altanería y desobediencia. Todo con el fin de seguir jugando y de ver si en algún momento me descuido y permito que él la toque. 

    Ordenó que destruyeran el paso al planeta Tierra. Hace unos años me dejé convencer de él y disfruté del juego, en el fondo sabía que no era lo correcto, pero después de todo, soy el Rey, y ella es mi esposa, a la que sin importarle nada siempre me perdonaba… En ese entonces se me olvidó que ya no es del todo Mycalyna, en ella predomina más Yelena, mi indomable niña… mi Nena. 

    Asallam fue quien se rehusó a tratar con el demonio, no lo permitió, me desobedeció y las descargas que me dio lo desplazaron, en este planeta no puede mantener el control. Pero ahora lo necesito, no quiero sentir esta tristeza. “Yelena no me ama”, dejó de ser mía.  

      

    Habíamos llegado a la sala de control del Este, me había sentado en la silla de Yelena y los miembros de las élites esperaban instrucciones. Por varios minutos el silencio reinó. “¿Ahora que buscas cambiar en mí Nena?”. La risa del demonio se hizo notar otra vez. 

    “Imbécil” —a lo mejor en esta ocasión merezco cada insulto qué este puto engendro me grita.  

    “No, no, no, no pienses estupideces, a mí no me hubiera dejado, eres un blandengue”.   

    “¡Cállate!” —le grité, me cogí la cabeza. Los presentes me miraban. 

      

    —En este planeta, puedes obligarlo mi Rey —rompió el silencio mi padre. 

    —¿Obligar a quién? —preguntó Marlash. Se hizo un gran silencio—. Miren, entre todos podemos solucionar lo que esté pasando —comprendí el comportamiento del maestro, en un año la Reina me cambio a mí, ellos llevan ocho años con ella. 

    —El Rey no te ha dado permiso para hablar —Jupnuo fue enfático, desde que la abuela le devolvió el anillo no había pronunciado una sola palabra. 

    —Y por eso están así —bajé la mirada sonriendo, hay tanto de la esencia de Yelena en los del Este. Mi abuelo impuso su energía. Miré a los del Este, cada uno con su esposa a su lado y otros de la mano. Recordé lo que me dijo… “Tenemos la misma energía, no estaré detrás de ti, ni delante de ti, solo a tu lado”. Cerré los ojos. 

    —¡Retráctate! —sugirió mi padre, Yajaht se puso al lado de los suyos, mi hermano me miraba al igual que mi madre, a la espera de que tomara el control de mi rango. Soy el puto Monarca de este planeta, debo… ¡eso es!... ¿eso es lo que quieres Nena? 

    —Lo siento mi Rey, pero es usted un verdadero imbécil —extendió sus manos para que lo esposaran. Algo cambiaba, se lo que debo hacer y ¿por qué me cuesta hacerlo? En el fondo una vocecita comenzaba a escucharse, no quieres ceder un poco el control. 

    —¡llévenselo! —ordenó mi abuelo. 

    —Kauuusss —mi hermano y mi madre me llamaron al mismo tiempo. 

    —Nadie se va para ningún lado —intervine—. Tomen asiento —los hombres de la élite del Oeste se sentaron y las mujeres se quedaron atrás mientras que en el Este todos se sentaron, las esposas al lado de sus maridos. El rostro de enojo de Jupnuo era palpable, pero su energía era más por la humillación de mi abuela que por lo que pasaba—. Dije siéntense —miré a Milnay y un leve brillo se filtró en sus ojos—. Aprendo rápido, desde que conozco a Yelena ha sido siempre de esa forma. 

    —Mi Rey no es necesario… 

    —Soy tu nieto abuelo y ¿crees que no es necesario? —me reí. 

    —Hijo, está bien… 

    —¡Nada está bien mamá! —Para los del Este mi comentario fue normal, mientras que el Oeste, salvo Naus, tenían los ojos desorbitados—. Mi esposa acaba de darme la lección más dura de dignidad, la abuela abandonó a mi abuelo, mi hermano perdió a su prometida, mi mejor amigo se siente inseguro ante Naus por el amor de la hermana de la reina, tú quieres gritarle infinitas cosas a papá, Procyxon quedó con vida, tenemos un planeta malévolo que quiere apoderarse de la Tierra y Alma es lo único que se interpone y no tengo la más  remota idea del porqué Yelena lo sigue defendiendo a cuestas de que está al borde de la destrucción por la mayor plaga llamada humanos, y tengo un puto demonio dentro de mí que constantemente me seduce para hacer el mal, se deleita con hacer daño. En ocasiones me dejo llevar por él, y debo reconocer que gracias a ese demonio pude soportar las peores barbaridades al lado de Procyxon —los miraba uno a uno—. No vuelvas a decir que está bien, porque claramente no es así. 

    —Se debe solucionar una cosa a la vez —intervino Jupnuo. 

    —Estoy de acuerdo con lo que dice el abuelo, hermano. 

    —Coincido con el príncipe —Yajaht se cruzó de brazos. 

    —Eres el Rey —mi abuelo estaba demacrado, por primera vez lo veía distraído. 

    —Sin Reina —miré a los maestros del Este—. Milnay —Yajaht miró a su madre—. Fuiste la primera en entender el alma de la Reina, ¿qué sugieres? —me sentí incómodo al pedirle opinión a una mujer, pero necesito a Yelena a mi lado. 

    —Ella no tiene voto —mi abuelo fue radical al hablar, ¿qué es lo que deseas Energía? Apenas nombro esa palabra, el demonio se retuerce, cerré los ojos para concentrarme y mantenerlo oculto en lo más profundo. 

    —No perderé mi corona por escucharla, y si tu no quieres saber su punto de vista para que puedas recuperar a tu esposa yo sí —Jupnuo enrojeció, pero no se retiró.   

      

    “Aún no has completado tu misión” —era la voz de la Energía, él y el demonio no son compatibles y la sensación me ocasionó náuseas y no pude evitar vomitar. 

    “Siempre haré lo que tú me pidas”. 

    “La necesitas a ella”. 

      

    Los miembros del Este intentaron socorrerme, era la primera vez que ellos me veían en una crisis entre el bien y el mal. Alcé mi mano y se detuvieron. 

    —Estaré bien, solo necesito un poco de agua —Yajaht llegaba con un recipiente lleno de agua, con su magia eliminó el desastre que había realizado. 

    —¿Siempre le pasa eso alteza? —Luzlybelt bajó la mirada ante la mía. 

    —Sí, cuando se enfrenta el bien y el mal —lo bueno de esto es que por unos días el demonio no saldrá y seré yo. 

    —El brebaje… 

    —Tal vez —interrumpió Milnay ¿de qué estarán hablando? 

    —Mi Rey, ¿por dónde quiere empezar? —medité un poco antes de responder. 

    —Con la relación destruida de algunos miembros no puedo hacer nada, solo buscar el medio para sanar la mía... y Jupnuo eres libre de hacer lo que tú desees con tu relación con mi abuela —miré a mi abuelo—. Con Procyxon… 

    —Con el fugitivo —Yajaht intervino, si antes era impertinente desde que Yelena apareció se volvió más—. Se deben unir fuerzas y buscarlo en la Tierra, y con la Reina al ver que usted muestra algo de importancia, ella poco a poco comprenderá, por nada del mundo cierre el portal. 

    —¿La Reina del Este no les enseñó a respetar la jerarquía? —Unukalhay estaba rojo por el comentario de mi amigo. 

    —Eso es lo que ustedes ven, Yelena nos enseñó a respetar —intervino Yurano. No sé en qué momento mi madre volvió a estar a espaldas de mi padre—. Mi Rey, solicito permiso para enseñarle a su padre lo que es el respeto —por un momento quise imponer mi poder, pero quería saber que le había enseñado mi Nena. 

    —Permiso concedido. 

    —Alyhoth por favor no te muevas y Unukalhay ubícate dos pasos detrás de tu esposa —abrí mis ojos, Marlash reprimía las ganas de reírse mientras que mi padre y mi abuelo parecía que se quedaban sin respiración, me miraron, pero ya había dado un permiso, obedecieron—. Quédate en ese lugar hasta nueva orden —decía Yurano. Ahí está la marca de Yelena, siempre demostrando igualdad… igualdad.  

    —¡Esto es una falta de respeto! 

    —Unukalhay —todos me miraron—. Alyhoth no te ha dado permiso para hablar —los maestros del Este sonrieron, mi hermano y Yajaht agradecieron en silencio, mientras que mi padre y mi abuelo no soportaron la indignación. 

    —Lo entendió mi Rey —Milnay sonreía. 

    —Les dije que aprendo rápido, a los golpes, siempre a golpes. 

    —Vas a permitir… 

    —Jupnuo… —mi abuelo es el primero que debe bajar un poco la altivez, es un hombre justo, pero… Eso es lo que buscas Yelena. ¿Igualdad? —. Siéntense —Fomalhaut y Sagytta quienes han permanecido en silencio obedecieron y ella se sentó al lado de su esposo, mi madre fue más temerosa—. De ahora en adelante será así. 

    —¿También podemos interactuar cómo somos fuera de la élite? —Marlash esperaba mi respuesta. 

    —¿Cómo la hermandad? —no tengo muy claro el pasado, no he logrado organizar por completo los recuerdos de mi vida anterior. 

    —No tenemos buenos recuerdos de la Hermandad —mi madre habló en voz baja mientras que mi padre apretaba los puños. 

    —Somos nuevos miembros, podría funcionar —Luzlybelt jugaba con las manos de su esposo. 

    —Unukalhay —Marlash lo miraba—. Te comprendo, se cómo se siente, pero la ventaja es lo que íntimamente ya se nos es permitido —todos se quedaron en suspenso, Milnay se sonrojó y Larry y yo soltamos la risa. ¿Hasta qué punto llegaste Yelena? ¡Eres increíble! 

    —No sería ella si no hubiese cambiado todo —esta noticia era lo mejor que le podía haber pasado a mí hermano. Él es el máximo opositor de las leyes almanas—. ¡Esa es mi cuñada! 

    —Después se hablará del tema —fue oportuna la intervención de Milnay—. Por ahora debemos arreglar ciertas cosas. La Reina debe regresar. 

    —¡Ella es muy terca! No me la pondrá fácil, tampoco sé por dónde empezar, está en otro planeta. 

    —¿Va a permitir que un planeta se interponga? —Los presentes escuchaban, los miembros del Oeste están desubicados—. Ella no dijo en ningún momento que quería vivir en la Tierra, solo deseaba protegerla y ayudarla a restaurarse, Yelena ama a Alma. 

    —Milnay, como ayudar a un mundo del que los seres que lo habitan no lo quieren, ¡lo desangran! 

    —Enseñémosles, si usted muestra interés y ayuda a la Tierra, la Reina le permitirá acercarse. 

    —¿Y cómo los ayudaría? 

    —Usted es el Rey y nos tiene a nosotros para lo que necesite, esa sería una orden que a mí me encantaría obedecer. 

    —¿Qué estupidez estás diciendo? No seas irrespetuosa, igualada mujer —mi padre intervino y Marlash se levantó. Encaminar al Oeste por la doctrina que quiere mi ex esposa será igual o peor que ayudar a la Tierra. 

    —Discúlpate con mi esposa —exigió Marlash, comprendí lo que Yelena hizo, no puedo reprocharle nada, en la Tierra aprendí a aceptar la igualdad de las mujeres, como creación igual al hombre, ellas tienen voz y voto. Aunque seamos y tengamos roles diferentes, tenemos derechos iguales, la relación entre mujeres y hombre son complementarios, es lo mismo en alma, ¿eso es lo que quiere la Energía? 

    —Padre… 

    —¿No te das cuenta que sobrepasan tu autoridad? —recriminaba Unukalhay. 

    —Marlash no ofende a mi madre —intervine. 

    —¿Qué estás diciendo? —papá se levantó, los del Oeste abrieron los ojos, Larry y Yajaht comprendieron a donde quería llegar y la risa de los miembros de la élite del Este me sorprendió, todos soltaron una carcajada. ¿Qué les causa tanta risa? 

    —Eres autoritario, pero en el fondo serás compatible con la reina —habló Yurano, me encogí de hombros—. Yelena a cada rato nos realizaba el mismo tipo de enseñanza —no sé si lo que hago es lo correcto. 

    —Bien, pero ahora no tengo mucho tiempo, debemos concentrarnos en lo realmente importante, Milnay ¿qué me aconsejas? 

    —¿Hay alguna forma que la Reina sepa lo que en verdad le tocó vivir? —por un segundo mi mente se quedó en blanco y recordé lo que la Energía me había solicitado que hiciera cuando estuve en el valle de la sabiduría. 

    —Los diarios —solté una carcajada, realicé una leve inclinación ante ella, aunque por primera vez quería cargar a un subalterno. 

    —Me alegra haber sido de ayuda —estaba extrañada por mi reacción y ni qué decir del Oeste, para ellos ver a un rey mostrar actos de afecto era inaudito, no sé a dónde llegaremos y ni que me tocará hacer para que Yelena comprenda que todo lo que hice fue por el bien de mi planeta, ella debe entender que nací con un deber superior para un pueblo. 

    —De mucha ayuda, y tengan un poco de paciencia con los del Oeste. 

    —Le diré lo que la Reina me dijo y… es algo íntimo. 

    —Ya me imagino —no sé por qué sabía lo que ella dirá. Me reí, era la primera vez que me reía de esa forma ante mi gente, mi madre sonrió al verme feliz, ni yo mismo me entiendo, pero estoy tan desesperado por tener la certeza que ella me ama, que si debo cambiar toda nuestra doctrina lo haré. 

    —Yo deseaba pasar todas las noches en los brazos de mi esposo —Milnay hablaba con la frente en alto. 

    —Pero ¡qué inmoralidad! —mi abuelo que se ha mantenido al margen de esta conversación intervino ante el comentario. 

    —No es malo expresar los sentimientos Jupnuo y yo deseaba y me encanta dormir al lado de mi marido —Milnay hablaba sin reservas, ellos ya superaron los tapujos. 

    —Es la experiencia más gratificante que hay —la mirada de los del Oeste fue de terror ante la intervención de Yurano.  

    —Con usted también trabajó mi Rey —Luzlybelt me analizaba.  

    —Y no sabes de qué forma. Ya sé lo que debo hacer, por ahora debo marcharme, retomamos reunión mañana a primera hora —resolver una situación a la vez.   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO IV 

      

    Habíamos caminado desde los barrancos hasta la que fue nuestra casa hace unos años. Sé que era más fácil teletransportarnos, pero decidimos caminar, creo que todas lo necesitamos. Al llegar la arreglamos en silencio y cada una tomó una habitación. Hablamos mucho en el trayecto y mientras me bañaba, recordé lo que había dicho Laxylya.  

    —Abuela, ¿qué crees qué va a pasar ahora que los reyes se divorciaron y también los ancianos? —me reí del comentario de mi hermana. 

    —Mis nietos no son malos. 

    —Sharon no ha dicho eso —intervine, el olor de la Tierra nos afectaba un poco mientras nos adaptábamos a su atmosfera. 

    —Lo sé, es mi antesala para hablar, ellos solo son el producto de un rígido esquema. 

    —Lo que quieres decir es que ¿Jupnuo es el culpable? 

    —En parte, pero no del todo —la abuela nos regaló una sonrisa nerviosa—. Todos somos productos de un sistema; bueno, malo, arcaico o como lo quieran ver.  

    —¿Lo sigues amando? —Laxylya cerró los ojos ante la nueva pregunta de Sharon. 

    —Hijas, porque lo amo es que decidí dejarlo. Jupnuo es un hombre respetable, lo admiro por lo que es —arrugué mi frente—. Debo hacerle ver que está equivocado, como no tenemos voto en Alma, vi una luz de esperanza cuando Mycalyna hace miles de años me pidió ayuda. 

    —Estoy perdida —menos mal Sharon interviene con los comentario o preguntas precisas. 

    —En ocasiones, el alejarse es la prueba más grande de amor —caminábamos a través del bosque. Pronto llegaremos a la carretera y de ahí hasta la casa, nos esperan varios kilómetros. 

    —Explícate abuela —sigo perdida.  

    —Trataré y para ello debo contarles la otra parte de la historia en la que estuviste implicada —noté compasión al verme—. Ante tus ojos fue un complot, y no fue así hija —suspiró y me sonrió—. Sacarás tu propia conclusión, eres buena en eso.  

    —Te escuchamos —dije. 

    —Cuándo los miembros masculinos de la élite del Oeste, la principal porque Jupnuo es hermano del anterior rey, él era el tío de quien fue tu esposo hace tres mil años, del alma de mi Kaus. 

    —Eso ya lo sabemos —caminábamos al lado de Laxylya una a cada costado. 

    —Cada rey hereda el cuidado de siete planetas, antes no habían sido investigados, Jupnuo y su hermano cumplieron con esa orden por varios siglos y nuestro planeta era maravilloso, aún con las tontas doctrinas y para nosotros era normal. Desconocemos la razón por la cual Rygel comenzó a investigar y conocer los nuevos mundos a escondidas y se dejó seducir por el planeta Az. No lo supimos hasta que él estaba postrado en la cama, y peleaba contra lo que tenía por dentro. Jupnuo jamás se perdonó el no haberse dado cuenta antes. Por muchos siglos su hermano escondió esa carga. 

    —Déjame adivinar, ordenes de monarca que se debían cumplir —comenté. 

    —Antes no era así. Fue a partir de los hijos de Rygel, el segundo hijo fue escogido por la Energía para que fuera el nuevo Rey y él nació con el mal en su interior. Ese, que por años ocultó su padre. El mal al ver que no pudo dominar buscó el medio para hacer daño, y logró su cometido.  

    —¿A qué te refieres con algo dentro de él? —la abuela tomó la mano de Sharon. 

    —Hija, creemos que una parte del demonio con el que peleaba Rygel se pasó al alma del nuevo rey, a través de su concepción, con el tiempo Rygel dio la orden de cerrar el portal del planeta Az y se cumplió hasta que Kaus el esposo de Mycalyna se dejó llevar por el demonio que dormía en su interior. Luego pasó lo que ya ustedes saben, las nuevas reglas, y con ellas las mujeres fuimos más pisoteadas, menospreciadas, nos sentíamos impotentes, pero no sabíamos cómo hacernos notar. Era prohibido y llegó a ser un acto de condena para quien las incumplieran en ese entonces. 

    —Abrieron el paso una vez más… 

    —Sí. Tengo la convicción que al entrar a ese mundo con sentimientos negativos estos absorben con más énfasis el mal, fue lo que le pasó a Procyxon. La envidia que le tenía a su Rey. Él fue el primero en cambiar y ustedes lo realizaron paulatinamente. 

    —¿Por qué yo no me transformé? ¿Cómo me limpié primero? —La abuela suspiró una vez más—. Tengo grandes baches en mis recuerdos. 

    —Por el amor que le tenías a tu esposo, lo amabas absurdamente, el mal luchaba dentro de ti, de la misma forma como Rygel luchó con él. Te refugiaste en el cuarto mundo bajo nuestra custodia, en el planeta Tierra. Lo amabas, adorabas este planeta azul y verde. Otras veces orabas en el valle de la sabiduría. Me contaste lo que se te fue revelado por la Energía, la forma de acabar con lo que los agobiaba. Pero pasaron muchos años antes que encontraras la piedra que Rygel quitó por error.  

    —¿Eso fue lo que liberó el mal? ¿Significa que si se pone esa piedra una vez más en el lugar todo volverá a ser como antes? 

    —No lo sé Sharon. Tal vez si, tal vez no. 

    —El mal se ha esparcido —comenté. 

    —Yajaht ha luchado mucho contra eso, varias veces nos hemos enfrentado a las fuerzas del mal del planeta Az. 

    —¿Qué es lo que quiere ese planeta? —Sharon se comía las uñas, pocas veces la he visto nerviosa. 

    —Hija, desea al planeta Tierra. Esa fue la razón por la que el alma de Mycalyna nació aquí, y aunque teníamos el acceso directo, no se nos ocurrió buscarte en él a tu regreso, hasta que Caluxy te encontró. 

    —Y Alma es lo único que se interpone para que lo consiga —dije—. Me imagino a la alegría de Caluxy al darme la información de mi hallazgo —mi abuela sonrió.  

    —Él siempre ha deseado ser parte de la élite, pero volviendo al tema ¿a qué te refieres? —Sharon también me miraba. 

    —¿No se han dado cuenta? La energía nos necesita, por eso se me reveló la forma para aniquilarlos, por eso robé esa piedra que con tanto deseo quería destruir Procyxon… ella absorbió lo que teníamos y yo no alcancé a liberar al Rey, ni a Gamma, ni a Xazsoy y menos a Procyxon, el mismo que por siglos ha dañado a los humanos, ha conquistado el premio que quiere llevarle al mal que habita en Az… Peleamos de la forma incorrecta contra ese planeta. 

    —No te entiendo hija. 

    —El mal… nosotros permitimos que el mal ganara —sentí una gran tristeza. 

    —¿A qué te refieres? Perdona, pero sigo sin entenderte Yelena. 

    —Yo tampoco te sigo hermana. 

    —Ya no siento amor por el Rey. 

    —Es muy pronto para que digas eso —contestó Sharon. 

    —¿Amas a Larry? —se sorprendió por mi pregunta. 

    —¿Y eso qué tiene que ver conmigo? — Aun no entiendo Dios—. Respóndeme. 

    —Laxylya ¿ya no amas a Jupnuo?  

    —Comparto la misma pregunta de la princesa, que tenemos que ver con lo que dices. 

    —¿Qué enfrenta al mal? 

    —No te sigo —Sharon estaba moleta. Habíamos entrado a la ciudad, la abuela detuvo un taxi. 

    —Estamos decepcionadas, ya no amamos a nuestros esposos, tenemos tantos problemas internos y eso nos hace débil ante cualquier amenaza —las miré—. ¿Lo comprenden? Procyxon cumplió con lo que el mal del planeta Az quiere, dividirnos… —nos sumimos en el silencio absoluto mientras atravesábamos la ciudad. 

    —Llegamos hijas —nos quedamos un rato mirando el frente de la casa, Laxylya entró por algo de dinero que tenía guardado en la casa para pagarle al taxi.  

      

    Ya han pasado tres horas desde que llegamos y yo tengo dos horas metida en la tina. Me siento tan estúpida, se supone que la Energía… ¡aun no logro entenderte! ¿Cómo voy a defender un planeta si ni siquiera logro descifrar tu mensaje?, ¿qué quieres de mí? 

    —¡Yelena! —llamó mi abuela, salí del agua y me puse una sudadera, al mirarme al espejo… bajé las escaleras y en el comedor estaba sentada Sharon, ella había ido a visitar a la Sra. Liz—. La cena está lista. 

    —¡Por fin proteína terrícola! —por más tristes que estemos, mi hermana siempre nos saca una sonrisa. Yo aún tengo el corazón a mil por... Primero debo estar segura. 

    —Bueno, a comer niñas. 

    —Filete de pollo abuela y con lo rico que te queda —nos sentamos en la mesa. 

    —¿Cómo está tu familia? —mi hermana suspiró, ella en algunas ocasiones había visitado a su madre. 

    —Sigue insistiendo en que le diga en que grupo terrorista estoy metida. 

    —Dile la verdad —Laxylya me miró con el ceño arrugado—. No me miren así, es lo mejor, si no te cree, pues llevémosla de vacaciones al planeta. 

    —Estás hablando de llevarla, ¿piensas regresar? —me comí la ensalada y medio filete de pollo, era una delicia la comida preparada por ella. 

    —Mientras no cierren el portal, lo visitaré de vez en cuando —recordé la imagen de mi cuerpo ante el espejo… no, debo esperar. 

    —¿Qué te pasa Yelena? —no se le escapa nada. De eso no puedo hablar, aun no lo he comprobado. 

    —No entiendo a la Energía. 

    —Ya te he dicho que a ella no hay que entenderla, solo pídele que te aclare lo que debemos hacer. Aunque estemos en la Tierra, Alma nos necesita. 

    —Los dos planetas nos necesitan —le aclaré. 

    —La cuestión estará en cómo hacer que los hombres del planeta Alma nos ayuden a defender a la Tierra —Sharon se terminaba de comer el filete mientras que yo le daba vueltas y vueltas a la imagen del espejo—. No es eso lo que te aflige, ¿cierto Yelena? —será imposible engañarla. Cambia de tema. 

    —Hay algo que no comprendo abuela. Si ustedes tienen súper poderes, ¿por qué no se enfrentaban a sus maridos?  

    —Yelena, ¿has intentado lanzarle tu energía a Kaus? —Arrugué mi frente—. Segunda regla de la Energía, nuestra energía es inofensiva para nuestro cónyuge, no podemos hacerle daño a nuestra pareja.  

    —Maniatadas —miramos a Sharon—. ¿Vas a terminarte eso? —le entregué mi plato de comida y terminé de tomarme el jugo, las cejas unidas de Laxylya me acribillaban—. Abuela continúa con la historia.  

    —Fueron días oscuros, se casó el Rey y fueron peores, se desarrolló la destrucción —la abuela me seguía mirando—. Murieron los Monarcas. 

    —No murieron, yo los maté —dejaron de comer. Algún día debía decirlo—. Si no lo hubiera hecho…  

    —Alma había sido absorbida por el planeta Az — interrumpió Laxylya. 

    —Así es, no podíamos enfrentarnos aún, no estábamos listos, le entregué nuestras almas a la Energía y sabía que nos volvería a poner juntos una vez más. Deben saberlo y al menos déjenme explicarle. 

    —No hija, con el paso de los años y lo que eres ahora, concluyo que así debían de ser las cosas. La Energía pone pruebas en la vida de cada individuo para ayudarlo a ser mejor o ser peor, depende del libre albedrío. Ahora te digo que fue la mejor decisión que tomaste, salvaste a miles de vidas y a un planeta precioso. 

    —Ahora debo salvar a este. 

    —Debes salvar a los dos planetas —Sharon suspiraba satisfecha. 

    —Así parece, pero en esta ocasión quiero ser parte de ello. La Reina me ha dado la libertad para decidir —solté una carcajada a pesar de lo mucho que debo pensar en mi vida. Me siento tranquila… 

    —Cuando mi hijo Unukalhay se casó con Alyhoth y nació el rey, mi Kaus, una ilusión de esperanza nació en Jupnuo y al mismo tiempo un temor, no lo quería perder y su crianza fue estricta, diferente y sobreprotectora. Hasta que se nos fue informado el nacimiento de la reina y quedamos desorientados. 

    —¿Larry también vivía en el planeta Alma? 

    —Por supuesto Sharon, ellos solo se llevan un año. Entramos en periodos de meditación por largas horas, tratando de escuchar a la Energía y mi esposo lo logró, desde ese momento las cosas empeoraron, fueron más excluyentes, no lo defiendo, pero creo que mal interpretó los designios de la Energía y realizaron tonterías. A Naos lo sacaron del planeta y lo enviaron a la Tierra, yo no lo supe, nunca me lo contaron, y a Kaus lo entrenaron fuertemente, pocas veces veía a su madre. Por otro lado, yo continuaba meditando, mi alma no estaba satisfecha con lo que veía. Y la Energía lo único que me dijo fue “tranquila, solo críala diferente”. 

    —Abuela… 

    —Si hija, no lo entendí hasta que mi propio esposo me exilió del planeta para cuidar de la reina. 

    —El resto de la historia ya la sabemos —Sharon me señaló. 

    —No son malos, solo que no conocen otra forma de vida, el cambio es duro para todos. 

    —Eso no justifica el trato después de que se casan. Por ahora ayúdenme a encontrar la forma de salvar a la Tierra, no sé por dónde comenzar. 

    —Hija yo sugiero que por unos días nos dediquemos a descansar y… —todas nos levantamos de las sillas al sentir las energías de ellos, me puse nerviosa. 

    —Larry y Yajaht están aquí —Sharon se sentó y se volvió a levantar. A mí las manos me comenzaron a sudar. Laxylya me miró. 

    —Jupnuo no vino —noté la tristeza en la voz de la abuela—. ¿Ahora ya entiendes el por qué lo dejé?, hace milenios dejé de interesarle. 

    —Sigues… 

    —Es solo costumbre hija, nada más que costumbre. Respiren, están pálidas —el timbre se escuchó y con él mi corazón palpitaba a millón. Nos dirigimos a la puerta, en mi mente escuché la voz de ella. 

    “Coloca tu campo de energía en tu vientre, luego hablamos” —me asusté más, ¿entonces será posible?, ella esperó a que hiciera lo que me sugirió y luego abrió, al pie de las escaleras estaba Kaus, su hermano y su mejor amigo se quedaron detrás de él, y con ellos muchos de libros en la terraza.  

    Por unos largos segundos nos quedamos ahí, mirándonos, Kaus no apartaba la mirada de mí, mientras que los dos hombres a su espalda miraban a mi hermana. Fue la abuela la que rompió el silencio. 

    —Mis niños, ¿quieren entrar? —el rey subió las escaleras, tenía un buzo en V y mostraba la cadena que le había regalado y en ella colgaba mi anillo de matrimonio al lado del sol y el espiral, él mantenía su anillo en el dedo. 

    —Abuela —no me moví, el corazón se me quiere salir, como me puede parecer divino si en la madrugada lo vi con Abigail. Otra estúpida imagen que no logro sacar de mi mente—. Necesito hablar unos minutos con la reina. 

    —Ya no soy la reina —contesté. 

    —Yo no te escogí Yelena, fue la Energía. Necesito hablar contigo —lo miré, estúpida arrogancia—. Tengo varias cosas que decirte, ¿quieres que lo diga delante de todos? —nos retiramos, la abuela entró a la casa, Yajaht llegó hasta donde Sharon y la tomó de la mano, vi como Larry apretaba los puños. 

    —Yo espero en el auto —Larry me miró y vi un gran dolor en él. Le sonreí un poco, pero él no correspondió a mi gesto, sigue adorando a mi hermana. Yajaht se llevó a Sharon y nos dejaron solos en la terraza. Sentí la energía de Kaus, estábamos dentro de su campo de energía. 

    —Sé que nos dejaron solos, pero estarán escuchando, y nuestro problema solo nos compete a nosotros. Aunque tú lo hayas hecho público. 

    —¿Esperas que me disculpe? —nos desafiábamos con la mirada. 

    —Mi reina, hoy no lo harás, pero algo me dice que lo harás después. Tus razones habrás tenido para dejarme en ridículo. Lo mismo que hiciste lo habrías podido hacer a solas. 

    —Entonces lo que te duele es ¿qué te herí el ego? 

    —No su majestad —lo hace adrede, sabe que no me gusta que me llamen de esa forma—. Hubo otra cosa que me dolió más, pero ya no viene al caso, usted me dio a entender que no le importo. 

    —Lárgate —no quiero tenerlo cerca, volví a sentir rabia, recordar esa escena me carcome el alma. 

    —Yelena, solo viene a déjate esto —Dios, verlo es una tortura, se ve tan lindo. Su cabello blanco le luce mucho y esa leve insinuación de barba lo hacía ver más interesante—. Son algunos de mis diarios, escogí cuatro que quiero que leas, los otros fueron tomados al azar. Si los lees te enterarás de cosas horribles que me tocó hacer. 

    —No me interesa tú vida. 

    —¡No hay un solo diario desde que te conocí en el que no escribiera tu nombre y pensara en ti! —dijo enfáticamente, a mi punto de vista con un tono alto. 

    —Te dije que no me interesa, ¡lárgate! 

    Contenía las ganas de gritarme lo que en verdad estaba pensando, me quedé mirando el collar que le regalé, se dio cuenta. 

    —Aunque mi anillo ya no ata al tuyo —se lo quitó y se lo volvió a poner—. Jamás dejará de estar en su lugar. No sabes lo que me duele el saber que ya no me amas. 

    —Lo lamento por ti. ¡Ahora lárgate! —se dio la vuelta, pero regresó. 

    —¡Crees que fue fácil para mí! —gritó entre dientes, mantiene un tono alto. 

    —No creo que fuera difícil estar con miles de mujeres y como siempre el jugar conmigo era tu premio personal ¿cierto? Después que te enteraste, ¿qué sentido tenía el que pasara tantos años fingiendo que no sabías quién era yo? 

    —¡Me daban asco Yelena! —gritó—. Debía mantenerme firme. ¿Qué querías? Qué fuera drogadicto, un alcohólico, un asesino de inocentes, ¿para ti eso es mejor? Debía tener un vicio para poder entrar al corazón del mal y créeme, aunque no fuera de mi agrado ese es el que no me quedaba nada en mi cuerpo que alimentara lo que tengo —intenté hablar, pero Kaus siguió—. ¿Crees que para mí fue fácil? Me odiaba a mí mismo todos los días. ¿Es que no recuerdas que tú una vez me salvaste? Iba a intentar suicidarme y con ello estaba también matando a Asallam, En ese entonces no sabía quién eras tú. Lo único que deseaba era morirme, no soportaba lo que vivía, a diario me lamentaba el haberte perdido cuando pensé que tú eras humana. Tu energía me ayudó. Vi esperanza a tu alrededor, luego me enviaste a Libertad y créeme que esa ave se convirtió en mi bote de salvación —las lágrimas volvieron a salir—. No me juzgues sin saber al menos lo que realmente sentía, en mis diarios está todo. Tengo miles en mi casa, puedes tomarlos y leerlos si quieres. Solo no me juzgues. Este era mi deber, nací con un destino al igual que tú, solo que el mío era hacer lo que hice. Pensé que estarías feliz, pero fue todo lo contrario. Debes entender que soy “el Rey”, hay reglas que no podemos cambiar o de pronto sí, pero no es esta la forma, no así. 

    —Lamento haberlo decepcionado, hay situaciones que no requieren espera, se deben cambiar, y tú solo demostrarte que no te importaba. 

    —Siempre eres diferente, supongo que esa es una nueva cualidad por haber nacido en la Tierra, siempre reaccionas como menos lo espero —me miró—. Pero eso es lo que más me gusta de ti, ya lo que diga no viene al caso, ¿cierto? Ya no me amas —no dije nada, nuestras miradas se encontraron—. Por favor dame el derecho a la duda. Conóceme y trata de entender, no estés enojada con todos. Sabes que te aman, son fieles, te ganaste su admiración, Caluxy estaba dispuesto a ir al calabozo. 

    —No te atrevas… 

    —No te preocupes, no haré nada. Tus amigos están tristes, veo que a mi abuela la perdonaste por estar escondida en su casa hasta hace tres meses. Como sabes, es la esposa de Jupnuo. Soy el único culpable y ante mi acto de estupidez solo puedo argumentar que era necesario continuar alejados. 

    —Según tú eso era lo mejor, que yo me consumiera en el dolor por tu ausencia, mientras disfrutabas de centenares de mujeres —alzó las manos en señal de desesperación. 

    —¡Perdóname! Es cierto que debí buscarte, pero de hacerlo no habría podido continuar con mi trabajo, era necesario conocer la entrada adicional para el planeta Az. ¡¿Qué parte de eso te cuesta entender?! 

    —Estoy cansada Jerónimo, retírate. 

    —Soy Kaus, el nombre Jerónimo era el del hijo de Procyxon, llámame Kaus. Y nadie te ocultó la verdad por maldad. Ellos solo seguían mis órdenes, te confieso que todos me lo advirtieron, pero yo quería saber hasta qué punto me amabas. Perdóname otra vez. A veces no soy yo quien dirige mis actos, hay alguien dentro de mí que me cuesta mucho controlar y se satisface con hacer daño. Todo fue culpa mía lo acepto. 

    —Tus disculpas… no solo conmigo debes disculparte. ¿Esto lo haces porque estamos solos? 

    —Si, ¿es mucho pedir? Nuestros problemas los arreglamos nosotros dos —sus ojos se humedecieron—. Te necesito Yelena. Veo que Abigail hizo el daño. Ella siempre te envidió y logró lo que juró hace tantos años atrás, alejarme de ti —suspiró—. Siempre te estaré esperando, ya no tengo que estar con otras mujeres y en ningún otro lugar más que mi planeta. 

    —Sigues sin entender —se acercó y suavemente acarició mi mejilla.  

    —Espero que lo que venga sea de tu agrado para que puedas perdonarme. Te amo Nena. 

    Quitó el campo de energía y lo vi subirse al auto, Yajaht salió de la casa y por su rostro comprendí que había discutido con mi hermana. Subió al auto y me quedé en la terraza hasta que dejé de escuchar el motor. Miré los diarios que estaban en el piso, eran 15 libros. Los dejé en el mismo lugar, mi abuela me observaba por la ventana, entré a la casa, me preparé un té, mi hermana y la abuela me analizaban. Subí a mi habitación, pero no dejaba de pensar en los libros que estaban afuera. Ellas también subieron.  

    —Quiero estar sola. 

    —Así no tengas pensado leer los libros deberías entrarlos, mañana con calma decide que harás con ellos —siempre tiene la razón mi abuela. 

    Tomé los libros y los puse en la mesa del comedor. Miré la primera página de cada uno y los organicé por fechas. Sharon me ayudó en silencio, creo que ella estaba preocupada por su encrucijada y me atrevo a decir que su molestia fue más por Larry que por su novio. Terminé de organizarlo y entré de nuevo a mi habitación. Laxylya nos analizaba. No pienso leerlos, suficiente tengo con lo que vi, como para ahora leer lo que les hacía a todas esas mujeres que se cruzaron en su camino. Apagué las luces e intenté dormir… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO V 

      

    El problema es que la curiosidad me estaba matando. Una parte de mi quiere leer lo que sintió el primer día en que nos conocimos —“no me interesa nada de él”. Me recriminé—. Pero ¿a quién le estaba mintiendo? Es cierto que estoy decepcionada, como si el amor se hubiese extinguido o quitado del lugar donde lo tenía, tal vez ya se murió, se acabó y si es así ¿por qué me debato en si leo sus diarios o no? 

    Me intriga saber lo que pensaba de mí, tengo ansiedad, en el fondo deseo saber si él me amaba, si era importante… ¡Dios!, me tiemblan las manos —me levanté y volví a acostarme… al poco tiempo sonreí.  

    —¡Aaayyy! ¡Qué masoquista eres! —me dije, salí de la habitación, bajé las escaleras y tomé el primer diario, me senté en el cómodo mueble de la sala de mi abuela. A los pocos minutos ella llegaba con una taza enorme de helado y mi hermana traía dos libros más. Se me humedecieron los ojos. 

    —El amor cuando es verdadero no desaparece, se da un tiempo, yo diría que es una prueba —hablaba Laxylya, mientras me entregaba mi respectiva taza de helado—. Lo digo en mi caso personal. Todos cometemos errores, nadie es perfecto, he descubierto que para llegar a la perfección solo debemos moldearnos y eso se logra con cada error y tropiezo que tenemos. 

    —Espero aclarar un poco mi situación si encuentro algo de Larry y Yajaht —sonreí. No dije nada solo me encogí de hombros. 

    —Yo los leeré por curiosidad, quiero saber el pensamiento del Rey, mi nieto. 

    —Creo que yo lo haré por masoquista.  

    No tuve palabras de agradecimiento ante el gesto de apoyo, el tenerlas cerca de mí me da la fuerza necesaria para enfrentarme ante la cruda realidad del hombre que hasta hace unas horas era mi esposo. Las manos me sudaban, debo enfrentarlo, cerré los ojos, respiré profundo y abrí el diario que había tomado. 

    Como siempre, estoy en el tejado escribiendo la bitácora del día. Mañana me espera una larga y desafiante prueba. Debo irme a vivir con los tipos con quien dejaron al hijo de Procyxon, fue una ventaja el que ellos no pasaran tiempo desde hace años con Jerónimo, así podré suplantarlo. El tonto proclamado rey del Norte no conoce a su hijo, un punto a favor para lo que me toca hacer. De ahora en adelante debo llamarme Jerónimo Bell y debo hacer un esfuerzo muy grande para no matarlo. Debo encontrar esa piedra y los dos portales para ingresar al planeta Az.  

    Hoy maté al hijo del líder del Norte —por un año había sido su amigo, estaba aprendiendo de él y cuando ya sabía lo suficiente lo eliminé—. Él no se ha consagrado aún y esa es la oportunidad perfecta para entrar al Norte, en unos meses cumplirá los Veinte y debo entrar al bosque de la sabiduría por el lado norte. La energía no sé cómo hará…  Se supone que debo pasar ciertas pruebas diferentes, ellos han profanado lo que era sagrado. Energía, sabes que solo estoy especulando, no tengo la más puta idea de lo que me tocará hacer. Dame la fuerza necesaria para enfrentar lo que se viene y… espero poder controlar lo que con los años crece dentro de mí.  

    Debo averiguar las lagunas que llevo en mi mente y también aclarar el centenar de preguntas que tengo para la élite del Oeste. Por lo que he averiguado el hijo de Procyxon con Enyf fue concebido en Alma y al año fue entregado por decisión de Procyxon a un orfanato en la Tierra, con el paso de los años enviaron a la pareja que fueron los responsables del bienestar de Jerónimo, supe que solo se han visto tres veces, no creo que sea difícil engañarlos. Ahora es prioridad, se avecina su cumpleaños número veinte.  

       Desde que llegué a este planeta nada me gusta. Este lugar era la adoración de Mycalyna… en ocasiones me llegan recuerdos de ella, hace tres mil años fue mi esposa y… una cosa si la tengo clara y es que si yo regresé ella también pudo volver, sé que la Reina se instruye en el Este y debe ser Mycalyna. No debo desviarme de mi objetivo y por ahora hasta que no descubra los planes del Norte y la entrada secreta al planeta Az no podré librarme de mi objetivo, de ello depende Alma. 

    Por ahora debo adaptarme a este horrible lugar llamado Tierra. No sé qué fue lo que le vio ella en el pasado, era su lugar de descanso. Como extraño a mi hogar, no lo he visitado desde que salí de ahí, es mi abuelo el que sale a verme, ni siquiera he vuelto a ver a mis padres —extraño a mamá, que nadie sepa mi verdadero sentir, un Rey no puede demostrar debilidad, aunque en el fondo desee su abrazo.  

      

    Me tapé la boca y al hacerlo mis acompañantes se sorprendieron. No debería sentir lástima por él, no se merece nada. Pero era el acto de sensibilidad más tierno y no… Ahora entiendo un poco el deseo que yo sentía cuando lo conocí, esa necesidad de protegerlo. Laxylya se limpiaba las lágrimas y Sharon estaba roja. 

    —Deseaba que su madre lo abrazara —el helado se me estaba derritiendo y comencé a comerlo como si fuera una malteada. 

    —Fue horrible lo que le tocó hacer a mi nieto ¡por la Energía! Debió de ser… —Laxylya se tocaba el pecho. 

    —Larry casi mata a Jerónimo cuando lo abandoné —mi hermana se levantó del mueble y entró al baño en la planta baja. No fue necesario hablar más, cada una retomó su lectura. Algo dentro de mí se mueve… ¿será normal? 

      

    Debo ser fuerte… Eso fue lo que me pidió la Energía, que fuera fuerte y no en el tema físico, sé que es en el emocional.  

    El imbécil que suplantaré era un verdadero engendro, drogadicto, alcohólico, promiscuo, asesino en serie y violador —con él aprendí la maldad pura, me convertí en su amigo y me gané su confianza… El demonio que habita dentro de mí fue quien lo hizo, creo que el nacer con algo de maldad ya sea por lo que dice la historia de mi linaje o por lo que sea, ha sido de ayuda para lograr el objetivo—. Jerónimo tiene esa fama en el bajo mundo. En su momento me dijo que desde los quince le envía un reporte a su verdadero padre con la promesa que a los veinte él gobernaría el tal planeta Alma. 

    Por lo que averigüé, ellos tienen un gran control de la corrupción del planeta Tierra. Cuando me infiltré intenté tomar alcohol y sabe horrible. No puedo, además no quiero ensuciar mi sangre y ni que decir de las otras drogas, ni siquiera he intentado ingerirlas, veo lo que les hace. No me queda otro remedio que ser un empedernido mujeriego. El año que pasé a su lado me bastó para conocer a las mujeres de este planeta, supongo que ese será mi escudo para lo que debo enfrentarme mañana. A mi favor, se puede decir que tuve un buen maestro.  

    Aprendí el placer del sexo, todos los días teníamos una mujer al lado y en algunas ocasiones dos, no es que me enorgullezca, pero debía convertirme en el mejor seductor del planeta.  

      

    Me reí, “lo engreído siempre ha sido innato de él”. Y no lo pongo en duda, eres lo más engreído que he conocido en mi vida, el problema o más bien la molestia es por mí, esa característica de él es la que me gusta, esa sobrades de personalidad es lo que en el fondo me atrae. 

      

    Siempre he sido el mejor en todo y esto no será la excepción —quería reservarme como lo ha hecho la mayoría de los almanos, pero ella es almana, sabrá perdonarme y en últimas será mi esposa y aceptará lo que yo le diga. Lo único que si reservaré es hacer el amor en mi condición de rey, jamás he realizado el sexo con el cabello blanco, le dejaré eso a ella, que sea la primera vez para mí como monarca al intimar con mi esposa y la madre de mis hijos—. La ventaja que tengo es que nadie del Norte conoce al Rey. Debo mantener un bajo perfil. 

    Por ahora entraré a la escuela en el último grado, no será difícil. Espero conocer pronto a la persona que será mi guía para ingresar al Norte. La Energía me dijo que, en este planeta, en alguna parte fue escondida por Mycalyna la llave que romperá las cadenas del portal del planeta Az y mi misión es encontrar la llave y dejarla en el mundo almano, con los buenos. Esa llave o lo que sea, es la herramienta que abre el mal… tengo baches de Mycalyna enfrentando algo, después de esa expedición algo nos pasó, presiento que abrimos las puertas del infierno.  

    Eso en manos no gratas es perjudicial y no solo mi planeta estará en peligro, este y muchos más desaparecerán. Es importante que mi papel sea perfecto, no puedo fallar, en mis manos está el destino del universo. No puedo fallar, no puedo fallar. Quiero que mi familia y si llego a tener hijos vivan en un mundo tranquilo y sin peligros —es cierto que hay algunos temas algo injustos en Alma, pero con el tiempo los cambiaré, por ahora debo concentrarme en lo principal.  

    La ventaja es que la ley de Alma ante el destino de un hombre y una mujer son universales y por más mujeres que pasen por mi cama no dejaré hijos. Solo con mi esposa podré tenerlos —continúo en el tejado de este edificio, ya no puedo hacer nada más que esperar al gran día, mientras tanto me deleitaré pensando en cómo será la nueva Mycalyna, el hombre que soy no es ni sombra a la imagen que tengo del anterior Kaus. Me pregunto ¿cómo será ella?  

    Las mujeres almanas que conozco son similares, con ciertas características y comportamientos, desde que estoy en este planeta me gustan más. Ellas son puras en el sentido completo de la palabra, demasiado sensibles y con esa mirada de inocencia que cautivan a cualquier varón. ¿Ella será así?, espero que sí —en este mundo puedo parecer un “machista”, eso es lo que he oído, no me importa lo que piensen, es mi punto de vista, y en este planeta algunas o yo diría que muchas mujeres son muy ofrecidas y juegan al amor como si fuera comida y después dicen que porque los hombres las tratan así. “chocaré con el mundo por mi pensamiento, pero es lo que creo”.   

    Estoy cansado de la libertad femenina de este mundo. Hay mujeres que son insensibles, hasta ahora no conozco una que no lo sea, comprendo que mi entorno son ese tipo de personas, me atrevo a asegurar que una gran parte de la población femenina no se respeta y también es cierto que he conocido unas cuantas almas muy buenas que están en el planeta equivocado. En fin, no estoy para reflexionar sobre la Tierra, dejaré toda mi energía para cambiar mi mundo. Pero lo que si es cierto y aun no comprendo como ellos son tan falta de cerebros por destruir esta linda reserva natural. Hay lugares más hermosos que en mi planeta y lo están matando. Si supieran…  

    Ya es suficiente por hoy, mañana entraré a mi nueva vida como el nuevo en una escuela humana y comenzaré a recibir instrucción para ser el heredero del trono del Norte.  

      

    —Esto pasó un día antes de conocernos —susurré.  

      

    Hoy llegué a Salem —la casa en la que nos instalamos era normal. Salem está ubicado en el lugar donde los tres clanes del planeta Alma tienen su portal, solo que nadie sabe en donde está cada uno—. Llegué con la habitual vestimenta de Jerónimo. Todo de negro, esta mañana me realicé perforaciones para ponerme los aretes y eso que me puse unos cuantos, el verdadero los adoraba y a cada rato se perforaba un hueco para lucir un nuevo accesorio. Mientras que a mí me incomodan. Llegué en auto, es lo único que me gusta de este planeta, manejar uno de estos. 

    Sigo sin entender a los humanos, tienen la capacidad de inventar lo que no le hace daño al planeta y aun así siguen drenando la vida del lugar que los mantiene, son unos estúpidos. Pero bueno, este es el medio de transporte, no me queda más remedio que andar a toda velocidad, en Alma los vehículos son diferentes. Reparé en el vecindario antes de llegar a mi nueva casa, es tranquillo, percibo energías sucias y otras indudablemente malas. Algo contradictorio con mis nuevas vecinas, sus energías son de las pocas humanas buenas en todo el sentido de la palabra.  

    Hay una hermosa anciana, se me parece a alguien, pero no logro saber a quién. En la tierra todos los que tienen determinada edad, tiene el privilegio de llevar el cabello blanco. Esa anciana tiene una bella aura, como pocas que he visto, tiene un bello jardín y eso creo que es lo que la hace más linda. Si comprendieran los beneficios que la naturaleza brinda, serían felices, si vives en armonía con ella, nada te faltará. En esa casa también vive una niña que debe ser su nieta. 

    Los tíos de Jerónimo son un par de malos humanos. Son brujos malignos, utilizan una clase de hechicería negra, dañina y condenatoria. Ellos son conocidos en el mundo oscuro como los dañadores de vidas. Si quieres hacerle daño a una persona sin que te ensucies las manos, ellos son los indicados. Creo saber por qué Procyxon los ha reclutado, les envía demonios a los humanos. Están felices por mi presencia, son los elegidos para cuidar al hijo del jefe —según ellos.  

    Mañana tengo la entrevista con una mujer llamada Abigail, según la información de los tíos, es la encargada de hacerme una evaluación antes de ir al Norte y realizar las pruebas. Aun no sé qué haré en ese momento, pero soy el Rey, nací para enfrentarme a esto, no creo que nada me quede grande, es solo cuestión de analizar y salir del problema, ¿qué extraordinario puede pasar? 

    Mañana me espera un día de clases —debo hacer una pandilla de humanos con almas dañadas, debo mantener el perfil de quien finjo ser. Una escuela es el lugar propicio para hacerlo—. Mañana escribiré lo que es volver a la escuela, aunque jamás he estado en una humana y deberé mantener mi escudo, si hay un miembro de la élite del Norte lo más sensato es protegerme, mermar mi energía al nivel de un humano… ¿Por qué tengo esta extraña sensación en mi estómago? 

      

    Miré el reloj de la pared, veo que pasaré la noche en vela, mis acompañantes están concentradas en la lectura de sus respectivos libros. Debes ser fuerte Yelena, puede que a partir de ahora no te guste lo que leerás en estos diarios, sabrás lo que significó tu presencia en la vida de él —con el pensamiento tomé un vaso y lo llené de agua, lo traje a mí, era mejor estar preparada.  

      

    Hoy fue mi primer día como alumno humano y pasaron dos cosas que deberían ser insignificantes, solo que me causaron curiosidad. En la mañana quise llegar antes que todos para poder conocer la escuela. Pero fui envestido por la niña que vive al lado de mi casa. No me interesan las mujeres humanas, aunque fue muy atenta, quiso ser amable… yo no fui muy decente y en sus ojos color verde noté la pena, se sonrojó ante mi desaire —otra mujer me habría torcido sus ojos, pero ella me miró por un fragmento de segundo y me hizo sentir mal—. Es extraño, trato a la mujer humana peor que un objeto, pero con ella no pude, me arrepentí al mismo instante de haber sido grosero. Me hizo sentir incómodo, se retiró dignamente. Luego me sorprendí, es mi compañera de clase, tendré con ella cuatro asignaturas, sus ojos verdes los recordaba constantemente, esa vergüenza que sintió de alguna forma la sentí yo. La reparé toda la mañana —algo que nunca he hecho—. Es fea a simple vista, sus ojos es lo único lindo, se viste mal. Es la sabelotodo y la reprimida de la clase, bastante aislada de los demás compañeros, le gastaron varias bromas de las que no pude dejar de reírme. 

    Solté mi escudo para saber con quién hacer amistad y encontré la gente que necesitaba, fue más sencillo de lo que me imaginé. Al medio día me había convertido en el estudiante más deseado, si algo les gusta a las mujeres es un hombre indiferente, pero atractivo, misterioso y seductor. Y yo encajo a la perfección.  

      

    Me reí, si… encajas perfectamente. La abuela se limpiaba las lágrimas, que será lo que leerá. Yo siento… veré mi vida bajo la mirada de mi ex esposo.  

      

    Se me pegó una compañera que se llama… ¡Por la Energía!, qué problema el mío para no recordar los nombres de las mujeres con quien me acuesto. En todo caso, no necesito su nombre y no fue difícil llevarla a la cama, jamás he hecho nada para conquistar a una mujer desde que estoy aquí.  

    Para limpiarme de la culpa subo a un lugar donde el aire pueda rozarme y entablo comunicación con mi abuelo, él me da la energía que necesito para poder soportar esta travesía. No me gusta la libertad de las mujeres en la Tierra, en Alma son tan diferentes, tan calmadamente bellas. El tejado de la casa resultó ser un excelente lugar. Menos mal la mujer que está destinada a mí, será educada para el rey, será diferente a todas las que he conocido. Sé que le gustará el regalo que le dejé—. Una vez más fui interrumpido por mi vecina y ella tiene la particularidad de molestarme. Parecía mi hermana mayor. 

      

    Continué leyendo, riendo y limpiándome las lágrimas al recordar nuestra historia. 

    —Ya es hora de desayunar —Sharon estaba enojada, dejó el diario a un lado. 

    —Yo te ayudo abuela —debe ser muy duro para ella, amar a uno y querer a otro. No lo ha confesado, pero su eterno amor será Larry o Naus, en todo caso es el príncipe de Alma, y desde hace muchos años tiene su estable relación con Yajaht el hombre que la adora y tanto la ha esperado, no sé cómo Dios desenredará ese hilo que los une a los tres desde hace tres mil años. 

    —Sharon ¿quieres hablar? —me miró. 

    —Nadie… solo yo resolveré mis sentimientos. 

    —Sharon, no puedes hacer nada con la voluntad de la Energía —ella miró a la abuela. 

    —No le haré daño a Yajaht, no otra vez. 

    —Eso no sería amor, si no lástima —negó varias veces. 

    —Creo que los consejos que nos daremos serán jodidamente desperdiciados, las tres estamos jodidas con nuestras vidas —¿qué habrá leído para que esté de esa manera? 

    —Supongo que tienes razón —Laxylya intervino—. De algo servirá leer el diario de Kaus. 

    —¿Tú lo crees? —se le humedecieron los ojos—. Solo he leído lo mucho que Larry me ha llorado, todo lo que ha realizado para tratar de encontrarme, he leído las varias veces que se ha emborrachado con Jerónimo por mi ausencia, mientras que yo lo creía con mujeres, y por eso me acosté con otro que es un excelente hombre y… 

    —No lo veas de esa forma —me silenció con su triste mirada. 

    —¡Yelena!, Larry no se ha acostado con ninguna almana, ni con humanas, él solo las besa y las hechiza para que crean que estuvieron juntos, Jerónimo le enseñó y le pidió que no ensuciara su alma, sufriente tenían con la de él. Su hermano lo protegía, él no ha estado con otra mujer después de mí y yo… —me levanté y corrí a abrazarla—. Yo si falté, desde hace años sabes que mantengo una relación casi matrimonial con Yajaht —la abuela se tapó la boca.  

    —Tú no te has casado, y cuando estuviste con Larry tampoco hubo unión matrimonial como si fue mi caso.  

    —Sharon —intervino Laxylya—. La montaña no le ha entregado los anillos a Yajaht, ¿no se te hace extraño eso? 

    —Para mí ese detalle es el que me carcome el alma, si estoy destinada a Larry ya no me siento… —Sharon balbuceaba.  

    —Quien te dijo que… —me interrumpió. 

    —No es porque deba ser de un solo hombre Yelena… es que él y yo nos juramos ser uno para el otro, él cumplió, yo fallé. Es como me siento, no porque sea pecado, crecí en un planeta liberal en el tema, es solo que fallé a mi palabra, mi conflicto es que no cumplí el juramento y lo juzgué, me llené de resentimiento y permití que me consolara una de las almas más puras del planeta y no quiero hacerle daño, no otra vez. 

    —Suenas a que vas a sacrificarte —la manera de mirarme Sharon fue una confirmación irrevocable. 

    —No te apresures hija, no saques conclusiones aún, deja que el tiempo pase —Laxylya y yo cruzamos miradas. No quiero estar en la piel de mi hermana—. Por ahora desayunemos, recuerda que Larry también tiene pensamientos humanos. No en vano fue criado en este planeta —no creo que esas palabras alivien el remordimiento que siente mi hermana. Dios, ¿qué quieres enseñarnos?  

      

    Voy a encontrarme con la tal Abigail —llegué a la dirección que me habían pasado los tíos y al entrar a la bodega, una voluptuosa mujer me esperaba. Es un miembro de la élite del Norte… así que ataca con toda tu seducción Jerónimo, no será problema llevarla a la cama, fue en su auto… Es una… ¿qué palabra le quedará a una mujer así? Una puta bruja lujuriosa. Condujo hasta los barrancos, conocí la entrada del Norte…  

    Han pasado dos días desde que tuve en mi iniciación, no sé cómo plasmar en letras la abominación que cometí. Me cuesta asumir mi bajeza, me siento tan sucio. Debo cumplir con la solicitud de la Energía, me pidió que escribiera, no se para que servirá tan penosa hazaña, pero a ella no puedo mentirle. Así que, a contar lo que pasó.  

    —No está de más, me llamo Abigail, aunque ya debes de saberlo —se presentó con una mirada seductora, estábamos en lo que debe ser la capsula, en el fondo me alegró saber que la Naturaleza sigue imponiendo su dominio, aunque sea con seres malignos—. Mi nombre verdadero es Myrfak. 

    —El placer es mío. Jerónimo Bell —bajé del auto, la reparé de pies a cabeza, ella bajó de forma seductora. Ya cayó.  

    —No usamos apellidos en nuestro mundo. ¿Sabes quién soy? 

    —En mi mundo si los usamos y acabas de presentarte. 

    —Me refiero a si sabes lo importante que soy. 

    —No tengo la más puta idea, supongo que debes de tener un rango o varios por debajo de mi —se puso roja—. Debes ser quien me guiará, porque la bienvenida estoy seguro que la tendré pronto. 

    —Eres muy seguro. 

    —Lo soy, te demuestro… —me acerqué y le di un beso que me confirmó que será una puta insaciable, me le acerqué más y en cuestión de segundos ya le quitaba la ropa y fue material disponible para lo que se me antojó o más bien, el demonio que hay dentro de mí se sació hasta lo último de ella. 

    —Llegaremos unos minutos tarde —me reí en su cara. 

    —Es suficiente por ahora, no pienso llegar tarde ante el llamado de mi padre. 

    —Claro —no dejé de mirarla, ella mostraba su satisfacción sexual. Me ofreció la mano la cual no tomé.  

    —Dime el camino, solo veo autos en este lugar. 

    —Te pondré en contexto un poco de lo que harás. 

    —Te escucho —entramos al planeta Alma por el lado Norte, el frio me envolvió, ella llamó a su animal quien llegó a los segundos. El esquema sigue siendo el mismo.  

    —Tu padre no quiere verte hasta que salgas del valle de la sabiduría. 

    —¿Y qué debo hacer ahí? —subimos a su medio de transporte, era la combinación de dos animales, cuerpo de ave y cara de reptil, a pesar de lo extraño, era un animal noble, que al verme se inclinó y halé a Myrfak para besarla. ¿Como haré?, a ellos no les puedo mentir. Saben quién soy.  

    —Vas a volverme loca. 

    —No te pongas tan fácil —la rabia se le notó en los ojos, me reí—. Ya no tienes orificios que no haya usado. 

    —Eres un… —alcé mi ceja y calló. 

    —Llévame a donde tengo que ir, dime lo que tengo que hacer, quiero conocer al hombre que dice ser mi padre y que nunca conocí. ¿También tengo una madre? 

    —Tu madre murió hace unos años. 

    —Que bien —la cara de asombro era notoria. 

    —Debes permanecer en el valle hasta que te encuentres a ti mismo y se te sea entregado tu animal.  

    Las siguientes veinticuatro horas solo las resumiré en que el demonio que está dentro de mí tomó posesión de mi cuerpo. Al estar en concentración y como yo no puedo crear un segundo animal Azuryut fue quien lo hizo.  

    Todo tiene una razón de ser, y creo que la existencia de ese ser dentro de mí era para esta situación y tal vez para las muchas que vendrán. Él creó a Gruveert y ni para qué negarlo, es un imponente y bello dragón. 

    Al salir sobre Gruveert los miembros del Norte me esperaban y la celebración que tenía preparada Procyxon no la olvidaré nunca… una desagradable fiesta, en la que beben sangre, drogas y lujuria. Una vez más Azuryut fue quien tomó el control. Yo me refugié en lo más remoto de mí ser.  

      

    “Deberás sufrir hijo, pero te juro que en el camino te enviaré salvavidas para que jamás olvides lo que eres” —a cada rato me aferro a la promesa de la Energía. Con cada situación adversa me agarro al único salvavidas que tengo y es su promesa. Pero el esperar a que pase es muy duro, las pruebas cada vez son más exigentes y entre más control le doy a Azuryut más fuerte se vuelve y me cuesta controlarlo.  

      

    Comencé a pasar hojas y hojas, leía por encima, ya se la parte de nuestra historia, y en el fondo Kaus tiene razón, siempre hay un porqué de las cosas y de cómo deben de pasar. Ese demonio que tiene, el que no le pueden sacar era indispensable en este tiempo, fue un aliado para que no fuera descubierto en el Norte.  

      

    No he escrito constantemente y los días han pasado. A mi abuelo le costó mucho limpiarme del veneno que había ingerido. No fue nada fácil permitir que mi cuerpo tomara esa bebida que traen del planeta Az, creo que es algo con un poco de sangre, vitamina para Azuryut. 

    Ellos se abastecen de ciertas provisiones que no son del planeta, pero Alma no lo rechazó. Se confirma una teoría universal. El mal siempre existirá, en mínimas dosis, pero siempre habrá una forma de confirmar en que bando estás.  

    Estos días han sido de aguante y temple, no puedo interferir en lo que hacen, debo mantenerme frio ante las atrocidades, me quedé con Abigail presenciando algo en el que el demonio me ayudó una vez más a soportar. Uno de los nuevos miembros del grupo tomó una niña de 14 años y la violó delante de todos. Esos actos fortalecen a los demonios que habitan en cada uno de los almanos del Norte. Después de obtener tu medio de transporte y salir trasformado en un miembro mayor para el planeta, debes entregarte al planeta Az. 

    Recuerdo cuando salí, Myrfak se sorprendió, mi animal, debo ser honesto, el animal de Azuryut era un imponente dragón. El único en el planeta con una creación de esa magnitud, fue incómodo para quien será mi padre, desde el primer día sentí su temor ante quien podía llegar a ser. 

    Para Procyxon, quien aparentemente no demostró ninguna reacción no dejaba de analizarme, salí con la vestimenta perteneciente a la elite, la gabardina larga y para mí era un punto a favor, no tenía que ganarme el puesto, era una confirmación de que era hijo del proclamado rey del Norte. La Energía me lo otorgaba por derecho y al mismo tiempo me condenó a pasar más en este mundo. De no haber sido así, me habrían llevado a Az y si le ganaba a uno de los demonios que esperan para tomar el planeta me ganaba el puesto en la élite. Es importante que me gane la confianza de Procyxon para que me enseñe el segundo camino al planeta. Ese que debo destruir…    

      

    No sé cómo me controlé. A veces creo que el demonio será una ayuda. Él se deleitó al igual que los otros presentes con esa escena. La parte buena de mí se conformó con un “después arreglo cuentas”. Myrfak estaba muy excitada, comenzó a tocarme y besarme. No me gustan las exhibiciones, le detuve la mano, ella sonrió, en el punto de deseo en que se encontraba era incontrolable. Se levantó del sillón y se le insinuó a una mujer que parecía estar igual o peor que ella, tenía mi estómago revuelto. La violación había terminado y la niña parecía sin vida. La cargaron y la tiraron a unas cuadras de aquí, según instrucción de Procyxon, estas aberraciones las hacían en el planeta Tierra. “no debo interferir”. Todos están aquí, es mi fiesta. Al mirar a mi acompañante estaba desnuda tocándose, besándose con una mujer… “qué asco sentí”. Una vez más dejé que Azuryut volviera a salir. A él le gustó lo que vio, El fuerte rey Kaus se escondió, me refugié en los recuerdos de mi familia, en los brazos de mi madre cuando no estaba mi padre en la casa, siempre me gustaba que él pasara por fuera. Me refugié en mis recuerdos, en lo que soy. Dejé al demonio que usara mi cuerpo… fui el iniciador de una orgia, al verme darle placer a esas dos mujeres el resto de los presentes comenzaron a unirse.  

    Para los presentes quedó confirmado que era digno hijo de Procyxon. Fueron horas y horas en las que me escondí mientras el demonio les daba placer a las mujeres que se me acercaban, todas querían estar con el hijo del Rey. Myrfak se acostaba con muchos… hasta con su padre… 

    Al ver eso volví a tomar control de mi cuerpo, al ser consiente el olor de esa habitación me dieron ganas de vomitar. Me retiré de ahí y me encerré en el baño. Puse el campo de fuerza y vomité todo lo que se podía vomitar en mi cuerpo. Me bañé dos veces, me lavé la boca las veces que fue necesario, pero cada vez que me acordaba volvían las ganas de vomitar. Cuando salí del lugar Myrfak me alcanzó, deseaba que estuviéramos otra vez, huele a droga, licor y a ese brebaje que me dieron a tomar. Lanzó su energía cuando le di la espalda y yo la desintegré, la llevé contra la pared tomada del cuello, tenía sus pies en el aire, ahora era Kaus el que dominaba, la fui alzando hasta tenerla suspendida. Le dejé claro quién era.  

    —Si vuelves a intentar matarme… te juro que te corto los tendones de tus pies para que no recibas energía de la tierra, mataré lo que eres —comenzó a temblar bajo mi mano. sintió mi superioridad—. Sabes quién soy, así que apréndete algo, cuando tu amo te diga ya no más es ya no más. Y ahora te dice lárgate. 

      

    Me levanté del mueble en dirección a la cocina, tomé un vaso con agua. ¿Todos esos libros serán lo mismo?, me tocará leer las veces que le hacía sexo. 

    —Mi reina… —alcé la mano para que no dijera nada. 

    —Yo no… sé que… ahora. 

    —Por lo que he leído de mi nieto su vida sexual ha sido muy activa. 

    —¡Entonces todos los diarios dicen lo mismo! 

    —También las cosas buenas que a espaldas de ellos hacía, las veces que le notificó a Yajaht para ayudar a almanos y humanos —comentó Sharon al entrar a la cocina. 

    —Ahora todos conocerán la vida sexual de mi marido. 

    —¿Volvió a ser tu marido? —me puse roja y mi hermana alzó la mano en señal de disculpa el comentario.  

    —Hija, lee lo que quieras, pero si ya sabes el tema principal de la vida de Jerónimo, por el papel que le tocó hacer a Kaus toma lo bueno, así no lastimas la llaga, lo más saludable para ti es desconocer ciertas minucias —Laxylya me miraba—. ¿Comprendes lo que trato de decirte? 

    —No es tan fácil abuela —sentí una opresión en el pecho.   

    —No ha sido fácil para nadie hija, para ninguno de la familia —se acercó y me besó en la frente—. Eres muy buena llegando a conclusiones, has una balanza, lo bueno y lo malo, lo fundamental para ti y lo que era necesario para él, pero recuerda que era su deber, era su responsabilidad debilitar al enemigo, no son seres comunes y corrientes, son los reyes de un planeta, nacieron con obligaciones y deberes diferentes. Sé que llegarás a un balance y como siempre, acertarás. 

    —O Por lo menos serás justa. Lee lo bonito —sugirió mi hermana—. Tú eres el primer motivo por el cual él ha llorado.  

    —Lo que he leído. Es Azuryut quien ha estado con todas esas mujeres. Él cedía el control. 

    —¡Abuela!, ¿ahora estarán de su parte? ¡No!, que buena conclusión. ¡Se acostó con un centenar de mujeres y él no disfrutó! 

    —Te estas dejando cegar por los celos —estaba a punto de llorar—. A estas alturas debes comprender que el cuerpo es solo materia, eso no importa, el alma es un ente que se puede blindar hija y no sé qué has leído, pero lo que yo he descubierto, mi nieto se refugiaba en los recuerdos sagrados de lo que le parece puro. En el fondo es un hombre que puedes moldear para que sea un excelente rey —miró a Sharon—. El consejo también es para ti. 

    —Se refugia en el amor de su madre —comenté. 

    —Yo he leído que se refugia en tus recuerdos —mi hermana me miraba con pesar. Ya no quería escucharlas más, hace unas horas estaba segura que el dejarlo era la mejor decisión.  

       Volví a sentarme y continué leyendo, pero esta vez le hice caso a Laxylya.  

      

    Ahora estoy en clase de historia, es una de mis favoritas, bajo mi escudo y me alimento de la energía desorbitante de Yelena —por fin escribí su nombre—. Así se llama la niña del salón… desde mi fiesta de iniciación no he sabido nada de la niña que violaron… —me estremecí—. ¿Qué habrá pasado con ella? No hice nada por ayudarla. ¿Estará en un hospital? Debo encontrarla —estoy sonriendo—. La Energía me dijo que me enviaría ayudas para no alejarme de lo que soy, solo bajo la guardia y percibo energía de gente buena, no todos los humanos son malos, y mi vecina es un ser de luz. 

    A través de la telequinesia se escribe esto y al hacerlo de esta manera, es más verdadero, no cambio ni pongo palabras bonitas, así quedan escritas tal cual lo siento. Y este es uno de esos casos. Encontré a la niña que fue violada. Continúa en el hospital, puedo influenciar a la gente y ellos me dan la información, también siento la energía de los que me rodean. “maldito engendro” —nada de lo que quede aquí plasmado será claro. Son fugases pensamiento porque la pluma escribe mis arrebatadas palabras. Estoy como un visitante que preguntó por el estado de la niña de catorce años que había sido violada hace un poco más de dos semanas. Querían saber si era familiar, no fue difícil ejercer un poco su energía y así pude obtener lo que quería. 

    La habían llevado unas personas que la encontraron y son ellos los que a diario pasan a visitarla, del resto nadie ha estado pendiente, ni han venido a buscar información aparte de mí. La tenían en observación porque está en un trance y no logra salir de él. Tiene su vientre destrozado, era virgen, tiene los pezones cortados y solo se deja atender de mujeres. ¿Qué hice? Como… me siento culpable.  

       Por primera vez sentí pesar por un humano, hasta entonces la gente con la que me había relacionado eran seres malos. Desde que conozco a la vecina algo está pasando, su energía me gusta, me hace sentir Kaus. 

    Pasé a ver a la niña, no tuve problemas para que me dejaran pasar como un familiar, no sin advertirme que la paciente se encontraba muy mal. Y no se equivocó. Cuando estábamos entrando a la habitación la cama estaba vacía y un gran revuelo se escuchó desde el primer piso, la energía de cientos de humanos me invadió abruptamente y por un segundo me ahogó, me asomé a la ventana con la enfermera y nos dimos cuenta que la niña se había suicidado —vine muy tarde—. Soy el culpable. ¿Por qué me demoré tanto para bajar la guardia y volver a ser quién soy? —¡maldito engendro, te mataré, espero encontrar la forma de sacarte de mi cuerpo! —. En la cama había una nota —escribe lo que leo—. Le ordené a mi pluma. 

      

    Mi nombre es Astrid Pérez. Soy puertorriqueña y soñé con ser una gran cantante, pero hoy no tengo el valor de lograrlo. Gracias a los dos señores que me han visitado un par de minutos al día, no todo el mundo se porta como ustedes. No quiero vivir, ya recuerdo lo que me pasó y no quiero ver la cara del demonio cada vez que cierro los ojos, no quiero recordar el dolor de mi cuerpo al ser… sé que hay un Dios, pero hace dos semanas se olvidó de mí. Él sabe que salí a buscar la leche para el tetero de mi hermanito y para el desayuno de mi hermana de 10 años, no sé qué será de ellos. Mi madre salió el día anterior y a veces se demora días para regresar. Señores, les pido el favor que los encuentren y llévenlos a una organización del gobierno si mi madre no está, yo ya no puedo sacarlos adelante. Dejo la dirección de mi casa al pie de mi firma.  

      

    Memoricé la dirección y salí en búsqueda de esos niños. ¿Qué habrá sido de ellos? Lo más desgarrador fue la escena que vi cuando llegué a esa casa, era un hacinamiento, había muchas familias alojadas. No pensé que había ese tipo de viviendas, me di cuenta que desalojaban a una niña con un bebé en brazos. Le gritaban que se largara mientras la niña les suplicaba con lágrimas que no lo hicieran, que ella les ayudaba con los trabajos domésticos por techo y comida, les decía que su hermana no había llegado y que algo debió de pasarle. 

    Mi alma no soportó tanto dolor, con una mano cargaba a su hermanito y con la otra se limpiaba las lágrimas, miraba todo a su alrededor. El dolor en sus ojos fue suficiente para que doblegara un absurdo orgullo superior de especies, he juzgado y generalizado a los humanos y no todos son para desechar. Me acerqué al verla sola, llorando desgarradamente, aferrándose al cuerpo de un ser pequeño, me arrodillé ante esa valiente niña que en ningún momento soltó a su hermanito y balbuceando como lo hace un niño, trataba de controlarse. Faltó poco para que yo llorara.  

    —Señor… —no podía hablar, él bebé estaba dormido en sus brazos—. Ayúdeme —sus ojos suplicaban misericordia, el alma de los niños es tan pura. 

    —Por eso estoy aquí —dije. 

    —Mi he… hermana… no volvió. 

    —Ella me envío a buscarte. ¿Te vienes conmigo? —la abracé y traté de enviarle un poco de serenidad de mi energía, el bebé sonrió, es un hermoso niño de ojos azules. 

    De algo ha de servir que sea el Rey, cargué al bebé y la niña tomó mi mano y sin mirar atrás salimos de ese lugar. No se sorprendió cuando la traje al Oeste. Solo preguntó si era extraterrestre, a lo que riendo les dije que sí.  

    No fue fácil convencer a mi abuelo y a mi padre, pero al final impuse mi poder y por ley deben aceptarlo. Fue mi madre la que desbordaba felicidad. Tener a niños humanos que demuestran su afecto de forma diferente a nosotros la llenó de satisfacción. Me quedé esa tarde con ellos, Jupnuo no estaba de acuerdo, pero al pasar las horas ya cargaba a Manuel, mientras que Cristal no se despegaba de mi madre. La instrucción que les di antes de partir es que le enseñaran todo lo que nosotros sabemos y que sean aceptados como parte de nuestra familia.  

      

    Lloraba, me limpiaba las lágrimas. En el fondo… ¡Ay Dios!  No sé qué hacer, eres una persona diferente, eres diferente Kaus. 

    Continué leyendo, las veces que veía que estaba con ellos, con su grupo de maldad me saltaba las páginas y lo mismo cuando estaba con alguna mujer. Cuando el demonio reinaba siempre había, muerte, sexo y dolor. Buen consejo Laxylya, para que torturarme con lo que sé que le tocó hacer, mientras que esos actos de Kaus si me gustaban. Entonces ¿por qué jugó por tantos años conmigo? 

    Ya era hora de almorzar, y había leído que Jerónimo sería quien debía encontrar la piedra, esa que ahora tengo en mis manos, la misma que Mycalyna ocultó en el planeta Tierra. Por eso quieren destruirla, es lo único que puede acabar con el planeta Az. Es lo que cierra el portal de donde salen los demonios que tiene cada ser del Norte… los demonios, Kaus tiene uno… 

     Ni yo me entiendo, siento una sensación abrumadora en mi pecho. ¡Dios ayúdame! 

      

    Llegué a la escuela y cuando entré Yelena estaba ahí, me sonrío, pero no le contesté el saludo, necesito ser más frío con ella. Pero no puedo ser indiferente, tiene algo que no me permite ignorarla, en mi puesto había una caja con una nota que textualmente decía.  

    “Discúlpame por el atrevimiento de mi parte. Espero que con esto quede saldado y podamos conservar la amistad qué tan amena comenzó en la tarde de ayer”. 

    Como se atreve a dar por sentado algo que no es cierto, esto es completamente cursi, típico de una niña que quiere tener algo más conmigo. No me meto con niñas, ¡qué tonta es! —Me levanté y se lo hice saber—. Le devolví el tonto regalo y me senté en mi puesto, en vez de sentirme mejor fue todo lo contrario, regresó ese maldito remordimiento y esas ganas de consolarla para que no llorara. 

    La observé mientras bajé un poco mi escudo, fue peor, se sentía insignificante, ¿por qué se pone así? He escuchado que todo el mundo le gasta bromas pesadas y ella jamás deja de ser esa mujer alegre, yo solo le dije… —empuñé mis manos, ¿esta niña se ha enamorado de mí? Pero y ¡¿qué?!, todas lo están. Entraron algunos compañeros y el profesor se acercó a ella, no podía verle la cara y quería hacerlo, quería ver sus ojos. Le preguntó en tres ocasiones que era lo que le pasaba, ella permaneció distraída en sus emociones que de paso me tenían desconcertado. Cuando reaccionó ya era demasiado tarde. 

    Un compañero se burló y eso aumentó más su dolor, lo siento en su energía. El profesor lo regañó, mientras que Yelena seguía sin poder hablar, hasta que pidió permiso para salir —toda mi piel se erizó cuando escuché su voz, me maldije, ¿Cómo puedo ser tan miserable? “No debe importarme”. No es nadie para que me desestabilice como lo hace, no vine a este planeta a hacer amigos, debo hacer lo que debo hacer… la siento llorar, me incomoda escucharla así, subí mi escudo para no saber nada más de su presencia, no es nadie. No puedo permitir que se ilusione conmigo, no tendremos nada y no quiero hacerle daño, en mi mundo me espera una mujer maravillosa, como será el nuevo cuerpo de Mycalyna… —el rostro de la vecina volvió a mí, el brillo de sus ojos—. ¿Cuál es la mierda que pasa con ella?   

    No puedo concentrarme, Yelena no regresa a la clase, parezco un tonto mirando su silla como si por arte de magia se fuera a materializar. Por fin sonó la campana y estaba con una compañera de la mano cuando la vi pasar con gafas —volví a estremecerme—. ¿Me afecta el qué ella esté llorando? — Hay mujeres que las he tratado peor, se me han arrastrado para que no las deje y me valen, escuché de una compañera que la escuchó llorar en el baño como si se le hubiese muerto algún familiar. Seguían hablando a costa de mi vecina y yo escuchaba. 

    Finalizaron las clases y quien no prestó atención a ellas fui yo, no dejaba de pensar en la reacción de Yelena. Si actuó así es porque le gusto y le dolió que la despreciara —¡y qué me importa lo que ella sienta! —. Reconozco que no hay nada peor que regañarse uno mismo, dejar que la parte consiente y subconsciente se enfrenten, dejar que peleen el yo y mi otro yo, no es nada recomendable que la conciencia te remuerda—. Energía… no me pongas ayudas complicadas —le debía una disculpa—. Me sentí mejor en ese instante cuando reconocí mi error —si… eso es lo que haré mañana cuando llegue a la escuela. No puedo permitir que ella se enamore de mí. Es una niña.  

      

    No debería ni seguir leyendo, no quiero arrepentirme por mi actuar. Dios ya tenía mi vida arreglada ¿por qué me la desordenas de nuevo?, te sigues ensañando conmigo, ¿qué quieres de mí?, a ¿qué nivel de sabiduría debo llegar? Tengo remordimiento y no debería, debía sentirme gloriosa porque le di un escarmiento a un subyugador, pero no es así como me siento ahora, creo que me apresuré. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO VI 

      

    Naus llegó a buscarme, desde que desperté he peleado con Azuryut, le dejé claro que en este planeta no gobierna, pero hay algo en el ambiente o en mi entorno que lo pone nervioso.  

    —¿Qué haces en el Sur? —ha sido el único lugar que sigue sin bajar las barreras. 

    —No lo sé, no podía dormir y en este lugar no escucho al demonio. 

    —¿La barrera sigue por qué no estás con Yelena? —me encogí de hombros. 

    —Las barreras no tienen nada que ver con mi relación, ellas están por encima de eso —sonreí—. Siguen ahí por el mismo motivo por el cual Yelena me dejó, aún nos falta crecer en espíritu. 

    —Mamá quiere que almorcemos juntos, hoy es el día en que ella celebra la llegada de Cristal y Manuel —afirmé. Ya han pasado nueve años de eso, les festeja un cumpleaños simbólico.   

    —¿Qué tienes Naus? —se metió las manos en los bolsillos. 

    —Hoy… no sé. Siento que lo peor está por venir. 

    —Yo ya no doy nada por sentado y también siento en el aire una oleada de destrucción, se nos viene una batalla peor —comenté mientras le daba vueltas y vueltas al anillo en mi mano—. Hermano, después de ir a la casa de mis padres debemos hablar con ciertos líderes del planeta Tierra. 

    —¿Qué? 

    —Cuando estuve en el planeta Az, Procyxon dijo que faltaba poco para que los humanos cayeran tontamente en sus manos. Los líderes están engañados, mientras estuve infiltrado persuadí a Myrfak para que me diera los nombres y son hombres con poder, que pueden ayudarme a mover masas en pro a la restauración del planeta. 

    —Cuándo dices lideres te refieres ¿a quién?  

    —Hay un grupo élite de humanos influyentes de los gobiernos, tienen representantes en varios países, desde sus reuniones se determina lo que pasará con la humanidad, debaten, invierten y de una u otra manera manejan el planeta. Debo persuadirlos, todos me conocen como Jerónimo, y el que preside la organización es aliado del planeta Az, fue seducido por Procyxon, es la imagen, pero quien manda es el que se hacía llamar el rey del Norte, han planeado una sumisión ante los placeres que pregonan los demonios. Debo desenmascararlo o matarlo, los humanos deben saber la verdad, y que ellos decidan si continúan como van o nos ayudan a enfrentar a Az. 

    —¿Cómo piensas hacerlo? —me encogí de hombros. 

    —Necesitaré la ayuda de Yelena. 

    —Te irá mejor si te enfrentas solo al planeta Az —sonreí con nostalgia, es muy certero lo que dice Naus. 

    —Tal vez, pero ella comprenderá que es para salvar a su amado planeta, debo hacerla entender que la humanidad está llevando a la Tierra a un consumismo dañino, la mayoría de ellos están engañados, Procyxon es quien gobierna y para derrocarlo debo hacerlo con mi esposa… ex en realidad. Debo persuadirla, no dejó que cerrara el portal porque cree que es nuestro deber ayudar. Yelena no se opondrá si la busco con esa intención, eso cuenta a mi favor. 

    —Lo veo difícil, tenemos tarea compleja, hablar con presidentes… 

    —Naus, nosotros hace tres mil años involucramos a la Tierra en nuestro error, no fue fortuito que nuestras mujeres nacieran en ese planeta, antes no lo había visto de esa manera. Azuryut no me deja pensar con la verdad, esa verdad que Yelena me restregó en la cara.   

    —¿Qué tanto les contarás a los humanos? y ¿cómo piensas incluirlos para pelear en Az?, además, deben tener conciencia que la Tierra está muriendo, deben hacer cambios drásticos. Y ¿para qué necesitas a Yelena? 

    —Debemos unirnos y hacer frente al planeta Az, nosotros solos no podemos por más que Jupnuo diga que sí. No se trata de ser superiores, no es eso lo que la Energía necesita, es unión, el mal solo se combate con ciertos dones que no tienen nada que ver con el dominio de armas. 

    —No te sigo hermano. 

    —Amor, lealtad, honestidad, gratitud, amistad, unir fuerzas por un fin mayor a nuestras necesidades personales… eso es lo que me quiere decir Yelena. Ella me sigue amando, solo se siente confundida —no pude evitar reírme, mi Nena me sigue amando, y no lo aceptará tan fácil—. Tenemos trabajo. Debemos proteger la Tierra. 

    —Yo estoy jodido con mi tema personal y en parte quería hablarte de ello. Pero esto que me estás diciendo no puede esperar. 

    —Lo estás comprendiendo.  

    —Más o menos, hay mucho tema que no comprendo. Hace tres mil años jodimos todo,               es lo único claro que tengo. Al regresar en nuestra reencarnación gracias a la intervención de mi cuñada, volvimos más jodidos de lo que nos fuimos, yo perdí a mi mujer, tú tienes un demonio, Alma a pesar de ser un bello planeta resulta que subyugan a la mujer y la tratan de manera vergonzosa. Y para arreglar el desastre debemos convencer a un planeta de nuestra existencia, convencer a nuestras ex que nos ayuden a pesar de que no quieren vernos ni en pintura, debo hacer trabajo en equipo con el hombre que se acuesta con la mujer que amo, y evitar que Alma no llegue a una revolución femenina. Qué, en definitiva, ese es el punto más fácil para resolver.  

    —¿Te parece? —miré a mi hermano—. Y es un espectro, el demonio que tengo es un espectro —ya podía hablar del tema, él afirmó y se encogió de hombros, hizo un gesto y arrugó la frente—. Nadie los conoce, no sabemos cómo son, pero los sentimos y nuestra energía los mata, tengo el vano recuerdo que al matarlos vemos caer las cenizas.  

    —Interesante —desvió la mirada—. Un tema a la vez, hablemos con la abuela, ella hablará con las mujeres y desde ya se deben abolir todas esas tontas costumbres que practican aquí —no es mala idea. 

    —Excelente sugerencia. Sabes, el Sur no solo es el hogar de los reyes, también es el paso directo a siete planetas. Yajaht ha custodiado con éxito la segunda entrada del planeta Az, pero Procyxon encontró un tercer paso y ese es por donde él puede entrar y refugiarse, sé que desde ahí retomará el control para atacarnos. Desde nuestra era, Alma encontró un paso directo y es desde el Sur. Después de la ruptura de la hermandad, nos demoramos varios años en encontrar el acceso a la Tierra desde el Este, Oeste y Norte.  Por las entradas solo pueden pasar almanos y humanos, los demonios no pueden salir por si solos, ellos necesitan un recipiente —me señalé—. Pero si Procyxon es inteligente y te apuesto que ya debe de estar trabajando en ello, sabrá que si lleva a humanos al planeta Az estos podrán ser poseídos y pueden atacarnos por la entrada que protege el ejército que comanda Yajaht, ese es vulnerable. 

    —¿Qué tan vulnerable? 

    —Si los humanos o almanos no son fuertes pueden ser poseídos. 

    —Kaus, si eres el rey y tu energía es superior a la de todos, ¿por qué se te metió ese demonio? Bueno a todos, se supone que somos superiores. 

    —Cada uno fue al planeta Az con una debilidad, en mi caso lo tengo desde que fui concebido, se impregnó en mí ADN y permaneció muerto hasta que volví y dado a mi egocentrismo le di fuerza, en el tuyo la envidia que le tenías a Yajaht por Maxalayny, la decepción de Mycalyna por mi culpa y Procyxon su lujuria y los celos por mí esposa. De eso de valieron los espectros para apoderarse de nuestro cuerpo. Realizamos la expedición con inconformidades. 

    —Si es así, ¿por qué Yajaht no ha sido poseído?  

    —Porque Yajaht mi querido hermano es el almano más noble y fiel que puede existir, fiel a la amistad, a sus principios, tiene la capacidad de perdonar por amor y eso crea una barrera impenetrable para cualquier entidad maligna, y gracias a su entereza y formación inquebrantable pudimos determinar que cualquiera que pelee en el planeta Alma debe tener esas cualidades. Debe ser un hombre con principios. 

    —Si que terminaste de joderme. No solo compito con un tipito bien parecido sino perfecto para los ojos de cualquiera —me encogí de hombros, no sé qué es más desalentador, si la situación de Naus o la intransigencia de Yelena. Suspiré—. Ya la perdí, ¿cierto? 

    —Eso no lo sé, hasta el momento la montaña no le ha entregado los anillos, eso debe ser un indicio de algo. 

    —¿Qué quieres decirme? 

    —No te estoy diciendo nada, deduce lo que tú quieras, por ahora antes de arreglar nuestra situación amorosa y eso también incluye a Yajaht debemos salvar a dos planetas. Eso es lo más importante. 

    —Entonces me sugieres que entre a la montaña para mirar si a mí me entrega los anillos. 

    —Eso no lo sé —cada vez que Naus habla de él me da la impresión que le partiría la cara si lo tuviera en frente—. Hermanito, lamento decirte que tu rival es inquebrantable en lealtad, es un digno amigo y un excelente competidor. No te lo pondrá fácil ante Sharon. Es más, creo que es ella la única que podría hacer algo, del resto, nadie más. 

    —No vamos a solucionar nada ahora. Mamá nos espera, y después ¿debemos buscar al modelito para que nos acompañe? —entre ellos la situación es tirante, bueno si no se comportan impondré mi rango, o tal vez los deje que se den golpes. 

    Pasar la tarde en casa de mi madre siempre es reconfortante, con el paso de los minutos comprendo la decisión de Yelena, los almanos no tenemos actos de afecto por más que adoremos a nuestras mujeres. Sé que mi padre daría la vida por mamá, pero nunca los he visto enamorados. Eso es lo que ella reclama y lo que en el fondo toda mujer de este planeta desea.  

    Cristal era una hermosa señorita de cabello castaño claro y ojos azules que, aunque humana era más fuerte que cualquiera de su especie, le falta mucho para que sea una de nosotros, pero su inteligencia es abrumadora. Desde que las barreras se desplomaron Gruveert se ha convertido en su medio de transporte, estamos esperando a que cumpla los veinte y entre al valle de la sabiduría para ver qué pasa. Por ahora le faltan cinco años para que sea mayor de edad en Alma. 

    Por otro lado, Manuel es el niño que corre por la casa y en el fondo les ha dado alegría a mis padres, ellos no disfrutaron de sus hijos, yo nunca iba a estar por ser el rey y tampoco tuvieron a Naus. Ahora que Yelena desajustó el concepto del dominio del hombre desde la cabeza, he pensado que no era necesario sacrificar a Naus. Ellos sabían que mi misión era en el planeta Tierra y enviaron a mi hermano para que él se topara conmigo y me ayudara, pudo haberme ayudado de otra forma sin haber sido desterrado. En el fondo creo que eso se lo ha cuestionado Jupnuo y mi padre. Marginaron a mi madre al dolor de no tener a sus hijos. Yo, bajo el tonto papel de “soy el Rey y soy intocable”. Cero actos de amor, me convertirían en un hombre débil. Todos omitimos que el amor da fuerza. En todo caso, esos niños humanos eran la alegría de nosotros.  

    Fue una tarde acogedora, extrañamente familiar, hasta Jupnuo participaba de ello, mi madre desde ayer estaba diferente… si la Reina dejó a su esposo ella también podría hacerlo y aunque deben solucionar sus problemas, se siguen amando. He visto como Unukalhay verifica su anillo.  

    —Bueno, creo que los hombres de esta familia salvo el pequeño Manuel están desmoralizados. 

    —Tú sigues siendo mi esposa —fue la respuesta de mi padre y me dieron ganas de reírme. 

    —Mujer, el Rey está presente. 

    —¡Abuelo! —intervine—. De ahora en adelante ella tiene todo el derecho de tratarme como su hijo y se hará lo que ella diga mientras esté en su casa y nos brinde esto —extendí mis manos y señalé los alrededores y la mesa—. Una familia —mi mamá me agradeció con una leve sonrisa. 

    —Espero tener a Yelena muy pronto en la mesa y a Sharon —me rasqué la cabeza. 

    —Mamá esa parte estará algo complicada. Es muy terca —mi hermano se ve frustrado—. Si por los lados de Kaus llueve, mis nubes nunca escamparán. Yo perdí a Sharon con un semi dios de la decencia y lealtad —por más que tratamos no logramos contener la risa. Era la primera vez que pasaba una situación tan simple y al mismo tiempo tan fraternal… un acto cotidiano de una familia en problemas, pero unida. 

    —Así es hijo —habló la señora de la casa—. Ya es hora que trabajemos todos en la misma dirección y esperar a ver qué pasa y qué nos concede la Energía.  

    —Laxylya… —desde que la abuela lo dejó no había hablado del tema.  

    —Ella volverá Jupnuo, pero debes hacer el intento de volver a conquistarla o por lo menos, demostrarle que es importante para ti. Sigue los pasos de tu hijo —miramos a papá y él se sonrojó. Esta era una absurda situación hermosa… una vez más debo agradecerte Nena—. Tu padre cada tres minutos intenta sacar su anillo para ver si he dejado de amarlo, no se ha disculpado por ciertas decisiones, pero al verlo preocupado porque lo deje de amar me da a entender que me ama, y comprendo que por su crianza le cuesta ceder un poco. Laxylya, Yelena y Sharon entenderán al final lo que deben entender. Solo denle tiempo, pero ustedes no se queden dormidos.     

    —¡Mamá Sharon está íntimamente con otro!, es su novio desde hace cinco años —en ese momento comprendí el dolor de Naus, si fuera mi caso, no, no puedo ni imaginar que otro la toque. 

    —Esta conversación es para mayores, ya comí mamá, ¿me puedo retirar? —nos quedamos sorprendidos por la reacción de Manuel, es tan inteligente y me atrevo asegurar que superará a Cristal en las pruebas, y la razón es porque él llegó siendo un bebé. 

    —Diviértete con Gruveert —si alguien está contento es Gruveert, es libre de la energía del Norte. Manuel corrió y desde el balcón gritó y mi dragón llegó a buscarlo. 

      

    “Cuídalo Gruveert, es mi hermanito”. 

      

    —¿Yo debo retirarme mamá? —Cristal, esperada la respuesta, mi padre intentó decir algo y Alyhoth lo detuvo. 

    —No, es una reunión familiar y desde ayer se sentó un precedente, las mujeres debemos aprender a no dejarnos callar —Unukalhay alzó las manos en señal de como ella diga, no podía evitar ponerse rojo por la rabia—. Naus, qué es lo que te duele más, ¿el que ella este con él o que no te ame?, piensa muy bien la respuesta. 

    —Alyhoth la mujer que escogemos es solamente nuestra —Jupnuo intervino y en eso apoyo a mi abuelo, papá solo realizaba un movimiento de cabeza afirmando.  

    —No somos propiedad de nadie, nosotras las mujeres decidimos vivir siempre con el hombre que mantiene viva la llama de la ilusión, el que lucha a nuestro lado para alcanzar metas y esto es más para ti Kaus —ya está, la rebelión de mi esposa incentivó la elocuencia de mi madre—. Hace mucho necesitaba expresar lo que pienso, no ha sido nada fácil callar ante los hombres más influyentes del planeta. Hoy me van a escuchar TODOS —de alguna forma su energía nos doblegaba, en el fondo sabemos que no fue fácil para ella. Nuera del anterior príncipe, quien ahora es el anciano y su decisión es ley, se casó con el hijo del anciano, en la sangre de nosotros corre sangre de la estirpe de la Energía, del linaje sagrado y sus hijos son el Rey y el príncipe del planeta. Rodeada de hombres de poder y ella se mantuvo erguida, se ha ganado el derecho a aceptar sus consejos.  

    —En privado… —papá habló en susurro. 

    —Nuestro problema es otro Unukalhay y en privado lo hablaremos, ahora es un tema familiar, me duele ver como mis hijos sufren, ya bastante he tenido con no poderlos consolar como he querido y me he abstenido de gritar lo que siento en ciertos momentos —miró a Naus—. Sigo a la espera de tu respuesta hijo.  

    —El no tenerla a ella madre. 

    —Respuesta correcta. ¿La amas?, si es su compañía la que anhelas, pues, ¡lucha por ella!, vuelve a conquistarla, haz lo que hicisteis en un principio.  

    —¿Ignorarla? —mi hermano aferraba las manos—. Por diez años la ignoré, la amaba en silencio y solo era indiferente, pero siempre estaba cerca. 

    —¿Y eso funcionó con la princesa? —escuchamos la risa nerviosa de Naus. 

    —Aunque sea raro ella siempre fue un gran problema, mi problemilla.  

    —No desfallezcas, hazle ver que la amas a pesar de todo, su razón tendrá para haber faltado a una promesa. 

    —Ella no faltó, la cumplió hasta que me vio con otra mujer entrar a una habitación. 

    —¡Ah!, déjame ver si entiendo, ¿ella no puede estar con otro hombre, pero tú si puedes intimar con otra mujer? —creo que es consejo para todos. 

    —No es eso mamá. 

    —Explícate, para mi es claro ver que es un acto egoísta, como otros que hemos vivido. ¿Quién les dijo que la pureza está en el cuerpo? Y tú Kaus ¿Qué piensas hacer para conquistar una vez más a la Reina? 

    —Ya comencé madre. 

    —Tus diarios no son nada, lo único que conseguiste es que leyera las veces que te acostabas con mujeres —intervino Naus, él no estaba de acuerdo con lo que hice. 

    —¿Qué hiciste qué? —se levantaron los adultos de la mesa.  

    —Sé que para ustedes es una locura, pero Yelena sabrá filtrar lo necesario. Ella debe saber que Kaus no es un demonio y en los libros lo dejo entrever. 

    —Tu presumida sobrades te saldrá muy cara hermano. 

    —No Naus, eso precisamente es lo que mi mujer adora de mí. Aunque les parezca de locos, ella adora de mí esa arrogancia y es lo único que tengo a mi favor.  

    —¿Por qué estás tan seguro hijo? Yo no lo veo así. 

    —Porque antes de conocerla para mantener mi alma limpia ante el dominio de Azuryut me refugiaba en los pocos recuerdos que tenía de afecto contigo mamá y cuando ella llegó a mi vida, solo eran sus recuerdos los que me mantenían a salvo —mi madre se tapó la boca mientras sus lágrimas salían—. Si algo sé de mi mujer, es que ella no es masoquista, las escenas de sexo no las leerá después de la segunda, ella tratará de ver más allá de las letras, mirará por qué hice todo y sabrá quién es la única que ha reinado en mi alma, no en mi cuerpo. 

    —Además, Laxylya está con ella —miramos al abuelo, se encogió de hombros—. Sé dónde está y también sé la clase de mujer que tengo, y ella lo sabe, no entiendo porque dejó de… —puso su mano en mi hombro—, debo retirarme, soy terco en ciertas cosas y reacio en otras, primero debo perdonarme yo y dejar que el tiempo pase. Volver al principio, esa es la solución a mi situación matrimonial. Además, tenemos un gran problema por resolver y es el planeta Az, por unos días Laxylya estará con la Reina. Y sabemos que ahora hay algo superior y de suma importancia que hacer, eso no significa que lo otro no lo sea, pero puede esperar un poco, el tiempo actuará a nuestro favor. 

    —Abuelo… —Naus intentó hablar. 

    —Ver la habitación de tu esposa vacía por una decisión que no fue tuya lo hace pensar mucho a uno, no sé si esta respuesta es la que te gustaría escuchar Alyhoth —mi madre tenía los ojos abiertos—. Pero… para un anciano como yo, que en una semana cumpliría cinco mil años de casado es una sacudida fuerte, desde hace cuatro mil no volví a celebrar nuestro aniversario. Era algo que hacíamos y ella lo adoraba, ahora entiendo que era uno de sus días favoritos, pasábamos toda la noche juntos —nos quedamos fríos, jamás me imaginé escuchar una intimidad de parte de Jupnuo—. Cuando la confianza es la causante de tu desdicha duele más que una traición. Porque el único culpable de “tanta confianza” es uno mismo, y créanme, aún con mi experiencia no hay nada más duro que discutir con uno mismo. La Reina nos ha advertido que no todo está dado, que debemos cuidarlo. Para un viejo con tantas mañas, sobrades y altivez es duro, es una patada a tu estúpido ego. Y me da más rabia el que no puedo culpar a nadie más que a mí mismo —besó por primera vez a Cristal quién nos ha escuchado hablar—. Siempre te he considerado mi nieta —para ella las emociones son iguales a las de Yelena y Sharon, se levantó y lo abrazó, al principio fue mucha información para Jupnuo, luego le correspondió—. En el fondo fuiste una cura para mi culpa por haber alejado a Alyhoth de sus hijos —miró a mamá—. Perdóname —cerró los ojos y sonrió—. Qué bien se siente, me retiro. Mi Rey, debemos reunirnos y planear la estrategia para derrotar el planeta Az y mirar porqué el Sur no se nos ha entregado. 

    —El Sur se nos dará cuando más familias hagan lo que estamos haciendo ahora.  

    —Supongo que así es, me retiro —me dieron ganas de abrazarlo, pero me contuve, para mi abuelo ya era más que suficiente. 

    —Papá, si deseas… 

    —No hijo, déjame a mí resolver el problema con tu madre, ella es más sabia que este anciano gruñón — ¿cómo una simpleza fortalecía tanto?, miré a Naus. 

    “Hermano, debemos dejar a nuestros padres solos”. 

    “¡No me quedo con terremoto solo!” —me reí. Por cierto, debe tener a Gruveert agotado. 

    “Yo me llevo a Cristal”. 

    “¡No!, hoy nos quedamos todos juntos, podemos pasar un día en la Tierra con ellos, tal vez dos” —no era eso lo que tenía en mente.  

    “¡Solo uno!” —mi madre es la única que lograba controlar la imperatividad de Manuel, no es nuestro hermano de sangre, pero tiene rasgos parecidos a nosotros, es de cabello negro.  

    “¿Podemos dejar los papeles de Rey y príncipe por un día? ¿Los líderes de la Tierra y la reunión con la élite pueden quedar para mañana?” 

    “Sí, primero dejemos a nuestros padres que arreglen lo que tengan que arreglar”. 

    —Cristal, nos vamos a la Tierra y llévate ropa, te quedas con nosotros hasta mañana —salió a buscar ropa, mi madre se sonrojó y papá trató de disimular. 

    —Nos llevamos a terremoto —Naus contuvo las ganas de reírse al ver los ojos de mi madre que casi se le salen. 

    —¿Nos vamos Cristal? —ella llegaba con una tula de hojas donde tenía su ropa y la de Manuel. Llamé a Gruveert y a Asallam.  

    “Asallam” —mi caballo llegó justo a tiempo, mi hermana se subió al dragón con Manuel a su espalda, mi hermano subió a su ave para llevarnos a la cápsula, volábamos a gran velocidad sonriendo, y contra Gruveert nadie gana.  

    “Gracias hijo” —la voz mental de papá llegó a mi mente. 

    “Arregla tu problema, disfruta” —me reí. 

    “¡Respeto jovencito!” —hace mucho no me reprendía, solté una carcajada y sé que él la sintió. Cerré la conversación y me concentré en lo que estaba. Un día completo con nuestros hermanitos. 

      

    Llegamos a la cápsula y saltamos al tiempo, Naus tomó a Cristal y yo a Manuel que al instante se puso sobre mi hombro y caímos sin problemas su carcajada nos contagió.  

    —¿Podemos comer helado, carne y pizza? —lo miré alzando una ceja. 

    —Solo si no le dices a mamá, sabes lo que piensa de la comida del planeta Tierra. 

    —¿Cine, piscina y juegos? 

    —Vamos por unas horas —le dije antes de subir a mi auto, Cristal no dejaba de reír por lo que solicitaba el niño. 

    —La última vez que vino a la Tierra fue hace dos años y mamá lo llevó a varios lugares —Naus sonreía, esa vez él acompañó a mamá y desde ahí es que tiene el apodo de terremoto. 

    —No me recuerdes esos días, duramos tres y no me quedaron ganas de cuidarlo —mi hermanito le desordenó el cabello a Naus, ya esperaba instrucción a que el controlador del Oeste nos informara si podíamos pasar el portal, se había activado una vez subí al auto.  

    —Manuel, te prometo cine, juegos, pizza, helado y te puedes bañar en la tina de la habitación a la que iremos. 

    —¡Gracias mi Rey! —soltamos una carcajada y salimos. 

      

    Ahora comprendo lo que dice Naus con relación a Manuel, ellos están durmiendo desde hace un par de horas, después de llegar de las atracciones mecánicas, habíamos ido al mismo lugar donde estuve con Yelena y donde me había regalado una jirafa de peluche. Manuel sigue metido en la tina llena de espuma. Me dejaron a mí ya que el día de hoy no estoy en el papel de Rey si no de hermano mayor.  

    —Campeón, ya es hora de salir. 

    —Kaus, ¿es muy difícil para ti tener a un demonio dentro? 

    —A veces, ¿por qué la pregunta? —de donde saca tanta información. 

    —¿Y si ese planeta Az fortalece a los demonios, como vas a hacer para combatir a los malos, si tienes un ser malo dentro de ti?  

    —Buena pregunta —no lo había visto así, estoy planeando una lucha contra el planeta lleno de espectros y yo tengo uno—. Mañana será uno de los puntos a tratar con la élite. Por ahora jovencito ya debes de salir del agua, pareces lombriz arrugada —sonrió, le pasé la toalla. Se puso pijama y se acostó al lado de Cristal. La habitación era amoblada con tres camas, la doble fue para ellos dos. La pregunta de Manuel me daba vueltas y vueltas en mi cabeza.  

    Dejamos a nuestros hermanos en la casa de mis padres que no vimos por ninguna parte, teníamos el tiempo justo para ir a nuestras casas y cambiarnos. ¿Qué estará haciendo Yelena? Espero que esté leyendo mis diarios. Al volver a ese parque de diversiones, comprendí que con ella debo volver al inicio, debo acercarme desde el principio, fui su amigo, supongo que ese es el papel que debo tomar. 

      

    Esperaba en la sala de la élite del Oeste a que llegaran los miembros de ambos clanes, Jupnuo lo había convocado. Con lo vivido no impondré mi punto de vista, para eso tengo gente a mi alrededor que puede proporcionarme una mejor decisión, si algo me gustó del paso de Yelena en su lado, fue darle importancia a la élite. 

    —Mi Rey —Jupnuo saludó, siempre es el primero en llegar y en esta reunión se debe mantener la jerarquía, aunque será diferente. ¿Cuándo tendremos nuestra primera reunión como reyes? Como te extraño mi Nena.  

    —Majestad —llegaron Fomalhaut y Sagytta. Se inclinaron y respondí el saludo con un leve movimiento de cabeza.  

    —Alteza —entró la comitiva del Este, Milnay y Marlash, Yurano y Luzlybelt, Yajaht y mi hermano entró tras él. 

    —Su majestad —Naus llegó con una actitud diferente, algo trama. Los que nos sorprendieron fueron mis padres, era evidente que… no puedo imaginarme a mis padres en esas. Deseché esa imagen de mi mente. 

    —Siéntense, la reunión de hoy es estratégica, sé que faltan tres miembros importantes, nuestra anciana, la princesa —al decirlo Yajaht se tensionó—. Y la Reina.   

    —¿Se trata de Az?  

    —Así es Yurano, a raíz de lo sucedido con mi esposa he comprendido que los humanos deben saber lo que se aproxima, es nuestra obligación protegerlos, la Tierra es uno de los mundos que están bajo nuestra custodia.  

    —No los pueden tocar hasta que no nos destruyan a nosotros —intervino Milnay. 

    —No precisamente —habló Fomalhaut. 

    —Explícate —Milnay lo miraba, mientras Luzlybelt jugaba con sus manos, su esposo trató de tranquilizarla. Alcé la mano. 

    —Hay otra puerta que conduce directamente a la Tierra, la que encontró Procyxon, por ahí pueden ingresar los humanos, ¿cuál crees que es el ejercito que debe estar formando nuestro amigo? —dije—. Quiero que analicen y discutamos el plan que traigo. Tengo los contactos de los líderes del planeta Tierra, hablaré con ellos y si es preciso les mostraré a Alma para que nos crean.  

    —¿Con qué fin? —habló mi padre. 

    —Para demostrarles que decimos la verdad, también les mostraré el planeta Az.   

    —No sé si se pueda confiar en los humanos —era entendible la preocupación de Marlash. 

    —Es el único riesgo que tomaré sin que estén de acuerdo. 

    —Eso es lo que desea Yelena —hablaron al tiempo Yajaht y Naus —se miraron sin decir una sola palabra.  

    —Concuerdo con ustedes, por ahora debemos dividir el trabajo y prepararnos. Los habitantes de Az no son de carne y hueso, no los vemos, son espectros, se apoderan de tu cuerpo si eres débil, buscan tus debilidades y por ahí te trabajan hasta que se apoderan de ti, no sabemos en si contra que peleamos. 

    —Esa es la razón por la cual se utilizan los calabozos del Este —se levantó Yajaht—. El único inconveniente de su idea alteza son los humanos y también por parte de nosotros. 

    —Explícate —le exigió Naus. 

    —Los humanos que se unan a la causa, si se llega a dar tal unión, deben ser no solo militares, sino tener valores fuertes, de lo contrario se sumarán al bando de Procyxon.  

    —Los humanos son impredecibles —comentó Naus—. Será muy difícil obtener un ejército cien por ciento leal.  

    —Podemos identificar el nivel de energías… —Milnay fue interrumpida por Jupnuo. 

    —Laxylya no se encuentra, por ahora no podemos contar con la ayuda de ellas —mi abuelo me miró. 

    —La anciana nos ayudará. Pero esa sería la última fase, por ahora tenemos que hablar y convencer a los humanos del peligro en el que están, ellos son escépticos ante este tipo de comentarios. Mi Rey debe de tener una muy buena estrategia aparte de hablar con ellos. 

    —Eso espero —respondí. 

    —¿Va a decirle a la Reina? —negué. Miré a Luzlybelt. 

    —Si alguien quiere contarle, están en libertad de hacerlo. Ella no me quiere a su lado.  

    —Muchos de nosotros no conocemos el planeta Az, ¿podemos inspeccionar? —Yurano esperaba una respuesta de mi parte. 

    —Si. Yajaht, encárgate de que los miembros del Este y Oeste, no solo la élite, también los segundos comandantes y los militares entren, debemos descubrir que almanos resisten a los espectros de Az. También necesito que tus mejores hombres custodien la segunda entrada del planeta. Roguémosle a la Energía que Procyxon no haya creado un ejército, aunque creo que ese era su plan desde hace muchos años atrás. 

    —¿Nos acompañará majestad? 

    —No lo he decidido aún, Milnay —recordé la conversación con Manuel—. Ya les he hablado del espectro que tengo, está adherido a mi alma desde Rygel —bajo mi papel de Jerónimo no fue mucho el tiempo en el que estuve en el planeta, y al hacerlo requirió de toda mi fuerza para no dejar que Azuryut dominara. No duré más de una hora y una batalla requiere de mucho tiempo. 

    —Les confieso que está muy ligado a su alma, desconocemos el efecto que le pueda traer o los cambios que pueda desarrollar si está en contacto con el mundo de donde es originario —intervino mi padre. 

    —No sé cómo sacarlo, pero tengan la plena seguridad que iré a pelear con ustedes, las veces que sean necesarias, así me cueste la vida, el demonio se hace más fuerte al estar cerca de su fuente de vida. 

    —También habrá otro problema y lo estamos pasando por alto —miramos a Yajaht—. Los humanos tienen armas que no pasarán por la cápsula, lo he intentado, pero ha sido en vano. 

    —¿Y por el paso del planeta Az? —mi madre que no ha dejado de mirarme intervino.  

    —No lo hemos intentado, pero lo pongo en duda, del Este donde está el paso que custodio hay una membrana que digitaliza, y ellos se protegen, además una bomba humana también bloquearía el portal que da paso al planeta. 

    —¿Los humanos solo pelean con sus armas? —mi madre seguía mirándome—. Por lo menos sabemos que la medicina almana los puede curar. 

    —¿Cómo sabes eso? —le preguntó Milnay. 

    —Tengo dos hijos humanos —las expresiones de asombro de los miembros del Este fueron simultáneas.  

    —No subestimen a los humanos, si algo he aprendido de ellos en el tiempo que creí que era uno, es que no se rinden cuando hacen algo por honor, cuando ponen sus valores por encima de sus prejuicios, ellos con el paso de su historia han demostrado que pueden ser una gran alianza. Debemos mostrarles a sus líderes lo que les pasará sino sacan su valor para defender el lugar donde viven —Naus caminaba por la estancia—. Son emocionales, eso los hace inestables y al mismo tiempo es su verdadera arma para enfrentarse a la adversidad que los ataca. No pueden ingresar armas, pero tiene la capacidad de crear lo que sea con lo que encuentran a su paso.  

    —Bueno —me levanté y al mismo tiempo lo hicieron mis subalternos—. Debemos trabajar desde ya con los humanos, y de eso nos encargamos nosotros. Yajaht, custodia las dos entradas y lleva a los miembros a que conozcan el mundo Az, luego te necesito. El resto serán importantes en la búsqueda de esos humanos que puedan estar en el planeta sin ser corrompidos.   

    —Hablaré con Laxylya —miré a Milnay. 

    —No necesitas mi permiso para ello. 

    —Necesitaré a Sharon —miré al primer teniente, Naus se retiró, arrugué mi frente.  

    —No necesitas mi permiso para ver a tu novia —no es nada fácil la situación entre ellos. 

    —La necesito en el combate. 

    —Hagan lo que quieran, necesitaremos a los amigos de la Reina al frente de los entrenamientos a los humanos si llegamos a un acuerdo. Si tienen ideas, con Jupnuo y mi padre pueden organizar las clases. Por un par de días me retiraré, mi padre queda a cargo.  

    —Hijo… 

    —Yajaht en un par de horas nos vemos en el mismo lugar donde nos reuníamos, ahora debo alcanzar a Naus, en esta misión los necesito a los dos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO VII 

      

    Me desperté y entré a bañarme, ya es tarde, han pasado dos semanas y Kaus no ha vuelto, es más, nadie de Alma ha venido y no sé si preocuparme o enojarme. Dejé de leer por un tiempo, después leí algunas partes de su vida y lo que pensaba de mí, siempre pasé las hojas cuando él hablaba sobre la mujer que se estaba fornicando, le hice caso a la abuela, no tengo porqué contaminar más mi alma y llenar de sal la herida. 

    Quién volvió a la casa fue la Sra. Liz, está feliz de saber de nosotras, Sharon cada vez que podía la visitaba, le contamos la verdad de quienes éramos, Laxylya ayudó para que ella no entrara en un estado de shock. Toda la semana desde que amanece llega y se queda ayudando a cocinar, arreglar el jardín, que estaba muerto cuando llegamos y eso es un sacrilegio para quienes somos. Los hermanitos que ya no son ningunos niños, después de la escuela pasan a recogerla, también están felices, desean conocer el planeta.  

    Mi hermana y mi abuela terminaron de leer los diarios, yo me siento reacia a hacerlo. Ahora sé que fui imprudente y ellas no me cuentan mucho, soy yo la que poco a poco tomo cualquiera y leo una o dos páginas. Además, ya no tengo la menor duda de que un bebé crece en mí y esa es la causa por la cual me he sensibilizado tanto, sin duda alguna la vida continua con amor, me precipité, en el fondo el Rey desea cambiar paulatinamente su planeta, hay días en los que me siento extraña y fastidiada, otras veces arrepentida.  

    Un día me felicito por haber puesto en tela de juicio las tontas doctrinas de sometimiento en Alma, otros días reflexiono y cedo un poco en que debí hablar primero con él y arreglar un acuerdo sin exponerlo al ridículo. Y otros días, cuestiono a Dios, trato de entenderlo, de buscar las posibles causas del porqué me quiere tener junto él, porqué quedé embarazada si tengo tanta rabia por lo que me hizo. En todo caso me aceleré en la decisión de dejarlo, pero si el anillo se soltó… no había analizado eso, debe significar que la Energía también deseaba que las cosas se desarrollaran como hasta ahora. A lo mejor era la única manera de hacer reaccionar a todos al dejar al Rey, en fin… ahora siento que fui soberbia, me cegué ante un idealismo y no fui inteligente, tenía muchos celos. 

    —Hija… —la expresión de Laxylya me puso en alerta.  

    —¿Qué pasa?   

    —Sharon y tu tienen visita —el corazón palpitó, instintivamente me puse la mano en mi vientre—. No es el Rey —me sonrojé—. Después que se vayan ¿podemos hablar? 

    —Siempre —tomé una chaqueta y bajé, Sharon llegaba acompañada de su madre y en la sala nos esperaban dos personas. 

    —Apenas recibí su llamada vine, ¿para qué soy buena? —arrugó su frente—. ¿Y esas caras? —me encogí de hombros. 

    —Sra. Liz, me puede acompañar a comprar unos ingredientes para hacer un pastel. 

    —Con gusto Sra. Virginia, me gusta más ese nombre que Laxylya. 

    —Tranquila —contestó mi abuela, le entregó las llaves del auto—. Tomo la cartera y nos vemos en el auto. 

    —¿Cuál es el misterio Laxylya? 

    —Mi Reina, Princesa les presento a quienes fueron sus padres hace tres mil años —ante nosotros había un hombre y una mujer de la edad de Milnay, yo no sé si el alma jala más que la sangre, pero me entraron muchas ganas de llorar. Sharon me tomó de la mano y al verla ya lloraba, la mujer ante nosotras se contenía. 

    —No se cohíban —comentó Laxylya—. El Rey te manda a decir que espera que su regalo de aniversario te guste. 

    —¡El permitir hablar con mis padres es un regalo! —se me subió la histeria a la cabeza, pero ¿quién se cree? 

    —No hija —señaló la mesa, había un extraño ramo de flores para los ojos humanos, eran las flores más bellas de Alma, se me formó un nudo en la garganta—. Ustedes deben hablar, pero será otro día. Por ahora, Yelena, te presento a Lyra y Octans. 

    —Mycalyna, Maxalayny… —yo no sé qué sentía o es por mi estado el que me tiene tan sensible, me lancé a los brazos de Lyra, Sharon hizo lo mismo y quien fue nuestro padre nos cubrió a todas. Laxylya nos dejó solos y por un tiempo permanecimos así.  

    —Mi Reina… 

    —No me llames así —me limpié las lágrimas mientras nos sentábamos en los muebles, Sharon se sentó al lado de Octans.  

    —No sé cómo llamarlas, no llevan mi sangre, pero al verlas siento que son mis hijas, desde que supe que la soberana había vuelto, una extraña sensación se apoderó de mí —comentó Octans, miró a Sharon—. Tienes el mismo color de cabello y por lo que me han dicho y he averiguado, eres una gran guerrera.   

    —Yo las sentí cuando nacieron, nadie me creyó, por un tiempo hasta mi esposo me prohibió que hablara del tema, me creyeron loca. Pero yo sabía que habían vuelto, la misma alegría que me dieron al llegar a este mundo, antes que Laxylya encontrara a la reina, unos años antes, exactamente ocho solicité audiencia con ella y le comenté que había sentido como si mi hija mayor hubiera nacido otra vez de mi —me tomaba de la mano—. A los meses volví a sentir esa misma sensación, y eras tú —me acarició el cabello—. Volví a hablar con la anciana y la respuesta fue la misma, que me había vuelto loca. Con el paso de los años hasta comencé a creer que así era, pero cuando la anciana llegó a nuestra casa supe que tenía razón.  

    —Tienes todo el derecho de llamarme hija —dije. 

    —Yo tengo una mamá biológica, nací de ella —aclaró Sharon. 

    —Lo sabemos, solo no quiero que me alejen de ustedes otra vez —el rostro de Lyra era una total suplica. 

    —¡Eso jamás pasará! —volví abrazarla, se sentía tan bien. 

    —Bueno ya basta de llanto —me acarició una vez más el rostro.  

    —Sí, tienen razón —dije. 

    —¿Cuándo vuelven al planeta? No quiero hablar mal, es la primera vez que salimos de Alma y este lugar huele muy mal, tenemos orden del Rey para aceptarlo y más ahora que han llegado muchos humanos a Alma —me levanté con el ceño fruncido y Sharon también estaba extrañada. 

    —¿A qué se refieren? ¿De qué humanos hablan? 

    —Milicia, majestad. 

    —Aclaremos dos cosas —Sharon sonrió—. Primero nunca me vuelvan a decir majestad, alteza o mi reina, me llamarán por mi nombre Yelena o hija, como quieran, no me gusta el nombre Mycalyna, pero si así quieren llamarme solo a ustedes se los permitiré. Con el tiempo y el compartir supongo que llegará la palabra madre y padre.  

    —Entonces son ciertos los rumores —comentó Octans.  

    —Segundo ¿qué hacen soldados humanos en el planeta Alma? 

    —No es mucho lo que podemos decirte hija, nada se sabe al respecto, solo vemos llegar y llegar seres humanos —ahora ¿qué pensará hacer Kaus? —. Lo que sí puedo comentarte es que las dos élites están trabajando en conjunto, tus amigos —miró a Sharon—. Todos —entendí que Yajaht y Larry también. 

    —No debe ser nada malo si están los del Este involucrados —comentó Sharon caminando de un lado al otro, nos miramos. Me conoce, con solo pensar qué Kaus está de por medio todo dentro de mí se revuelve y ella con verme llega a la conclusión correcta. No puedo negarme que él sigue desarmándome y armándome. ¡Y yo que se lo permito!   

    Laxylya llegó con las compras que había hecho y sola, dejó las bolsas en la mesa y llegó ante nosotros, ya habíamos hablado lo suficiente y al comentarle lo de los militares arrugó su frente y comprobé que ella también ha estado lejos del tema. El problema es que, si yo quedé intrigada, la anciana no pasará este tema tan a la ligera. Nos despedimos después de una gran cena realizada por la abuela. Al vernos solas tomé un diario decidida de ver más allá de lo que es Kaus, y reconozco que también por intriga de saber lo que sentía de mí, eso es lo que ha hecho que mi rabia baje ante sus actos. 

    Me imagino lo que piensan, pero callaron.   

    ¡Rayos!, no me había dado cuenta, pero los días en la escuela me agradaban porque me alimento de la energía de ella. Hoy ha sido detestable, no puedo seguir así con esta sensación de culpa. 

    Estoy nervioso para ver a una chica —sonreí—. Yelena no me va a morder y aun así tengo las manos húmedas —estoy sudando—. Aparte de que tengo un vértigo en mí estómago para ir a tocar su puerta —debo hacerlo—. Es la única forma de que se me quite esta estúpida sensación —sigo mirando la puerta de su casa, ya puedo dar una detallada descripción de ella, parezco un tonto, pero vine a verla, suspiré y toqué, salió la abuela y me sobresalté. 

    Esa anciana es hermosa, cada vez que la veo me dan ganas de abrazarla. Me dijo que Yelena estaba enferma, y yo me sentí muy mal, algo en mí no quería que ella sufriera. Creo que palidecí y luego dijo algo que me subió los colores, me dijo que se alegraba que fuera su amigo — ¿Qué?, ¡en que me estoy metiendo! No pude decir nada, me tomó de la mano y me llevó al segundo piso, la casa es blanca. Con el corazón en la boca ingresé a su habitación, casi no puedo hablar, ella me desestabiliza.  

    Jamás había sentido pena en mi vida y precisamente delante de ella experimenté ese sentimiento. Me molestó el saber que no le gusto, todas las mujeres se derriten por mí y sé que soy presumido, pero me frenó en seco y de una forma tan decente me dio a entender que soy un cero a su izquierda en ese tema, ¿por qué me dolió que me lo dijera? 

    Me ofreció su amistad, solo quería ser mi amiga de verdad y yo la humillé en lo más profundo de su alma y con ello también me ofendí a mí mismo en el corazón. No me siento bien con lo que hice, tampoco me gustó verla llorar, quedé desarmado ante ella. Logró conocerme, es cierto que siempre he mantenido una máscara en este planeta para protegerme, y con observarme llegó a la verdadera conclusión de mis sentimientos. Tragué saliva en seco al verme descubierto ante eso bellos ojos verdes que tienen la particularidad de ser mi conciencia.  

    Me dijo que nunca se debe devolver lo que se regala, juro jamás volverlo hacer.  

      

    Vaya, mira quien ha devuelto los regalos, entre más leo más me agrada Kaus, no pensé que terminaría siendo una masoquista.   

      

    —Yelena ¿vas a leerlos de verdad? 

    —No abuela, solo miraré algunos comentarios. 

    —Recuerda que necesito hablar contigo. 

    —¿Te preocupa mi estado? —la miré, no vi a Sharon. 

    —Entre otras cosas y tu hermana está en Alma. 

    —Serás bisabuela —se llevó las manos a la boca—. Por eso no es tan importante lo que Kaus haya escrito, pero aún no quiero decírselo y tampoco quiero verlo. 

    —Tendrás unos tres meses para ocultarlo, es el mismo proceso de gestación y… —me extendió las manos y rápidamente llegué a ella—. Pronto deberás regresar. Ayúdale a sacar lo que tiene adentro. 

    —No será tan fácil abuela. 

    —Eso lo sabemos. Hay verdades muy fuertes en los libros de mi nieto —ella al igual que Sharon se los había leído todos —. Y temo por mi nieto Naus —ese también es un temor de mi parte—. No sé cómo se desenvolverá ese triángulo, hace tres mil años ella optó por el príncipe, pero esta la sensación de que fue por el demonio que se les metió, ahora lleva una vida libertina para los ojos de todos los almanos, no se han casado y viven juntos, y no entiendo la Energía, supongo que de alguna manera se arreglará el tema. Aun para nosotros en muchas ocasiones no la entendemos, es muy complejo comprender la inteligencia del creador, su mente es infinita y por eso choca tanto con la nuestra por lo limitada que la tenemos. Él ve situaciones que ante nuestros ojos son nublosos. 

    —La Energía o la naturaleza —la miré—. Aun no comprendo muy bien el tema de la Montaña, en todo caso, ella no le ha entregado los anillos a Yajaht y eso me hace dudar. Aunque ella no lo reconozca, sigue enamorada de Larry o sea Naus. 

    —Ese es el problema, nunca antes en la historia de nuestra civilización se ha visto un caso de esos y no es que tenga que ver con la virginidad. ¡No!, nada de eso, es con el respeto del concepto a “vivencias en pareja”, hay almanos que han tenido dos o más novias en su historia, pero eso sí, nunca han convivido como pareja sin casarse o peor aún, que ella después de tener vida conyugal con Yajaht esté destinada a otro. Donde a Naus se le dé por ingresar a la Montaña y pida a Sharon y esta se le sea entregada… —por un momento miró al vacío—. Todo ha cambiado. Por otro lado, está tu caso, es obvio cómo será el desenlace final, pero todo lo que ha pasado me da a entender que las discusiones, peleas con tu marido hacen parte del enriquecimiento en la relación. 

    —Mientras todo este en límites del respeto, las agresiones verbales y físicas son tratables y si, en la Tierra hay un dicho, el no pelear no significa tener un matrimonio perfecto, lo importante es que, a pesar de los infinitos percances, tengas la capacidad de resolverlos. 

    —Entonces ¿continuarás leyendo?   

    —Si, y tranquila, leeré solo algunas cosas, sobre todo, quiero saber lo que sentía por mí. 

    —Cuando regrese tu hermana hablamos, ahora debo averiguar algo —afirmé, y le di un beso en la frente. 

      

    Tomé el libro y subí a la habitación, terminé de leer lo que pasó esa vez y me enteré que amenazó a todos los compañeros de clase, les dejó prohibido que me volvieran a molestar. Entonces “¿eso fue lo que hicisteis?, pues gracias”. 

      

    Me esperaban en una bodega subterránea, jamás pensé que existían en ese desolado solar. Al entrar sentí el susto de una joven, cuando llegué al salón donde iban a jugar sexualmente con ella, varios hombres le daban de beber el asqueroso brebaje —sonreí—. Quieren ver hasta qué grado puedo soportar la maldad —luego haré algo por ella y dejé salir el demonio, ese maldito estaba sediento de deseo. Observé, Myrfak me acarició por la espalda, giré y la besé para dejarla con las ganas, un juego que hasta el demonio lo disfrutaba.  

    Sentí su decepción, rabia y duda. Sé debe preguntar si no me gusta y la verdad es que no. Es el demonio quien la disfruta yo la confundo, pero no siento nada por esa mujer, al contrario, a Kaus le fastidia. 

      

    Como me gustó saber que no le gustaba para nada la tonta de Abigail. Fueron muchas pruebas a las que fue sometido, Azuryut fue un gran aliado, y eso lo ha hecho más fuerte. ¿Cómo lo destierro del cuerpo de Kaus? —es un tema para hablar con los ancianos. Por ahora continúa leyendo, me salté varias páginas. 

      

     Mis días en la tierra están cambiando gracias a mi mejor amiga. Es agradable estar a su lado, me tranquiliza, me da ánimos para seguir siempre con mi destino, me he alternado en mis dos labores. El Rey realiza sus apariciones para evitar que maltraten a los niños o mujeres. En esos enfrentamientos he matado a varios del Norte. Finjo estar molesto ya que han matado a mis discípulos. Mientras la realizad es otra, entre mi padre y mi abuelo realizamos suplantaciones para que ellos crean que es el Rey del Oeste quien los mata.  

      

    No debió ser fácil para él. 

      

    Los del Norte tendieron una trampa para el rey del Oeste, una niña de solo 10 años, atada y lista para ser violada —tenía que ser muy precavido, había dado instrucciones de que no tocaran a la niña, solo era la carnada—. El peón que habíamos puesto para hacer el violador se quitó la ropa y estaba acariciándola y la niña no dejaba de llorar, el resto esperaba a que llegara el rey, la idea era caerle como panal de avispa. Mi padre se apareció iluminado y mató al del Norte. Todo fue muy rápido, me transformé en el líder del Norte, la idea era evitar que mi padre peleara con tantos hombres. Comencé a luchar con el líder del Oeste interpretado por mi padre. Los miembros de la élite del Norte estaban extasiados, no solo por verme pelear y defenderlos sino por las porquerías de blasfemias que estaban diciéndole. Y la estocada final no solo le dolió a mi padre, también a mí. Le di un leve rasguño en un costado como habíamos convenido, la idea es que mi arma quedara con sangre de él. Antes de irse mi padre tomó a la niña y desapareció. Mi papel siguió y fue celebración… 

      

    No continué leyendo esa parte, no quiero saber cómo o con quién terminó su celebración. Pasé varias hojas y leía fragmentos; la vez que salí de casa de Sharon en la noche y casi me atracan o violan y él llegó al sentir mi energía. Me gustó mucho saber que él me defendería hasta su muerte. Acaricié mi vientre… — ¿qué significa esto?, volver a enamorarme otra vez. Leer sobre nuestra amistad avivaba un sentimiento muy en el fondo, leer lo importante que era en su vida, aún si dejamos de ser esposos, la amistad nunca debe de acabar. Él era mi mejor amigo. 

      

    Cuando la abracé fue tan gratificante. Me pidió que no me fuera y como un manso cordero le obedecí, estoy en el tejado escribiendo lo sucedido y recordando el cálido abrazo que me dio “mi amiga”. 

    Mi amistad es perfecta con Yelena, se ha convertido en un ser muy importante en mi vida, no solo es mi salvación ante tanta porquería que tengo a mi alrededor sino porque me gusta estar con ella. Su energía es tan embriagadora. 

    Hoy la invité a salir con un grupo de amigos. No tengo la menor idea el motivo de tal invitación, por la razón que esa, la verdad es que no soporto la idea de estar un día completo lejos de su energía. Donde no la pueda ver y algún degenerado pueda hacerle daño, no lo toleraría. Tenerla cerca es importante —dato curioso—. Por primera vez pedí permiso ante un mayor para que dejaran salir con una señorita de su casa. Estoy en un planeta en el que el respeto a un mayor es nulo.   

      

    Me reí mientras me limpiaba la nariz… sigo poniéndotela difícil ¡eh! 

      

    Recogí muy temprano a Yelena y el auto de su abuela es una verdadera nave. Llegamos al barranco fuimos unos de los primeros, me sorprendió ver que Yelena tenía la misma forma de vestir, ella no cambia su insignificante atuendo, pero no me atrevía a decírselo, a lo mejor se enoja y me retira su amistad —tampoco sé por qué la invité a una reunión de esas. Supongo que es mi egoísmo de tenerla cerca—. Myrfak llegó y sintió celos de verla, me dio un beso, no vi celos ni rabia en Yelena solo se sintió incómoda al ver el ambiente —me arrepentí de haberla traído. No está acostumbrada a eso—. Fue muy discreta y me hizo señas de que caminaría los alrededores. Y así lo hizo.  

    Estaba ansioso. Se alejó y no sentí su energía por ningún lado y eso me alarmó, recordé la promesa que le hice a su abuela.  

    Me levanté y caminé en busca de ella, sigo sin sentirla y comencé a temer que alguno de estos engendros la había tomado para hacerle algo. Al llegar a los barrancos la vi —fue un alivio—. Estaba al borde del barranco, se puede caer. 

    Grité su nombre, ella perdió el equilibrio y la vi caer. ¿Cómo plasmo lo que sentí al verla caer?, fue como si yo mismo cayera. Me teletransporté hasta el borde y se sostenía de una piedra, sus ojos me pedían ayuda a gritos, estaba asustada. Jamás la dejaría caer, me iría al mismo infierno con ella, en ese instante supe que no la soltaría nunca y creo que ese pensamiento es más trascendental de lo que me imagino. Algo crece dentro y no sé qué es. 

    El barranco cedió y caí con ella en mis brazos, tomé a Yelena por la cintura y ella se aferró a mí. Volé un poco y giré en el aire para quedar en un pedazo de tierra que sobresalía. Ya estábamos a salvo acostados sobre tierra segura, ella seguía con sus ojos cerrados. Al abrirlos descubrí lo asustada que estaba, me dio un leve beso en los labios en señal de agradecimiento.  

    Me encantó su torpe inocencia, y le dije que así no se besaba. Jamás he sido tierno al besar a una mujer, y con ella fue completamente diferente, todo fue nuevo, porque no era Jerónimo quien lo hacía, era Kaus, rey del Oeste quien la besaba, no lo hacía Azuryut. Todo fue muy distinto, su aliento es delicioso, me inducía a seguirla besando. Al principio era un poco torpe, luego tomó el ritmo rápido y terminó siendo ella la que me besaba a mí y me dejé embriagar por la suavidad de sus labios, por lo blandos que son, por su aliento, su delicioso aliento. Lo que estaba viviendo resultó ser el mejor beso de mi vida. Algo había pasado, sin darme cuenta abrió mi pecho y se introdujo en el para quedarse adentro. Jamás había deseado estar con una mujer como lo deseaba en ese instante. Toda mi sangre estaba hirviendo de deseo por esa sencilla niña e insignificante a simple vista, pero inmensa y gloriosa por dentro. Su cálida mano al rozar tan suavemente mi rostro y cuello fue un permiso para mí. Mi mano se apoderó de su frágil cintura, la estreché contra mi cuerpo, lástima que tenemos ropa. Vivía algo nuevo y es contradictorio, esto lo hago casi todos los días, pero nunca con una persona que… ¿quiero?... ¿De eso se trata?... ¿Quiero a Yelena? Es mi mejor amiga y eso es un sentimiento puro, pero no la deseaba como mujer… ¿o sí? introduje mi mano y rocé su pezón… 

    Me llamaron y lo odié, no quería que ese momento pasara. Se rompió el encanto, faltó solo tiempo para que nuestros cuerpos se hubiesen desnudado y la hubiese hecho mía. Tocar su seno… Yo estaba revuelto por todo mi cuerpo.  

      

    Mi abuela entró a la habitación con comida. 

    —Mis bisnietos deben crecer fuertes y sanos para… —dejó de hablar al verme llorando—. Hija, te dije que Kaus contaba cosas muy fuertes. 

    —No leo nada de eso Laxylya, leo lo que él sentía por mí. 

    —Lo que siente mi Reina. 

    —Yo… ¿Me precipité? 

    —No, nada de eso, las cosas transcurren como deben de ser —la miré, se sentó con la bandeja en sus piernas. 

    —¿Tú crees? 

    —Mi nieto es algo presumido, tal vez un poco arrogante, todo lo que ha querido lo ha tenido y un poco de sufrimiento, de esfuerzo, lo ayuda a mantenerse humilde, deja que crea que no todo se lo merece, no le hará daño.  

    —Abuela… —tomé el batido que me había traído—. Leer esto, recordar… 

    —Hija te diré dos cosas y duérmete tranquila después de esto. Lo primero, es bueno recordar si dichos recuerdos te ayudan a fortalecer tu presente, si te ayudan para descubrir tus sentimientos y saber a dónde quieres llegar siempre y cuando sean para bien del alma, pero si el recuerdo es para fomentar el odio, mejor deja el pasado donde está, quieto ahí no hace daño. Si eso es lo que estas experimentando es para que te des cuenta que aún lo sigues amando, entonces continúa leyendo y sana tu rabia por medio del llanto. 

    —Te devuelvo el mismo consejo —ella sonrió.  

    —A mi relación la encapsuló los miles de años de costumbre, debemos empezar una vez más después de cinco mil años y yo no daré mi brazo a torcer, yo me enamoré de un hombre romántico, no del neurótico que ahora presume de ser mi esposo y que me adora, pero se lo tiene callado y ya me cansé de eso. 

    —Ex esposo —le recordé y sonrió. 

    —Segundo, como le dijiste a mi nieto al entregarle el anillo. “Siempre te ha gustado ser el primero en todo, hasta la naturaleza te lo concede”. 

    —¿A qué viene eso? —comencé a comer. 

    —Sus hijos, mis bisnietos son los primeros gemelos en la historia de Alma —salí de la cama, brinqué y al verme se levantó, la abracé de la emoción.  

    —¿Tendré gemelos? —me tapé la boca y al momento comencé a reír y a llorar. 

    —Sí, y necesito que descanses, no te quedes hasta tarde leyendo, un par de hojas más y a dormir.  

    —Sharon ya llegó, ella no sabe que será tía y por partida doble. 

    —No y salió desde temprano, queremos saber lo que pasa con esos humanos y que es lo que está organizando la élite.  

    —¿Se quedará en casa de nuestros padres? —Laxylya besó mi frente.  

    —No lo creo, pero ¿quién sabe? No te duermas tarde, ahora eres una mujer embarazada. 

    —Abuela, ¿podré pelear si llegara a ser necesario? 

    —Solo si es necesario, de ser así, protege tu abdomen con tu campo de energía, hasta todo tu cuerpo puedes proteger, imagínatelo alrededor de tu vientre como si fuera un traje —eso hice y mi campo de energía me cubrió, es una leve capa, Laxylya me envió su energía y esta revotó, recordé las lesiones en años anteriores. 

    —Siempre enseñándome. 

    —Hija Procyxon anda en algún lugar de este planeta o en Az, mientras no estés en Alma que no sientan la energía de tus hijos.  

    —No te preocupes, desde ahora no quitaré el campo de energía de mi abdomen. 

    —Qué la Energía te ilumine. 

    —Hasta mañana —las palabras de Laxylya rondaban mi mente, y la lectura de lo que Kaus sentía por mi estaba avivando el amor que siempre le he tenido, ese que no desaparece, desde que supe que estaba embarazada lo perdoné, pero no regresaré con él. Aún no ha insistido en buscar mi perdón, debe demostrarme que ahora si seré la única en su vida. 

      

    Ella estaba arrepentida, mientras que yo sentía una felicidad por dentro, era el primero en darle un beso. Se había herido, su abuela no me perdonará que llegue con su nieta con algunas puntadas en el brazo. ¡Porqué la traje!, en su casa estaría a salvo. Maldito egoísmo el mío, pero de no ser así, no la hubiese besado. 

    Hacia caras cada vez que le inyectaban algo para el dolor, o cualquier infección humana. La veo tranquila, mientras que yo tengo un no sé qué o un no sé dónde. A mi ese beso me cambió todo, revolvió mis órganos vitales, aún sentía su aliento y deseo volver a besarla. ¡Por la Energía! Estoy destinado a estar con otra mujer no con una humana. Mi mente rebobinaba una y otra vez el beso y las caricias que le había hecho. Me sumergí en mis recuerdos, me agradeció por haberle enseñado y ese comentario me tomó desprevenido, esas palabras me dolieron, una vez más fui rechazado.  De regreso a casa me gustó tenerla en mis brazos, es tan frágil, como una muñeca de porcelana… mi muñeca de porcelana.  

      

    La veo dormir y le hice caso en no salir, no quería dañar el sabor de su beso con el aliento asqueroso de otros labios. Solo puedo decir que el día de hoy ha sido memorable y que mi mejor amiga se ha convertido en un ángel. 

      

    Le hice caso a la abuela, apagué la luz y me acosté con una estúpida sonrisa, eran las diez de la noche y mi hermana no había llegado, ¿se habrá quedado con Yajaht? Bueno de ser así, me alegra que se hayan arreglado. 

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO VIII 

      

    Entramos a la casa de la abuela sin hacer el menor ruido, puse mi campo de energía dejando su habitación por fuera, espero que Yelena no se despierte, aunque, muero por verla.  

    —¿Creen que esto le gustará? —Jupnuo seguía indeciso, mañana o bueno en unas horas es el aniversario cinco mil de ellos, y tiene una semana tratando de darle un detalle y sigue sin decidirse, me ha solicitado permiso para hacerlo. Recordé esa conversación. 

    —Mi rey —estábamos solos en la sala de comandos del Oeste. 

    —Abuelo, creo haber dado la orden que en lugares diferentes a la reunión de las élites no me llames así. 

    —Es la costumbre —cerré los ojos, en eso tiene razón, yo debo tener paciencia.  

    —Está bien, dime, ¿qué es lo que te aflige? —a pesar del trabajo que hemos tenido con la relación entre los humanos, se ha mostrado muy pensativo—. ¿Has vuelto a tener resistencia con los militares de la Tierra?  

    —No. Al fin comprendieron que sus armas no entrarían a Alma, se cansaron de hacer experimentos e intentos, lo último fue ese tanque —sonreí. Ese día fue atípico.  

    Los terrícolas podían entrar, pero si trataban de ingresar algún tipo de arma el campo de fuerza los devolvía. Entraron a la capsula hasta un helicóptero, y fue en vano, me costó una gran charla de medio ambiente y concientización de la importancia de la naturaleza en nuestro mundo.  

    Para algunos era absurdo que nosotros le tuviéramos tanto respeto a unos simples árboles y animales; así me respondió el coronel a cargo de ayudarnos con el tema de entrenamiento. Es un hombre bastante estricto y para sorpresa nuestra es inquebrantable en sus principios. Llegó escéptico ante lo que les comenté a la mayoría de los presidentes de las naciones y grupos de poder masivo en el mundo, para que me creyeran tuve que traerlos al planeta Alma. Solo así comprendieron qué lo que les decía era la verdad y asignaron el liderazgo al coronel Ismael Rojas. Aceptaron que fueron engañados y se encargaron de tomar medidas contra el actual presidente quien era la imagen visible de Procyxon. No me inmiscuiré con las leyes humanas, solo les dije que él tenía un espectro que lo dominaba. 

    Cada país envió un gran batallón, cada uno debió pasar por ciertas pruebas y los que han quedado seleccionados esperan el examen final y es la aprobación de mi abuela. Por ahora Ismael es el líder entre sus comandantes, es el humano con un gran nivel de pureza espiritual. Fue duro que comprendieran, pero con el paso de los días y al ver nuestra forma de vida, se han sensibilizado con el tema. Ellos son los culpables de tener al planeta Tierra en deterioro, es su culpa como especie y si no hacen algo drástico al respecto no son los demonios de Az los que los acabarán sino ellos mismos. 

    Con los días comprendieron que sus inventos son nocivos para el planeta. Al final, aceptaron que las armas para la gran batalla debían ser las que se utilizaban en la edad media en su historia humana, donde los arcos, las catapultas, ballestas y espadas serían nuestras aliadas. No tienen la destreza mental para sacar su propia energía y la transformen en armas mortales como nosotros. Han sido tediosos las horas de entrenamiento, y en parte el trabajo es el que me ha ayudado a no buscar a Yelena. 

    —Entonces abuelo ¿qué te aflige? 

    —Dije que el tema con tu abuela podía esperar, pero en unos días cumpliré cinco mil años de casado y no sé cómo volverla a conquistar —por respeto no abrí la boca—. No me mires así, ella pasó muchos años en la Tierra y a lo mejor ahora tiene un concepto diferente o querrá detalles diferentes a los que le daba en nuestra juventud. Y no sé qué les dan los hombres a las mujeres en la Tierra —no pude cambiar la expresión de mi rostro por más que lo intenté—. Tú has vivido en ese planeta por varios años, ayúdame —y bajó la mirada.   

    —Podemos hacer algo al respecto, Naus sabe mucho de eso. 

    —Si, tienes razón.   

    Desde ese día hemos trabajado en posibles ideas para que sea una gran sorpresa y no logramos llegar a un acuerdo hasta esta mañana cuando llegó Sharon al planeta. En el fondo aun no comprendo lo que está pasando en Alma, pero la energía del planeta se está revitalizando y mi madre dice que es por el amor que ahora se puede expresar. Todo es un conjunto, al menos quiero verlo de esa manera.  

    Volviendo al tema con mi abuelo, es absurdo que ahora sus nietos sean los que estemos de cupido y es bueno que él tuviera un detalle con la mujer que ama y ha sido su compañera, mi bella abuela. En eso Yelena tenía razón, nuestro mundo carecía de algo vital, en los entrenamientos nuestra energía es más fuerte, y eso ha hecho que el demonio permanezca dormido y me tiene con la esperanza de poder desterrarlo algún día de mi cuerpo.  

    —Toda mujer se derrite con estos detalles —comentó Sharon. Me sacó de mis recuerdos, llegó en la mañana y creo que ya no dejará a Alma, no porque se reconciliará con Yajaht, se queda para ayudarnos con los preparativos de la gran guerra y puedo asegurar que también lo hace por la actitud de mi hermano, que en todo el día se ha comportado como un verdadero imbécil.  

    —¿Tú lo crees? —mi abuelo sigue indeciso. 

    —Yo me volvería loca. 

    —Si, ese es tu estado natural —comentó mi hermano y lo miramos—. Siempre te ha faltado un tornillo, pero con los años creo que se te zafaron todos —voy a matar a este tarado, ¿cómo pretende recuperarla? El globo que tenía Maxalayny explotó por la presión que ella le ejerció con las manos y el cabeza dura de Naus ni por enterado o ¿qué es lo que pretende? 

    —Lamento haberla despertado mi reina —me puse frío al verla, la idea era no hacer ruido para no despertarla, Jupnuo se acercó y se inclinó ante ella, Naus la cargó y la besó en la frente riendo, noté que ese gesto incomodó a Sharon ya que durante el día él ha permanecido muy serio. Bueno, desde la reunión que tuve con ellos hace unos días lo está, propicié un par de encuentros para hablar de la guerra a la que nos enfrentaremos la próxima semana. Dicha reunión no sirvió para nada. Si no estuviera Sharon en el medio fueran buenos amigos, me quedó muy claro la posición de cada uno. 

    —Lo lamento, pero esta vez no me inclinaré a favor de ninguno, es una decisión que solo le compete a Sharon, ella debe escoger entre ustedes dos y respetar su decisión.  

    —Eres mi hermano —comentó ofendido Naus. 

    —Y daría mi vida por la tuya cabezón, pero lo correcto es dejar que ella escoja y al parecer ya lo hizo.  

    —Gracias Kaus — miré a Yajaht, le sonreí un poco, que situación tan complicada.  

    —Lo único que les pido y espero que sean lo suficientemente maduros para tolerarse, a los dos los necesito —como me gustaría que hablaran. Pero Naus ha sido indiferente ante el tema desde aquella tarde. 

    Y hoy se ha comportado frío e indiferente, como si no le importara la mujer por la que lo he visto llorar. Durante el día la trató como si fuera una desconocida, no sé qué mierda le pasa o trama. Conozco a Sharon y está a punto de gritarle mil cosas o ponerse a llorar. 

    —¿En qué puedo ayudar? —su hermana le entregó un par de bolsas de globos para inflarlos—. Kaus, ¿cómo estás? —¿Kaus, no Jerónimo? Y ahora ¡esto que contiene!, además ¿por qué me miró de esa forma? Si me hubiese perdonado se me habría lanzado, pero se mantiene distante y esa mirada… no la entiendo, por la Energía ¡no la entiendo! 

    —Yelena —deberían de vender un manual para comprender a las mujeres, así como hay manual para todo, ese sería el más leído. Hace unos días me odiaba y ahora… ¿a qué se debe su mirada llena de ternura? Era la misma mirada de años atrás. Ve con cuidado… con ella siempre es arena movediza. 

    —Laxylya se despierta muy temprano, nos quedan un par de horas para llenar la casa de globos —hay algo diferente en ella, está radiante. No me ha vuelto a mirar, es como si no estuviera en esta casa.  

    Nos concentramos cada uno en su labor y como un equipo, liderado por mí, otro dato curioso de la primera feminista del planeta Alma, no objetó, hablaba mucho con Naus, me di cuenta que Yelena incluía a su hermana en la conversación y Naus la excluía. ¡A ese tarado que le pasa! Mientras que ella con una gran facilidad me ignoraba como su marido. Por un segundo me ilusioné. Ella solo ha sido cortes, acata mis sugerencias, pero se mantiene distante, como si yo no le importara. No sé qué duele más, si sus insultos y rabietas o su decente indiferencia.   

    —¿Qué estuviste haciendo todo este tiempo Naus? —habíamos inflado centenares de globos y Jupnuo era quien los movía con telequinesia por toda la casa, también habíamos traído muchas flores. Se formaron dos equipos, Sharon quien se había distanciado por la manera que la trataba mi hermano y se quedó en el mueble inflando los globos y perdida en sus pensamientos, y yo que al verme excluido por la amena conversación entre ellos no tuve más remedio que sentarme al frente de mi ex cuñada a escuchar la conversación que tenían. No me importó ser entrometido—. Cuando desapareciste —le aclaró Yelena. No soy el único con las orejas puestas en la conversación que tiene. Sharon me miró y se encogió de hombros.  

    —Solo le obedecí al degenerado de mi hermano —vi el gesto de desaprobación de Yelena, mientras que Sharon se mordía los labios para no intervenir. 

    —Soy tu Rey —comenté y no sé si mi intervención le gustó a la mujer que amo. 

    —Eres un autoritario —hice un ademan de “si mi capitán”.  

    —Solo he realizado y recibido órdenes y más órdenes —se quejó. 

    —También estuviste en el Norte… —Sharon fue interrumpida por Naus de forma decente, tan decente que parecía que ella no hubiera hablado. 

    —Hubo momentos un poco complicados Yelena, pero me conoces y sabes cómo enfrento los cambios —Sharon se mordió la lengua una vez más y muy sutil se dirigió hasta Jupnuo y le ayudó con las flores. 

    “¿Qué es lo que haces imbécil?”. 

    “No te metas en mis asuntos, yo arreglo las cosas a mi manera, deberías de hacer lo mismo”. 

    “¡Felicidades!, recuérdame darte un premio al tarado mayor y desde hace muchos días yo empecé con arreglar mi situación”. 

    “No me digas, no has hecho nada y Yelena no te buscará”. 

    “Lo hará, y con ella nunca se sabe y no es de mí idiota del que estamos hablando, es de tu brusca manera de tratar a Sharon, pareces que…”. 

    “¿Ahora lo comprendes?, desde el inicio, desde que Sharon y yo nos conocimos, mi manera de tratarla como si le tuviera rabia hace que me preste atención, y al hacerlo tengo la certeza que estoy cien por ciento en su mente. El abuelo tenía razón, debo volver al principio. Ahora salte de mi mente que estoy hablando con mi ex cuñada”. 

      

    —Naus —me acerqué a ellos algo molesto, Yelena había bajado la voz—. Veo que te la estás jugando del todo por ella, ¿estás seguro que esa es la forma para ganártela otra vez? —sí que necesito un manual para entender a mi mujer. Ahora que vio que me acerqué me rechazó con su mirada. 

    —Tú si comprendiste, el imbécil de mi hermano solo me ha regañado —me devolví y me senté, noté que incomodé a la reina. Antes de que salga con un desaire volví a poner distancia.   

    —Creo que juegas con fuego. Estas en el borde del abismo. 

    —Mi madre nos dio un excelente consejo en la primera reunión familiar que he tenido desde que supe quién era y gracias a tu rebeldía —quédate callado Kaus, estoy perdido—. Me dijo que volviera a buscar la forma de conquistarla. 

    —No estoy tan segura de lo que estás haciendo —le respondió Yelena. 

    —Por diez años mi indiferencia fue la que atrajo a Sharon —se tapó la boca y los ojos se le humedecieron, ¿por qué esa respuesta la puso tan sensible? Le sonrió y le apretó la mano. 

    —Espero que eso te dé resultado, conozco a mi hermana y está que te estrangula, y no creo que esta sea la única vez que le has hecho un desaire. 

    —Todo el día se ha comportado así —intervine. Volvió a mirarme, pero ahora sus ojos me gritaban algo. 

    —Ese mismo consejo lo ha tomado Jupnuo —le explicó Naus. 

    —Si, eso parece —la casa estaba adornada por completo, los últimos retoques los terminó Sharon y el gran ramo de flores del planeta Alma tenía una carta que mi abuelo le había hecho. Ha pasado con ese papel toda la semana. Por donde caminabas había globos. 

    —Ojalá todos los almanos tomaran ese mismo consejo —arrugué mi frente—. Ya estoy cansada, me retiro. Hasta luego a todos —y nos dejó en la sala, mi abuelo y Naus salieron primero, Sharon nos acompañó hasta la terraza. ¿Qué habrá querido decir Yelena? 

    —Jupnuo nos vemos mañana y Naus… 

    —Hasta mañana Sharon —mi hermano fue el primero en subir al auto, mi abuelo se percató de lo frío que fue. Mientras que yo sigo dándole vueltas y vueltas a lo mismo… necesito hablar con ella.  

    —Ya regreso —me di la vuelta y levité hasta su balcón, abrí el pestillo y entré, ella estaba en el baño al salir se asustó de verme. 

    —¡Por Dios santo! ¿quieres matarme de un susto? —me reí—. ¿Por dónde entraste? 

    —Siempre he tenido las ventanas del balcón abiertas para mí —se contuvo las ganas de reírse y esa mordida de labio…  

    —Ya estoy cansada, 

    —Eso tampoco ha sido problema —poco a poco fui comprendiendo, tomé el concejo de mi madre, el de mi abuelo. Mantener siempre esa llama que en una relación hace que te importe tu pareja, ese hilo tan delgado que mantiene el interés en una unión matrimonial— ¿Cierto? 

    —No te entiendo —me miraba con recelo mientras me acercaba a ella. 

    —Siento que pase lo que pase entre nosotros, siempre seremos amigos, eres mi mejor amiga Yelena y nunca has dejado de serlo. ¿Perdí eso también con nuestro divorcio?  

    —No —se le quebró la voz, está muy sensible.  

    —A eso te refieres cuando sugeriste que ¿ojalá todos los almanos hicieran eso? 

    —Siempre seremos amigos —no me aguanté y le acaricié la mejilla. 

    —¿Tengo permiso para besarte? 

    —No —suspiré, no sería ella si me la pusiera tan fácil. 

    —Bueno, mañana habrá un comité con los humanos, me gustaría contar con tu opinión. 

    —No voy a ir —me alejé, afirmé, no tengo la más puta idea de que hacer. Cuando llegué a la ventana nos miramos. A la mierda su permiso, en dos zancadas llegué hasta ella, acuné su rostro y la besé, volví a tener sus labios entre los míos. Sin embargo, ella se alejó bruscamente—. Es hora de que te vayas, por favor. Y no me vuelvas a besar sin mi consentimiento, ¿te queda claro? —exclamó en tono firme. 

    —Dime Nena, ¿qué quieres que haga?  

    —Déjame sola —suspiré, le di un beso en la frente. 

    —Que descanses. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



  

     CAPÍTULO IX 


       


     Sharon llegó a mi habitación cuando el auto se retiró, eran las tres de la mañana y yo tenía mi alma en una encrucijada, volvió a besarme.  


     —Por esa cara a ti te fue de película —tiró un cojín al piso—. El imbécil del Príncipe esta convertido en una persona… ¡ha sido un grosero! 


     —Yo no lo vi grosero. 


     —¡Ah no!, me ha ignorado, desde que regresó siempre ha intentado buscarme para hablar y hoy que se nos presentó la oportunidad ni por enterado se dio —ahora comprendo lo que pretende Naus, él deseaba estar en la mente de mi hermana y lo consiguió, la conoce muy bien.  


     —Y eso en que te afecta, eres la novia de Yajaht —cuando mencioné su nombre se contuvo y calló lo que iba a decir. 


     —No le cuesta nada ser decente —salvo por sus manos empuñadas, su actitud reflejaba lo opuesto a lo que gritan sus ojos. 


     —Lo ha sido, el que no te rinda pleitesía no significa que sea grosero. 


     —¿Estás de su parte o de la mía? 


     —De ningún lado —la miré, no sé quién de las dos esté más enredada, ella con sus dos amores o yo con mi ego femenino, peleo por una igualdad de género, presiento que mi ego y el perdón tendrán largas discusiones, espero ganar y no quedarme en una eterna lucha bizantina. 


     —No le cuesta ser amable. 


     —¡Sharon! No es eso lo que te molesta ¿cierto? —apretó más los puños, me miró y se encogió de hombros. 


     —Es solo que… no me gusta que se comporte a si, como si yo no hubiera sido una persona importante en su vida. En el día de hoy me ha tratado igual a cuando yo no le importaba — ¿no se da cuenta lo que está haciendo Naus? Por Dios… Sharon sigue enamorada de él, el Príncipe si la conoce muy bien. 


     —¿Te estás escuchando? 


     —No apliques tu psicología barata conmigo. 


     —Sharon, has leído todos los libros del Rey y supongo que él ha mencionado a su hermano, ya debes de saber que hay un deber superior. Aclara tus sentimientos, es lo mejor que puedes hacer. 


     —Me casaré con Yajaht, solo… ¿es que no podemos ser amigos? Se nota que tú y Kaus si mantienen eso. 


     —Hermana, mi relación se basó en la amistad, pase lo que pase, él siempre será mi mejor amigo. 


     —Somos adultos, podemos llegar a serlo.  


     —Te diré dos cosas Sharon.  


     —Ahora ¿qué ejemplo me vas a dar? 


     —Si la situación hubiese sido al contrario… ¿soportarías ver a Naus, pasearse con otra mujer? 


     —Él puede hacer con su vida lo que quiera, ya no somos nada, solo quiero que podamos ser amigos. ¿Y qué es lo otro que me ibas a decir? 


     —Bueno veo que tú lo tienes “muy claro” —una sensación de tristeza nos envolvió, sentimos un bajón de energía, nos miramos.  


     —¡Laxylya! —dijimos al tiempo, salimos precipitadas de la habitación y efectivamente la abuela estaba en la planta baja con una carta y un cofre en sus manos, otro regalo de Jupnuo. Nos miró con los ojos llenos de lágrimas. 


     —Siempre se acordó de nuestro aniversario y esta es una pequeña parte de las muchas cartas que me hacía, pero que nunca me entregó porque él debía dar el ejemplo de la doctrina estúpida de Alma —me encogí de hombros—. Es un… un… ¡un viejo estúpido! —tratamos, pero nos fue imposible contener las ganas de reímos y lo hicimos las tres.  


     —Así son los hombres —tocaron a la puerta, Sharon abrió y era la madre de Kaus —. Sra. Alyhoth —Sharon saludó y ella entró. 


     —Buenos días, mi Reina —puse mis ojos en blanco. 


     —Me llamo Yelena. 


     —Lo sé, pero el titulo se gana y usted se lo ganó ante mis ojos —me encogí de hombros, otra que será imposible hacerla pensar diferente.  


     —Alyhoth mira lo que este tonto viejo ha hecho —se abrazaron, mi abuela lloraba de alegría y el brillo en sus ojos me confirmó que nosotras siempre esperamos y necesitamos ternura, podemos soportar cualquier situación y no nos importa siempre y cuando nos den un trato digno y no hablo de lujos, es de respeto y hacernos sentir importantes.  


     —Solo diré a favor de mi suegro que esta semana va a la casa a tomar la merienda y me abraza antes de irse —por la mirada de Laxylya ese era otro comportamiento nuevo para ella.  


     —¿Ahora ves lo que ocasionaste en el planeta? —me miró la abuela —. Era necesario hija que demostraras que nada está escrito y que deben demostrarnos el amor que nos tienen, pero no por ellos deben dar todo por hecho —Alyhoth me miró y sus ojos brillaron. 


     —Mi hijo, ¿ya lo sabe? —me sonrojé, Dios con el susto de mi abuela se me olvidó poner mi campo de energía en mi abdomen. 


     —Ella es nuestra doctora —dijo Laxylya, Alyhoth se acercó. 


     —Mi Reina, eres el ser más lleno de amor, ¿cómo has logrado cambiar e inspirar a miles de almanos? —puso su mano en mi vientre, mi hermana abrió los ojos al darse cuenta—. ¡Dos nietos! —se asombró. 


     —Aún no quiero que se entere —Sharon comenzó a brincar de alegría. 


     —¿Lo perdonaste? —Alyhoth miró a Sharon y le sonrió. 


     —No lo he dejado de amar, pero aún estoy batallando con mis ideales, mi dignidad y mi ego. 


     —Pues, a las dos les digo que independiente a que se queden con mis hijos —acarició mi vientre otra vez—. Tú ya eres su esposa, ya hay un vínculo más grande que un anillo, la unión de dos fragmentos de almas fundidos en uno, ya crearon un milagro en el caso de ustedes, serán dos. Tomate el tiempo necesario, mientras puedas ocultarlo. Y tu señorita —miró a Sharon y esta enrojeció—. Escoge bien, no para quedar bien con uno o con el otro, quédate con quién es la razón de tu vida en el tema del amor.   


     —¿Quieres desayunar? 


     —No Laxylya, vine por ti, es la primera vez que estoy en el planeta Tierra, no huele tan bien, pero vi los paisajes que tiene, cuando la guerra final pase, Unukalhay prometió que pasaremos unos días solo los dos —se sonrojó al decirlo.  


     —Me da mucha alegría escucharte tan feliz. 


     —Alma es un mundo con otro ambiente, se ha fortalecido, se respira diferente. 


     —Sí, ayer me di cuenta de ello —arrugué la frente, Sharon volvió a aplaudir—. Seré tía. ¿Eso era lo que me ibas a decir? —afirmé. 


     —Laxylya, los humanos nos han demostrado una capacidad increíble de reacción en el entrenamiento y están diseñando armas según sus palabras “de la edad media” —me reí—. Sabes lo que puede ocasionar Az en nosotros si no demostramos ser fuertes. 


     —¿Quieren que analice sus niveles de energía y qué tan fuertes pueden ser? 


     —Si, Kaus no quiere dañar humanos y menos almanos.  


     —¿Kaus ha entrado al planeta? —el tono de la abuela me llamó la atención. 


     —Aún no, tal vez lo haga mañana, algunos lo haremos, entraremos —el corazón me latió a mil por hora—. Ahora comprendo tu decisión de no ir al combate, estás embarazada, aunque en nosotras el tema de las peleas no nos afecta, pero tú eres mitad humana, ten cuidado por ahora y no sabemos… es mejor que evites al máximo ir a ese mundo. 


     —¿Qué pasa si Kaus entra a Az? 


     —El demonio que tiene mi hijo es de allá, Rygel le transmitió el demonio a su hijo cuando fue concebido, y al ir a ese mundo… sabes en lo que se convirtió tu esposo en el pasado. El planeta le da fuerza al espectro, cuando murieron el demonio se aferró al alma de él y tenemos miedo… 


     —Que Azuryut se fortalezca —terminé la frase.  


     —¿Qué han sabido de Procyxon? —preguntó la abuela 


     —Ha creado un gran ejército de humanos y algunos del Norte que sobrevivieron. Te necesitamos Laxylya. 


     —Por supuesto que ayudaré —no me extrañó su apoyo.   


     —¿Y tú? —mi hermana alzó la mano. 


     —Siempre estaré dispuesta a pelear por la causa justa.  


     —¿Esa es la batalla final? 


     —No, por la información de Corvus, Crux, Hydrus y Deneb, Procyxon está creando su gran ejército, se demorarán varias semanas para que el demonio tenga el control del cuerpo de los humanos. Son miles y miles.  


     —¿De dónde han sacado a tantos humanos? 


     —Veo que te has desconectado de todo —Alyhoth llegó hasta el televisor y lo encendió, buscó los canales de noticias y eran alarmantes, pasé los canales y en todos decían que centenares de personas habían desaparecido y los familiares no saben dónde están, hay miles de teorías entre las que más escuché eran que alienígenas se los estaban llevando.  


     —Esa es la razón principal por la que los líderes de cada país le creyeron a nuestro Rey, aparte de ver el planeta con sus propios ojos.  


     —Debemos irnos —Laxylya se transformó en su traje de combate. Hasta aquí llegó mi orgullo pisoteado, tengo un deber superior. Otro día arreglaré mi problema personal—. No podemos matar a tantos humanos. 


     —Ya no lo serán, no sabemos cómo sacarle el demonio —en eso tenía razón la madre de Kaus. 


     —La piedra —comenté en un susurro. 


     —No lo sabemos, funciona para una sola persona, estamos hablando de miles de humanos poseídos —la abuela llegó hasta mi—. Hija, pon tu campo de energía y cuídate, es preferible que no vayas a Az, tus hijos están vulnerables, serías el blanco perfecto. Y eso sin contar que muy seguro un fragmento del demonio de Kaus ya esté con ellos.  


     —Eso no puede… 


     —Es una posibilidad —dijo Alyhoth, debemos esperar. Me invadió una gran opresión. Por favor Dios, no lo permitas, que mis hijos nazcan limpios.  


     —Azuryut nunca me ha tocado, Kaus nunca se lo ha permitido. 


     —Esperemos que así sea. Pero si están limpios, en el planeta Az son vulnerables.  


     —Sugieres que no los ayude a combatir… ¿Qué me mantenga al margen? 


     —Es lo mejor —contestaron al mismo tiempo mi abuela y mi suegra. Sharon se encogió de hombros. 


     —Al parecer el tema es algo serio —dijo Sharon, la miré—. Y debo ponerle fin a un tema —salió apresuradamente de la casa, me encogí de hombros ante la mirada de Laxylya y Alyhoth. 


     —No te preocupes por mi hijo, él pensará que tu enojo es quien no te deja ayudarlo. 


     —Laxylya, haré todo lo que pueda desde Alma o desde la misma Tierra, no me pidan mantenerme aislada del todo porque sabes que no podré. 


     —No serías tú si lo hicieras, déjame mirar en que nos puedes ayudar sin comprometer la vida de mis bisnietos —sonreí, no puedo discutir eso, tengo un deber ahora no solo con mi pueblo, sino también con mis hijos.  


     —¿Qué era eso tan urgente que se le presentó a Sharon? —cruzamos mirada la abuela y yo. 


     —Algo que no sé si es lo correcto —ojalá no sea lo que me estoy imaginando. Nos despedimos, desde la terraza las vi partir en el auto que trajo mi suegra.  


       


     Me quedé sola en la casa, mirando las noticias y en cada uno hablaban de la desaparición de centenares de personas en un país y en otro. Ya es suficiente, definitivamente debo hacer algo, sin comprometer la vida y las almas de mis hijos, y no quiero que Kaus vuelva a ese planeta. Me preparé la cena y subí a la habitación.   


     Retomé la lectura seleccionada de Kaus y continué con el canal de las noticias, quiero estar enterada de todo. Espero que Sharon venga a dormir cuando termine lo que esté haciendo. ¡Ay! cabecita loca, no hagas nada inoportuno, no te precipites, ¿por qué tengo la sensación de que harás una locura?  


       


     La dejé plantada y debo ser honesto no me acordé en lo más mínimo, porque el lunes que me vi con mi padre comprendí que no debo salirme de mi objetivo, me mostró una reserva de humanos que están siendo sometidos a la de trata de humanas. Las someten a tantos abusos. Xazsoy lo había creado y yo estaba indignado una vez más, tengo rabia conmigo mismo porque le había dado más importancia a una amistad que me servía a mí, pero no podía someterme a estar todo el tiempo alrededor de Yelena. El miércoles, el día en que la dejé plantada, ese día estábamos enfrentando una pelea con el ficticio Rey del Oeste, pero en esta ocasión quien hizo el papel fue Yajaht. Aparentemente vencí y regresé a casa con Abigail. 


     Esa mañana cuando me di cuenta del desplante que le hice, me dejó como un príncipe ante los ojos de su amiga, cuándo la realidad es que soy un completo imbécil. Debo alejarme de ella, pero no de esa forma, debo ser un caballero y no un verdugo insensible. Como quisiera que leyera mis pensamientos en este momento. Necesito que me perdone. 


     Me reprochó, sabe que yo no tengo mujer, ni siquiera utilizo la palabra novia, lo único decente es la palabra amiga y esa ella la luce orgullosamente. Las otras mujeres solo son mujerzuelas. Ninguna que valga la pena. Si supiera lo que su presencia ejerce en mí no estaría diciendo tantas tonterías. No sé si le gusto o solo es la rabia que tendría cualquier mujer por haber sido plantada, lo cierto es que su actitud me desconcierta. 


     Todos estaban emocionados con el partido, y yo lo estaba con ella. Mis ojos solo se movían siguiéndola, su piel me pareció tan apetecible, tiene un leve bronceado tan natural que incitan a acariciarla. Como… ¡por la Energía!, si supiera las veces que ya la he hecho mía en este instante y no puedo desearla, no quiero hacerle daño. 


     Tuvo un percance y todo en mi colapsó, además necesitaba que me perdonara, y por primera vez en mi vida pedí perdón… ¡Soy el Rey de un planeta entero! y estoy aquí suplicándole y diciéndole que lo sentía. Como quisiera gritarle lo importante que es para mí, su inocencia es lo que me gusta, se sonroja con facilidad, además su innato orgullo me doblega. 


       


     Me importa lo que ella piense de mí, y no se da cuenta que me dejo llevar por su aroma, parezco un mendigo, intenté besarla una vez más, deseo hacerlo como nunca antes había deseado tanto algo, pero me di con el duro muro de su rechazo. ¿Por qué siendo tan simple me agrada tanto? Casi la vuelvo a besar y no quiero hacerle daño, pero su aliento doblega mi orgullo. 


       


     Terminé de comer el emparedado y el jugo que me había preparado. La casa seguía llena de flores y bombas, por dónde caminabas te topabas con centenares. Sentí pasos en mi habitación y sonreí, menos mal desde que se fueron había cubierto mi vientre. 


     —Yelena deberías poner tu campo de energía y así protegerte, ¿no has visto las noticias?, las cosas están bastante feas. 


     —Hola Kaus, ¿cómo estás? 


     —Esto es serio, si no quieres hacerme caso, bien. Pero hazlo por las otras personas que te aman, Procyxon es un peligro latente y… 


     —Sharon no demora en venir —se sentó en la silla de la barra, como en los viejos tiempos.  


     —No va a venir, se fue a dormir con su novio, y… mejor que te lo diga ella. Yo vine porque me dijeron que estabas sola. 


     —¡Ah! Y el príncipe gallardo viene a proteger a la doncella desprotegida. 


     —Literalmente sí, solo que soy un Rey y tu esposo, aunque no lo quieras —nos miramos y puse mis ojos en blanco, como quisiera odiar de verdad su egocentrismo, desafortunadamente ese es uno de sus mayores encantos. Me regaló una sonrisa.  


     —Estoy leyendo tu diario —realizó una mueca—. Puedes quedarte en cualquier parte de la casa. Hasta mañana. Lo dejé riendo en la cocina, y sé el porqué de esa risa, mi corazón palpitaba a mil por hora. 


       


     Las semanas han pasado, las violaciones aumentaron y eso hacía que me doblara en el trabajo. Menos mal que Yelena no es callejera, estoy tranquilo de que no caiga en la ola de inseguridad creada por los miembros del Norte. He presenciado violaciones, me han obligado a verlas como si fueran un requisito en el estilo de vida de ellos. Cuando nadie esta o al acabar llego al hospital, casa o lugar donde viva o esté la víctima para sanarla y borrarle la memoria —no puedo devolverles su inocencia—. Pero al menos le quito el dolor y los malos recuerdos.  


     Si Yelena se entera  de que me he vuelto un mendigo de su energía me demanda, espero que nunca se entere de que cada noche entro a su habitación, me siento en el mueble que tiene, bajo mis escudos y me nutro de ella, me desconecto del mundo y desde su habitación, recupero energía, me teletransporto y regreso a escondidas a Alma, llamo a “Asallam” y me nutro más de mi planeta, el demonio grita, pero sigo siendo más fuerte que él. 


       


     Kaus entró a la habitación con un emparedado en la mano y un vaso de leche en la otra.  


     —Sigue leyendo Nena, yo veré una película —se sentó en la cama y era extraño, se sentía tan bien tenerlo cerca, como antes. Comencé a pasar hojas. 


       


     En una de mis escapadas al planeta Alma. Mi madre llegó a mi casa, no sé cómo lo hace, siempre que quiero esconderme, ella me siente. Dice que la conexión de madre e hijo va más allá de todo, que hay un hijo invisible, y el comentario textual de la Sra. Alyhoth es “el hilo se construye dentro de cada mujer gestante y hay sangre, nervios, membranas nuestras trabajando para darle vida y cabida a otro ser vivo. Es parte de ti, así ya no esté dentro de cuerpo siempre será una parte demasiado importante de nosotras. El corazón del hijo da su primer latido en el vientre materno. Después de eso no se podrá ignorar lo que siente y sabe cuándo el hijo la necesita”. “Se le puede mentir al universo completo, pero jamás a una mamá”. Esa es otra de sus frases célebres.   


     Se preocupó al verme, y por muy Rey que sea, necesitaba hablar con alguien, contarle lo que me pasaba y por primera vez me sinceré ante ella. Le dije lo que sentía por mi vecina, escuchó plácidamente, sonreía y en sus ojos vi un brillo que nunca antes se lo había visto. Cuando le pedí su opinión me dijo:  


     Necesitas verla constantemente, así no le hables, te basta con solo mirarla. Te afecta si le pasa algo físico, crece en ti el deseo de cuidarla y protegerla con tu vida si es preciso. Piensas sin querer en ella, haces cosas solo por ella. Esa persona se convirtió en tu centro, en tu razón, en tu todo. Si de las cuatro cosas que te dije cumples tres, estás enamorado.  


     “Cumplo todas madre”, eso fue lo que le respondí, aunque no me gusta cómo se viste. Mi madre me abrazó y luego se alejó. Tampoco supe cómo actuar ante ese gesto de afecto, le dije que tenía claro mi deber y que no podía quererla, no quiero hacerle ese daño por ser una humana y ya estoy predestinado a otra mujer, Mycalyna por momentos ronda por mi mente, ese vano y fragmentado recuerdo de hace tres mil años atrás, le dije que tenía claro cuáles eran mis objetivos.  


       


     Me puse roja, se enamoró de mí antes de mi cambio. 


     —Tu ritmo cardíaco se alteró —sentía que la cara me ardía—. Sé que lo que estás leyendo tiene situaciones muy explicitas y confío en que tú seas como siempre has sido y no lo leerás. 


     —A que te refieres con “como siempre lo has sido”. 


     —No eres masoquista Nena, cuando algo te duele demasiado te alejas y dejas que pase el tiempo necesario para acertar en tus decisiones —lo miré y abrí mi boca—. El tiempo necesario para hacerme entrar en razón. Confío Yelena que no estés leyendo lo que hacía con esas mujeres, pero si eso es lo que te tiene roja ten presente que siempre fue Azuryut y Kaus solo lo hizo en Jamaica. 


     —No es eso —se acomodó en la cama y esperó a que continuara—. No deberías estar aquí, es mejor que te retires. 


     —Le comento alteza —hizo un gesto con sus labios—. En otras ocasiones hemos dormido sin que pase nada y no creo que esta sea la excepción. Tu hermana debe estar… —es la segunda vez que se calla al hablar de Sharon—. Mi abuela está revisando las energías de los preseleccionados y entrenando a los humanos, mañana habrá reconocimiento del campo de batalla como dice el coronel Rojas, la gran guerra se aproxima.  


     —Y eso ¿qué tiene que ver con que te quedes? 


     —¡No te dejaré sola! Y no voy a discutir eso. Si te molesta mi presencia, pues me voy a la otra habitación, pero no te quedarás sola. Decide. 


     —¿Qué quieres que decida? 


     —Si me quedo a darte calor aquí en la cama y eso es lo que deseas en el fondo de tu corazón o que duerma en la otra habitación, en todo caso me quedaré en la casa para poder protegerte. 


     —Arrogante presumido. 


     —Lo sabía —quería matarlo y al mismo tiempo besarlo. Se levantó, se quitó los zapatos y se metió debajo de las cobijas, con todas mis fuerzas traté de ignorarlo. Continué leyendo.  


       


     A Myrfak no le agrada mi cercanía con Yelena, me lo hizo saber en el despacho de Procyxon y sé que lo hacía para que él me lo prohibiera. Pero las cosas no le salieron como lo deseaba, al contrario, para quien creía que era mi padre el llevar a la cama a miles de mujeres era la mejor noticia, me dio permiso para acostarme y tirarme a las mujeres que se me diera la gana.  


     Al salir se interpuso en mi camino. Me dijo que le podía ocasionar un gran daño a la insípida vecina. Algo cambió en mí, tocó mi punto débil, la tomé del cuello y mientras la estrangulaba le dije, que si le hacía un rascuño la mataba lentamente y la desmembraría, por poco la ahogo, cayó al suelo tosiendo. Me dijo entre su jadeo que me había enamorado de Yelena, me dijo que mi vecina no sería nada buena en la cama a lo que le respondí que eso no lo sabía, pero si llegara a pasar lo más seguro es que con ella tendría algo más que sexo. Para lo último la tengo a ella, con Yelena sería hacer el amor como dicen en la Tierra. Me dio una fuerte bofetada. La tenía merecida. A ninguna mujer por muy mujerzuela que sea le gusta sentirse utilizada.  


       


     Pasaba las hojas, medio leía lo que le tocaba hacer cada vez que preparaban reuniones, todas terminaban en orgias, drogas y depravaciones de toda índole.   


     —Perdóname —dijo al ver mis expresiones, se veía tan cómodo debajo de las cobijas. 


     —Específicamente ¿qué quieres que te perdone? 


     —Por tu respuesta, ¿he cometido muchas faltas? 


     —Si, y bajo el código civil del planeta Alma, estas en graves problemas —sonreí, esa parte jocosa y su humor negro en algunos momentos me gusta. Pero era yo la que debía pedir perdón —Perdóname tu a mí, por no entender a tiempo qué tú papel en la Tierra era jodidamente complicado. Tienes razón al decirme que yo no habría podido hacer todo eso. 


     —Te perdono —dijo, satisfecho de lo que había logrado—. Si de algo sirve, Kaus en el noventa y cinco por ciento de las veces no estuvo con mujeres, Azuryut fue quién lo hizo. 


     —¿Y el cinco por ciento? 


     —Las pocas veces que tú y yo hemos hecho el amor… —desvié la mirada, “contrólate Yelena”—. Sabes tenía una proyección de lugares donde estaríamos nivelando el porcentaje, pero la sujeta con quién deseaba tener tales fantasías me dejó. 


     —Mira… ¡duérmete! —lo escuché reír, apagó el televisor y la luz del cuarto con su mente y encendió la lámpara de mi nochero.  


     —Siempre he sabido que me crees cuando digo la verdad y esta confesión es una de ellas, que descanses Nena —no respondí. Esta es una de las ocasiones en las que odio que él me conozca tanto. 


       Continué pasando hojas tras hoja. Llegué a la parte en que él me respondió miles de cosas hirientes. No quise quedarme en ello, en varias ocasiones leí que deseaba disculparse. La pasó muy mal, y su remordimiento por haberme insultado. Mi relación con Larry lo sacaba de casillas.  


       


     Debo aferrarme a la mujer que en unos años será mi esposa, mi madre me lo recordó. Aunque me duela reconocerlo, no puedo hacerle daño a ninguna de las dos. No puedo entregarle el corazón a una humana. Hay algo en lo profundo de mi alma que no puede aceptar alejarme de Yelena, debo, pero no puedo. Hoy no he sabido nada de ella y a mi pesar, decidí que era mejor alejarme un poco de mi vecina, aunque me cueste mucho hacerlo.   


       


     Últimamente hablo mucho con Procyxon, me pidió que buscara una llave, la cual es una piedra que sirve para algo demasiado importante y la reina del Este hace tres mil años la había guardado en el planeta Tierra. Ahora entiendo por qué estoy en este feo mundo, todo comienza a tener sentido. Él es un hombre muy hermético y poco a poco he ido ganando su confianza. En las últimas conversaciones he notado que al hablar de la Reina del Este se le iluminaban los ojos. Hay algo más. ¿Qué hará con la piedra que me envió a buscar y con el alma de quien será una vez más mi esposa? 


       


     Me cuesta disculparme, soy un manojo de incertidumbre, un día pienso una cosa y otro día estoy como si nada buscándola, y no es el demonio quién me hace dudar, a ese lo tengo desterrado en cuanto al tema de Yelena. Soy yo, es Kaus el que tiene incertidumbre, miedo y pena ante su vecina. Solo necesito disculparme, decirle que es muy importante y si debo pedirle que me acompañe a la fiesta para quedar bien ante ella lo hago. Paso mi pena unas horas y ya, no es tan grave como perder su amistad.  


       


     No fue así como planeé mi día de reconciliación con la Vecina. Sudé como un pendejo mientras me disculpaba y ella ni por enterada se dio. Tampoco comprendo el repentino interés de Larry en Yelena. Y lo más raro es que a ese Larry qué por más que trato de odiar, no puedo, algo me une a él. Es extraño, se parece a mi papá, tal vez por eso le estoy tomando aprecio, del resto no tengo nada porque sentirme aliado a él. Y si se va a interponer en mi relación de amistad con mi Yelena… lo acabo, sé que está molesto después de que me acosté con su novia.  


     No me fue nada bien, herí demasiado a la única humana que he deseado cuidar. Y yo mismo le hice daño. “Creo haberte escuchado decir, que siempre decías la verdad” —me desarmó ese comentario, me miró y esa mirada me cerró el pico por completo.  


     Estaba diferente, no me dejó entrar a su alma como en otras ocasiones, me sostuvo la mirada dignamente. Mientras que yo trataba de que mis ojos hablaran por mí, que en ellos vieran que no les miento, que ni yo mismo sé lo que me pasa al estar a su lado, que soy un ser con un destino trazado y sus ojos se están interponiendo con mi tarea en este planeta. ¿Cómo le digo que deseo volver a besarla?  


     Tengo miedo a que me aleje…  


     No permitiré que se burlen de ella y menos que jueguen con sus sentimientos. Me enteré que Larry se había enamorado de la noche a la mañana y por las expresiones de Yelena me daba a entender que no le era indiferente. La vi mirarlo y cambiar de color. ¿A ella le gusta? Me petrifiqué. No puede enamorarse de él, Cada comentario era una puñalada en mi pecho. ¿Por qué me siento así?, quiero darle en la cara a ese imbécil. Cuando lo enfrenté, le reclamé, quería cerciorarme de sus intenciones fueran buenas, no quiero que mi mejor amiga sufra.  


       


     Lo vi dormir.   


       


     Siento muchos celos, él no la deja sola y yo parezco un tonto esperando migajas de espacio para volver a estar a su lado. Me alejé del Norte, primero debo sentirme bien con Yelena, siento mucha rabia, quiero que sienta lo mimo que yo. En la reunión Larry la dejará a un lado y ahí entraré yo. ¡Oh! Sorpresa tan grande la que sufrió mi ego. 


     A él no le dio pena salir con una mujer diferente en su forma de vestir. Qué banalidad tan estúpida la mía. Pero solo soy el resultado del miedo, porque mi único obstáculo es el miedo que tengo a lo que estoy sintiendo por ella. Me la imaginé con un pantalón ancho y una blusa ancha, pero con lentejuelas —sonreí—. ¡Se verá horrible! 


     La gente se aglomeró a un lado del salón. Y ahí entraba ella, esa hermosa mujer no podía ser Yelena… me acerqué, se ve esbelta, con el cabello liso y un increíble vestido blanco escotado en la espalda. Me quedé sin habla, mi mente por un momento quedó en blanco. ¡Es imposible! Que sea ella La que está al lado de Larry es la mujer más linda que he visto. Cuando esos hermosos ojos se encontraron con los míos, no me quedó duda de que era ella. Que diferente se ve, su cabello suelto acariciándole la espalda. ¡por la Energía! Si sus piernas son perfectas, su espalda es una invitación a una caricia. Casi corro a romperle la mano a Larry cuando se apoderó de su cintura.  


       


     Me tapé la boca para sofocar las ganas de reírme de la emoción, ver mi vida a través de sus ojos, estaban avivando mi sentimiento, verlo a mi lado, ofreciéndome su compañía deseando que pase algo más, pero si no, conformándose con permitirle estar cerca le es suficiente. Y ¿por qué me cuesta aún dejar todo y perdonarlo?, deseé quitarle el anillo que porta en su cuello para volver a ponérmelo. Supongo que debo esperar un poco, dejar que el tiempo pase un poco más, en mi vientre crecen nuestros hijos, solo puedo ocultarlo un par de meses más. ¿Cómo reaccionará cuando le diga?, mientras tenga mi campo de energía sobre mi vientre él no lo sabrá y por ahora no le diré.  


       


     Me quedé como un verdadero tonto mirándola desde la barra, viendo como otro salía victorioso. Todo dentro de mi ser estaba conmocionado con la revelación. No pensaba nada concreto, solo imágenes aleatorias. Ella le sonreía mientras que él le acaricia la espalda y la besa en la mejilla. No puedo moverme. Si lo hago ocurrirá una tragedia porque estoy que lo mato por haberla tocado, debo controlarme, ella no es para mí. Puede hacer su vida con quien quiera. Pero me cuesta ser racional, ella no puede ser de nadie. ¡Energía!, ayúdame, no puedo pensar en algo diferente a hacerla mía. Es mi amiga, solo mía.  


     Lo envidié, y por primera vez deseé ser un hombre normal, para poder pretenderla. y no tener una responsabilidad tan grande. Es tan frágil, llegó a mi mente la vez que nos besamos. El recordar su aliento golpeando en mi rostro me azotó como látigos en mi espalda. Y se me torcieron las tripas de pensar que ella ya debió besarlo.   


     No he querido escribir en estos días. Porque solo escribo de ella. Ha pasado un mes y por más que trato de estar lejos, no puedo. No hay noche en que no la visite. El maldito de Larry me la está quitando. Por más que salga con varias mujeres no logran sacármela de la cabeza, extraño estar a su lado, cenar en su casa, hacer las tareas, jugar ajedrez. He intentado acercarme, pero su novio es demasiado celoso. ¿Y quién no lo seria? Yelena se convirtió en la mujer más hermosa y deseable de la escuela. ¿Y quién no fuera posesivo? Es perfecta. 


     No puedo dejar de mirarla y casi siempre me veo fantaseando con ella. Me veo tan idiota tomando su mano, caminando por la belleza de mi mundo, acariciando su rostro, besando sus labios y entrando por primera vez a su cuerpo. ¡Cómo la deseo! 


     Me he acostumbrado a dormir con ella. Él pasa todo el día a su lado, me alejó dejándome solo las noches, estoy como un enfermo y solo espero que nadie se entere. Con sentirla a mi lado me es suficiente y poder dormir tranquilo. 


     Suspiro como un tonto. Me he obsesionado con ella de tal forma que ahora no escribo en mi tejado, lo hago en su habitación —sentado en el balcón con la puerta abierta, observándola—. Mi relación con Yelena en estos momentos es casi nula, desde que tiene novio me desplazó y eso era lo que más extraño, mendigo un poco de tiempo… 


     No se volvieron a besar en público, ahora soy un detective privado o para vergüenza mía un fanático enfermizo detrás de su cantante favorita. La sigo a todos lados. No sé en qué momento ella está íntimamente con él. Bueno nunca he entrado a la casa de Larry y ella la frecuenta constantemente.  


     La mirada de Yelena es un taladro perforando mi conciencia, aparte de que tiene una fuerza en su energía cuando está enojada. La defiendo de los cuernos que le está poniendo el tarúpido de Larry y ¡¿le salí a deber?! Me obligó a disculparme y lo que dijo me dejó sorprendido de la alegría “discúlpate, él tiene todo el derecho de besar a su novia”. Mi mente trabajó lentamente para entender y procesar lo que me decía “¿ya no son novios?”, hace, una semana terminaron. Me contuve para no abrazarla y besarla delante de todos. 


     También me enteré que el sábado cumple años. Se enojó conmigo y se ve hermosa en ese estado, se fue a su casa, verifiqué que nadie me viera y poder transformarme en búho. Un don obsequiado al Rey de Alma. Volé rápido, me cambié y llegué al balcón de Yelena a esperarla. 


       


     ¿Solo Kaus se podrá convertir en un animal? Recordé la vez que Jupnuo nos dijo que podemos adquirir los poderes de los animales. Lo miré y él estaba profundo, era la una de la mañana y no tenía sueño. Ahora viene nuestro viaje a Jamaica. Acaricié su rostro. 


     —¿Qué voy hacer contigo? —susurré. 


     —Dejar de ser tan orgullosa y perdonarme de una buena vez —abrió los ojos, tomó mi mano y me jaló, quedamos tan cerca, su aliento acariciando mi rostro—. ¿No piensas dormir? 


     —Aún no. 


     —¿Lo que lees te ha servido de algo? 


     —Lo suficiente para entender un poco por qué te acostaste con tantas mujeres. 


     —Entonces no has leído bien. 


     —¡Ah no! —estábamos tan cerca. 


     —No. Primero, Kaus solo se acostó con una mujer y Azuryut ha sido quién utilizó mi cuerpo para sacarme de apuros. 


     —Pobrecito el niño —sonrió de esa forma que tanto me gusta, cuando se convierte en ese pícaro empedernido con esa esa bella sonrisa de niño. 


     —Tu energía me pide que te bese. 


     —Ni se te ocurra. 


     —Debo irme temprano Nena, por favor ven y pelea a mi lado en la gran batalla. 


     —No puedo.   


     —¡Por qué eres tan terca! 


     —Duérmete, yo quiero leer lo que sentiste en Jamaica. 


     —Bueno, por lo menos ya sabes que estoy perdidamente enamorado de ti. Y nunca voy a dejar de estarlo —alzó la mano en la que lleva su anillo de matrimonio, el mío continúa colgando en su cuello—. Pero si no es mucha molestia, como mi amiga y ante una eminente batalla, ¿puedes acompañarme a defender ambos planetas?  


     —¿Cuándo será la batalla? —se encogió de hombros. 


     —Mañana solo haremos un reconocimiento, necesitamos ver cómo va el enemigo, iré con Yajaht y Naus, supongo que también irán algunos miembros de las dos élites. 


     —Crees que es bueno que tengas tanta cercanía ante el planeta Az… 


     —No empieces como mis padres, es un riesgo que debo tomar, está en juego la existencia de dos mundos, no mi vida —el pecho se me comprimió—. Te pido el gran favor de apagar la luz, acurrúcate a mi lado y mañana mientras hacemos inspección, tú puedes leer como me enfrenté a mi padre y mi abuelo para obtener nuestros anillos.  


     —No podemos pasar la noche entera en esos actos de afecto alteza —sonrió con los ojos cerrados. 


     —Mi reina, le recuerdo varias cosas, primero: los actos de afectos en la intimidad están sujetos al deseo del hombre. Segundo: le recuerdo que estamos en un planeta en el que es permitido. Tercero: solo le estoy solicitando a mi mejor amiga que haga algo que siempre ha hecho y es nutrir mi energía. Por último. Le recuerdo que por el acto de rebeldía ante el rey del planeta Alma, los almanos deben de pasar las noches en faenas maritales, porque la energía en el planeta ahora se percibe muy interesante. Gracias a usted.  


     —¿Me está chantajeando? —me mordí el labio interno para no reírme. 


     —No Nena, no me importa pasar el tiempo que sea necesario en esta forma, me encantaría tenerte desnuda y hacerte el amor, pero si me pongo en tus zapatos, sé que no lo permites por lo que pasó con Abigail. Ya me has perdonado, lo único que te duele es verme haciéndole, lo que le hice.  


     —Desteto que me conozcas tanto —dije. 


     —Como tú a mí —nos miramos, tiene miedo. 


     —El demonio que tienes… 


     —Cuando estoy contigo lo mando a lo último de mi alma. 


     —¿Por eso quieres que vaya contigo? Tienes miedo por el planeta Az y que ¿pueda fortalecerlo? —afirmó. 


     —Me conoces muy bien —dejé el libro a un lado y me acosté a su lado, sin besarlo, lo abracé y le envié mi energía.  


     —Gracias. 


  




 CAPÍTULO X 

      

    —Kaus, despierta —era la voz de Sharon, hablaba en susurro—. ¡Kaus!, ¡Kaus! 

    —Ya estoy despierto —abrazaba a Yelena, salí de la cama sin hacer el menor ruido, le di un beso en la frente y seguí a Sharon fuera de la habitación.   

    —Te esperan en el auto —algo no va bien con ella. 

    —¿Te quedas a cuidarla hasta mi regreso? —afirmó—. ¿Te pasa algo? 

    —La cuidaré con mi vida. Ve tranquilo y a penas sientas que el demonio es más fuerte que tú, regresa a Alma por favor. 

    —Lo haré, Pero es muy temprano para ir a Az. 

    —Les deseo buena suerte y que la Energía los acompañe. 

    —Sharon… 

    —Prométeme que serás imparcial ante ellos dos y espero que respetes mi decisión —arrugué mi frente, al salir de la casa noté el ambiente tirante entre Yajaht y Naus, ¡por la Energía! Me regresé. 

    —Nunca lo haré, pero te aconsejo que hagas lo que hagas piensa en ti, no en ellos. Solo en ti Maxalayny —bajó la mirada. Me despedí y llegué hasta donde estaban mis amigos. 

    —Mi Rey —le di una palmada a Yajaht en la espalda, mi hermano se subió al auto en el puesto del conductor sin decir una sola palabra. Esto no se ve bien, ahora ¿qué habrá hecho Sharon?  

    El viaje de regreso a Alma fue en un rotundo silencio, los miraba desde el asiento trasero, dos grandes hombres enamorados de la misma mujer. Fue una situación algo complicada por parte de la Energía, pero ¿quién puede con una mente tan brillante e ilimitada?, yo aun con mis dones y privilegios no entiendo sus acciones. Con el mismo silencio bajamos del auto en la cápsula del Este y al salir nuestro medio de transporte nos esperaba, Yajaht subió sonriente. 

    —Tenemos cuatro horas para dormir. Que descanse mi Rey —miró a Naus—. Nos vemos más tarde mi Príncipe —¿cómo peleas con un ser como él?, esa debe ser la rabia de mi hermano, que por más que quiera destrozarle la cara, el tipo es una gran persona, un fiel amigo, un caballero. 

    —Descansa amigo —se fue en su ave, Naus lo miró irse. 

    —Van a casarse —abrí mis ojos. 

    —¿La montaña le entregó los anillos? 

    —No lo sé —Naus le dio la orden a su ave para que lo llevara a la montaña. ¿y ahora que piensa hacer Naus? Subí a Asallam y lo seguí. 

    Llegamos a la montaña, mi hermano temblaba, antes de dar el nombre de la mujer que ama. 

    —¿Debo tener en cuenta algo en particular? —no fue nada fácil para mi enfrentarme con esas tres pruebas cuando solicité los anillos de matrimonio. Pero lo mío fue distinto porque temía, creía que ella era humana—. ¡Dime! 

    —Naus, al dar el nombre de Sharon los registros de la montaña procesan personalidad, carácter, temperamento y fuerza. Tengo entendido que eso lo alinea a tu estructura genética y de ahí salen las pruebas. 

    —¡¿Qué mierda estás diciendo?! —se giró para mirarme—. Según lo que dices, ¡esto! —señaló la montaña—. ¿Es una especie de computadora? 

    —En teoría, si lo comprendes de esa manera, así es —su mirada me pedía más explicación—. Al cumplir los veinte años cuando entramos en contacto con el valle de la sabiduría, intercambiamos genética, Alma hace parte de nosotros y viceversa.  

    —Si es cierto lo que dices, como supieron que Yelena era apta para ti, ¿si ella nunca había pisado este planeta?  

    —Por años me hice esa misma pregunta y la respuesta la descubrí al saber que ella era la Reina del Este, nuestra esencia está ligada a este planeta. La montaña sabía que yo nací para ella, y mi alma es la misma de hace tres mil años.  

    —Entonces Maxalayny y yo también tenemos las mismas almas de hace tres mil años —me encogí de hombros—. La montaña no debió de entregarle los anillos a Yajaht. 

    —Eso no lo sé hermano, en nuestra anterior vida, no hicimos las cosas como debían ser, manipulamos momentos. 

    —Sí, pero nunca manipulamos a la naturaleza, ¡Sharon es mía! 

    —Eso lo sabrás cuando entres, no te desilusiones si no te los da. 

    —Hablas como si esta montaña fuera la palabra de Dios. 

    —Naus, la Energía nos habla a través de la naturaleza, somos parte de ella y sabemos que quiere lo mejor para nosotros como seres pensantes, recuerda que ella es más sabia que tú y yo. Cuando respetes ese orden de ideas, podrás vivir miles de años en beneficio de ella. Si los anillos no te son entregados es porque ella nunca debió de ser tuya, le pertenece a Yajaht. 

    —No sabes lo que deseo odiar a ese tipo, pero sé que es un gran hombre, el único problema es que ama y se acuesta con la mujer que amo.   

    —Entra, te esperaré aquí, hablaremos después de la respuesta. 

    —¿Se pueden entregar dos veces los anillos de matrimonio? —suspiré. 

    —Las cosas han cambiado para bien del planeta, pero no creo que una ley sagrada esté en tela de juicio. Si eso pasara, sería la primera vez. Si es cierto que se van a casar, es porque a Yajaht le entregaron los anillos y es la decisión de la montaña. 

    —Ella llegó a los entrenamientos portando un anillo de compromiso y las amigas la felicitaron y escuché cuando Hydrus y Corvus le decían que por fin los consiguió —la mirada de miedo de mi hermano me conmovió—. Al parecer la montaña se la puso difícil para entregárselos. 

    —Yo no sé si es lo mejor o peor que entres. 

    —Solo quiero salir de dudas Kaus, quiero que la naturaleza que hace la voz de Dios me diga en mi cara que ella no me pertenece, que esto que siento por ella es un capricho y no hace parte de mi vida, que es mentira que al verla me tiembla el cuerpo. Necesito tener una certeza contundente como el que no me sean entregado los anillos y eso bastará para mí. De ser así, te juro que sepultaré lo que siento por ella. 

    —¿Y si pasa lo contrario? —mi hermano miró la entrada. 

    —Es una ley sagrada, la naturaleza no se equivoca… 

    Me dio la espalda, dio el nombre de Sharon y aclaró que era el alma de Maxalayny y lo vi desaparecer en la cueva. Asallam se acercó y le acaricié la melena. Pasaban las horas, el día me dio los buenos días y mi hermano nada que salía, han pasado dos horas, está en el rango normal, yo me demoré hora y media realizando las tres pruebas que no son nada fácil, menos la última. Esperaba sentado en una de las rocas y cuando me iba a cambiar de posición apareció Naus con el rostro inexpresivo y sentí tristeza por él. Espero que sea mejor que sepa que ella no le pertenece.  

    —Naus, con el tiempo entenderás… 

    —Obtuve los anillos —susurró, abrí mis ojos, mi hermano extendió su mano y me mostró las tres argollas. Recordé que yo aún conservo el de compromiso, lo tengo guardado en casa. 

    —¡Por la Energía! —exclamé, ahora sí que no te entiendo Energía—. Se alteró una ley sagrada. 

    —¿Crees que es lo que en verdad pasa? —aún no salía de mi asombro. 

    —No creo que Yajaht este mintiendo. Ha demostrado ser una persona muy correcta —dije. 

    —¡Qué no quiere perder a Sharon!  

    —¿Qué piensas hacer? —mi hermano seguía pálido. 

    —Si la montaña entregó dos anillos para desposar a la misma mujer… solo tiene una explicación y es que le da la decisión a la mujer para que escoja con quién desea pasar el resto de su vida. Solo Sharon tiene la última palabra y ella ya decidió. 

    —¿Vas a darte por vencido? Tienes una prueba contundente para pelear por ella y ¿te quedarás de brazos cruzados?  

    —No, es solo que comprendí algo, allá —señaló la montaña—. Comprendí que ella es mi complemento como sentí que yo soy el de ella. Fue tan fuerte la conexión que si Sharon no se da cuenta no pelearé de esa forma por ella. Debe fluir, se debe perdonar, y eso es lo que no perdono, en el fondo mi madre tiene razón, a mí me cuesta mucho dejar ir el que ella por años ha tenido intimidad con Yajaht. Ese punto es lo que no nos deja fluir entre los dos, yo le fui infiel y por rabia sabes que me carcomía la rabia de saber que ella estaba en la cama con Yajaht, no cumplí con lo que le prometí en Jamaica, mientras que ella cumplió hasta que me vio con otra, y por rabia se lanzó a los brazos de él.  

    —Naus… 

    —Tú problema es diferente, es de mandato y Yelena en el fondo lo sabe, su problema es de ego estúpido, lo mío es de confianza, es restaurar. Mis abuelos, es por la costumbre. ¿te das cuenta? Cada uno tiene un problema diferente. 

    —El de mis padres es intimidad. 

    —Exacto.  

    —Confianza y aceptación, no sé cómo resolveré mi problema, pero no voy a luchar por ella, Sharon sabe que la amo, yo trabajaré en aceptar que si se queda conmigo no me afectará su pasado, y lo más duro en aceptar es que en el fondo yo lo propicié, me lo tengo merecido. Yo pude haber inventado alguna excusa para no acostarme, pero primó la rabia. 

    —Naus, yo me acosté con centenares. 

    —¡No Kaus!, fue Azuryut, tú fuiste fiel a Yelena en ese aspecto, te conozco, cuando estás bajo el dominio del demonio toda tu expresión cambia y no era mi hermano el que se llevaba a esas mujeres a la cama. No era la misma mirada del hombre que vi en Jamaica. Y eso Yelena lo sabe, por eso te digo que el problema de ustedes es de mandato, de igualdad de ego, porque nunca serán iguales. Sabes perfectamente que soy partidario de la libertad femenina, pero es tonto decir que somos iguales. Es cierto que tenemos los mismos derechos, pero es iluso decir eso. Somos de géneros diferentes, igualdad es ser iguales, es obvio que hombres y mujeres son diferentes y tenemos roles diferentes. Pero si debemos tener respeto ya que tenemos las mismas capacidades para hacer muchas las cosas.  

    —Me parece estar escuchando a Yelena. 

    —Tal vez, pero a ella también se le fueron las luces. A los dos, si bajan su ego de reyes volverán a estar juntos. 

    —Entonces, ¿no le dirás a nadie que tienes los anillos otorgados por la montaña?  

    —No, ella deberá aceptar que nos equivocamos y espero que me perdone. Yo mientras tanto trabajaré en perdonarme, a ella no tengo nada que perdonar. Cumplió con su palabra. 

    —Bueno, no le diré nada a ella, no te prometo nada ante Yelena.  

    —Ya deben de estar esperándonos, perdón por no dejarte descansar hermano —me miró—. ¿Tú estás bien para entrar al planeta Az? —sonreí, bueno el miedo no es solo mío—. Hay un punto a favor. 

    —¡Ah sí! ¿Cuál? —subí a Asallam mientras él guardaba en su gabardina los anillos y subía a su ave. 

    —Alguien de confianza para las élites y sabe cuándo estoy bajo el dominio del demonio —mi hermano me miró y sonrió. 

    —¿Tengo permiso para darle una buena paliza al Rey? —solté una carcajada. 

    —No abuses. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO XI 

      

    Nos habíamos arreglado temprano para ir a Alma, el desayuno fue en silencio. No creo que entre al planeta Az, pero si quiero estar pendiente en el centro de mando ya sea en el Este o en el Oeste. Laxylya no ha regresado desde que Alyhoth vino a buscarla y Sharon desde que Kaus se fué ha estado muy pensativa, mira su mano donde lleva el anillo de compromiso. Me alegra por mi amigo que por fin la montaña se los otorgó, aunque a ella no la veo tan entusiasmada. 

    —Si no lo sacas no estarás tranquila —terminaba de tomarse un vaso con agua. 

    —¿De qué hablas? Estoy feliz por mi matrimonio —arrugué mi frente. 

    —Yo no he hablado de matrimonio, me acabas de confirmar que estas preocupada o más bien decepcionada por algo —su mirada fue un libro abierto—. Sharon si no quieres hablar te comprendo. 

    —Y según tú ¿qué es lo que me pasa? —alcé mi ceja. 

    —¿De verdad quieres escuchar mi versión? 

    —Si, no veo cuál es tu preocupación. 

    —No es preocupación hermanita, pero ya que lo pides te diré, muy en el fondo de tu corazón guardabas la esperanza del amor de Naus hacia ti. Y eso te lo confirmaba la montaña, sabías que los anillos no se los entregaban a Yajaht porque naciste para Naus. Y ahora… 

    —Debemos irnos, tu no deberías ir al reconocimiento, pero yo si debo estar presente —fue tajante su interrupción. 

    —Sharon… 

    —Me caso después de la gran batalla, así que en dos semanas será mi boda. 

    —Si no estás segura… 

    —Se me hace tarde mi Reina —sabe que detesto que me diga así. 

    —Te puedes enojar —me levanté—. No cometas una estupidez, Yajaht es un gran hombre, y el matrimonio es para toda la vida, si no lo amas, déjalo y ¡ve a los brazos de Naus! —se levantó enojada de la silla. 

    —¡Si el matrimonio es para toda la vida, arregla el tuyo y no te metas donde nadie te ha llamado! —fue algo altanera. 

    —Haré como si no hubiese escuchado lo que dijiste —creo que esta era una de las pocas veces que hemos discutido—. Tu rabia no es conmigo, lo es con Naus en primer lugar, no ha sanado el dolor de la decepción por haberte fallado, tienes rabia porque no ha luchado por ti, y ahora la Naturaleza te lo confirma —intentó hablar, y yo expulsé mi energía e impuse mi rango y ante eso ella no puede hacer nada, bajó la mirada y escuchó mi llamado de atención—. Tu verás si tomas mi consejo, pero antes de casarte con un hombre que te ha demostrado de todas las maneras que te ama, Yajaht no merece a una mujer que no va a entregar la totalidad de su corazón en una relación que será literalmente eterna. Habla con Naus, grítale todo lo que llevas reprimido en tu corazón, libéralo Sharon. 

    —Yo no… 

    —Debes hacerlo antes de casarte y no por el bien de ellos, es por tu bien hermana. Y con relación a mi problema personal, Kaus y yo necesitábamos un espacio, sigo amándolo y entre más leo, más crece mi sentimiento hacia él y tenemos un gran problema, sé que es una tontería, pero debo trabajar en mi ego. Nosotros volvimos a hacer amigos, eso nunca lo hemos dejado de ser. Tu problema es otro. 

    —Él no me falló —se le humedecieron los ojos—. Y si yo estoy en su lugar… yo tengo viviendo con Yajaht tres años, eso es duro de perdonar. 

    —Deben hablar y hazlo antes de casarte. No me hagas obligarte Sharon.  

    —Lo pensaré, debemos irnos, no tardan en pasar el portal para el planeta Az. 

      

    Al llegar al planeta, Libertad me llevó al centro de mando del Oeste, Sharon saludó a su prometido, estaban todos los miembros de las élites, los del Este me abrazaron al verme llegar, mantuve mi campo de energía en mi vientre para que ellos no descubrieran mi estado de embarazo y menos Kaus, aún no es tiempo para que él lo sepa.  

    —Qué alegría verte Yelena —Milnay me abrazó. 

    —Es agradable verlos a todos —saludé a cada uno de beso en la mejilla, los miembros del Oeste no salían de su asombro. A ellos les estreché la mano y a mi suegra la abracé. 

    —¿Pasa algo? —había una extraña sensación entre ellos a pesar de que la energía del planeta era diferente. 

    —Estamos esperando a que llegue el Rey y el Príncipe. Los humanos ya nos esperan en la entrada, ahí están los ancianos —tomé de la mano a Alyhoth y nos retiramos un poco. 

    —¿Los ancianos se reconciliaron? —sonrió. 

    —Aún no, pero están en negociaciones y al parecer esa chispa del sí, pero aún no, ha hecho a Jupnuo un hombre diferente. Ya lo veras —sonreí—. Mi Reina, si quiere un consejo, no entre al planeta Az, déjelo para la gran batalla, evite al máximo, usted ya sabe… —una mano me tomó por la cintura y me besaron en el hombro. 

    —¿Qué es lo que debe evitar madre? 

    —¿Por qué se demoraron? —desvié la conversación. 

    —¿Viniste a despedirme? —sus ojos brillaron. 

    —No a ti, a todos y si quieres saber la verdad, solo estoy de paso, quiero conocer a los humanos. 

    —Ya —se alejó un poco—. A mi regreso debo hablar contigo de algo importante. 

    —Kaus —debo evitar al máximo mi contacto con él—. Lo mejor es… 

    —No se trata de nosotros, tengo claro que tu solo vas a aceptarme como amigo —suspiré, estúpida indecisión la mía. Deseo besarlo y ¿qué me impide decirle que me entregue mi anillo? — Es sobre nuestros hermanos. 

    —Sabes dónde estaré. 

    —¿Definitivo no iras con nosotros? —su mirada cambió un poco, se contiene para no imponer su energía. 

    —¿Por qué dudas de mis palabras? —se me acercó y me susurró al oído. 

    —Porque tus ojos a gritos me piden que te bese —no lo miré, apreté los labios por rabia y al mismo tiempo por las ganas de reírme a causa de los nervios, me avergoncé un poco, ¿tan evidente soy? Me alejé y llegué hasta los miembros del Este. 

    —Los humanos nos esperan —dijo Naus.  

    —Antes de ir a Az, quiero pedirles el favor que sean muy cuidadosos, es un planeta inestable, en cualquier instante aparecen los espectros solo se pueden vencer si tienen fuerza en su alma —Yajaht nos daba instrucciones, es el quien más conoce ese mundo. Nunca ha sido débil ante ellas. 

    —¿Los humanos podrán pelear contra ellos? —algo no me cuadra en esa expedición. 

    —Los humanos irán acompañados de dos almanos. No vamos a pelear, el reconocimiento es para que estén seguros los que van a ir. Si están bajos de ánimos es una puerta para que algún espectro les invada el cuerpo.  

    —No me respondiste Yajaht. 

    —Mi Reina, si hay humanos poseídos podrán pelear los humanos y ser una pelea justa. Si solo hay almas deambulando solo los almanos podremos pelear con nuestra energía. Es lo único que los destruye. 

    —Además, no demoraremos, queremos ver la cantidad de humanos que ha reclutado Procyxon —Kaus me miraba con malicia y deseo, sin razón me sonrojé y él reprimió las ganas de reírse.   

    —¿Yo puedo verlos desde este puesto de control? 

    —Si —llegó a la sala Caluxy, le sonreí y él inclinó la cabeza—. Estoy aquí para ello —les entregó a todos un dispositivo que debían ponerlo en la cien. Al estar en contacto se desplegaba y formaban unas gafas—. Ahora podemos ver y escuchar lo mismo que ustedes. 

    —¿Puedo tener contacto con todos? —mi amigo se encogió de hombros. 

    —Telepáticamente no lo sabemos, eso se averiguará. Pero si no se puede, con esto estaremos en contacto o al menos eso espero —cada uno tomó su dispositivo. Los miré, siento que algo no va bien. Ayúdame Dios a entender este presentimiento. Mi hermana fingía una sonrisa, Yajaht desborda alegría, mientras que Naus por más indiferente que se muestre está muy triste. 

    —¿Alguien más va a ir, aparte de ustedes? —me miraron—. Me refiero a que, si irán Hydrus, Atria… 

    —No, solo nosotros y 10 comandantes de los humanos, un representante de cada potencia de la Tierra. 

    —Es solo reconocimiento —intervino Kaus—. Debemos irnos. 

    Los presentes salieron uno por uno. Caluxy me miró. 

      

    “Me despido de ellos y regreso al centro de control”. 

      

    Fui la última y al salir de la habitación Kaus me esperaba en el pasillo. 

    —Que galante. 

    —¿Cuándo no lo he sido? —me miró y al verme bajó la mirada. 

    —¿Quieres que te recuerde la lista? 

    —No, déjalo así.  

    —Bien —llegamos a la azotea, nuestro medio de transporte nos esperaba, el resto ya habían emprendido el vuelo—. ¿Qué ibas a decirme de nuestros hermanos? 

    —Que, a partir de tu acción de rebeldía, todo en el planeta ha cambiado —no sé porque sentí rabia. 

    —¡Disculpa! —alzó las manos. 

    —No lo tomes literal, y tampoco te estoy ofendiendo Yelena —me detuve antes de subir a Libertad. 

    —Según tú, ¿cómo debo tomarlo? —se me acercó. 

    —No lo sé. Que tu perfecta mente te lo aclare, contigo no tengo la más remota idea de lo que harás. Me refería al hecho que a partir de tus actos una cadena de acontecimientos se han generado en el planeta. No sé si para bien o para mal. Pero lo que sí es extraño es que una ley sagrada ya dejó de serlo. 

    —¿De qué me hablas? 

    —Que la montaña le entregó los anillos a Yajaht y nuestro retraso hace unas horas se debió a que a Naus también se los entregaron. Dos hombres tienen el permiso por parte de la Energía para casarse con la misma mujer. Y perdona mi cerrada manera de pensar en mi planeta, pero no comprendo el porqué. 

    —¿Nunca antes había pasado? —subimos a nuestro medio de transporte. 

    —No. Jamás, se ha tenido registros de noviazgos, sales con uno, pero luego te enamoras de otra. Pero nunca dos permisos para matrimonio. 

    —¿Y tú que piensas? 

    —Es una ley sagrada. El matrimonio es para toda la vida. 

    —¿Y el divorcio? —detuvo a Asallam en el aire y yo hice lo mismo con Libertad para mirarlo de frente. 

    —Tampoco existe —alcé mis cejas—. Y antes de que digas… lo que dirás. Te recuerdo que tú me amas y yo igual, estamos arreglando un tema, cualquiera que sea. Llámese egos, confianza, perdón, lo que sea, pero eso no quiere decir que nos hemos divorciado.  

    —Yo no diría eso. 

    —Habla lo que quieras Yelena, todo tu cuerpo y mirada me dicen lo contrario, así lo siento. No sé qué es lo que te detiene para no aceptarme de nuevo en tu vida.  

    —No voy a hablar de nosotros. Y con respecto a los pretendientes de mi hermana, uno de los dos está mintiendo —acercó Asallam. 

    —Mi hermano salió con los tres anillos de la montaña y escuché cuando dijo el nombre de Sharon antes de entrar. Y no creo que Yajaht mienta —en eso tiene razón, pero no creo que el planeta este deseando que el matrimonio sea interrumpido. Es un acto para toda la vida. 

    —¿Cuáles tres anillos? —emprendió de nuevo el vuelo. 

    —Nunca te di el de compromiso —me regaló una medio sonrisa—. Ahora comprendo el porqué.  

    No volvimos hablar, llegamos a los límites de Sur por el lado Oeste. Vi rostros nuevos, automáticamente deseé cambiarme y al bajar de Libertad estaba transformada con mi traje de combate. Mi Abuela sonrió. Me presentaron a los capitanes, a todos los saludé en su idioma. El líder de ellos se quedó al lado de Kaus. 

    —Deduzco que ella es la famosa reina de este planeta. 

    —Así es coronel Rojas, no sabe lo complicada que es —contestó Kaus. 

    —No sería mujer si no lo fuera. Pensé que ese problema era solo de los hombres de la tierra, al parecer Dios creó ese género igual en todo el universo. 

    —Usted lo ha dicho. No hay manual para entenderlas. 

    —¿Ya terminaron de hablar de mí? —extendí mi energía y la idea era sentir a los miembros que irán a la expedición. Miré a Yajaht. 

    —Yelena ¿qué te pasa? —llamé a Libertad. 

    —Tengan mucho cuidado, Kaus, si puedes, mantente cerca de tu hermano y tu mejor amigo. 

    —Son los más fuertes, cada uno liderará un grupo. 

    —¿Los ancianos van? —el negó. 

      

    “Kaus, no te obligaré a hacerme caso, pero que los ancianos lideren a cada grupo y tu mantén a tu hermano y amigo cerca. No me preguntes. Debo estar segura primero, pero vigílalos”. 

     “Yelena, ¿qué sentiste?” 

    “Ojalá puedas detener esta expedición”. 

    “Acompáñame”. 

    “Después lo entenderás, debo quedarme, pero si necesitas ayuda y tu vida corre peligro, avísame”. 

    “Te amo”. 

      

    —Ya debo irme, les deseo buen viaje. Estaré en contacto con ustedes —subí a Libertad y escuché lo que dijo el coronel. 

    —En la tierra se acostumbra a dar serenatas, flores, cenas y muchos regalos para que nos perdone —escuché la risa de Kaus. En otras circunstancias me hubiera reído, pero la energía de Sharon, Yajaht y Naus no es la mejor para ir a un planeta donde el mal entra dependiendo del estado de ánimo.  

      

    “Yelena, mientras esperas nuestro regreso, continúa leyendo, lo que leerás, te hará regresar a mí”. 

    “Presumido, tómale el consejo que te acaba de dar el coronel” —cerré mi comunicación con el rey. No podré leer hasta llegar a la Tierra en la tarde.  

      

    “Libertad, llévame a mi casa, debo buscar algo”.  

      

    Bajé de Libertad, saqué la piedra y la guardé en mi gabardina, arrugué mi frente.  ¿Dyphda? —salí de mi casa. 

    —Mi Reina —tenía rastros de haber llorado mucho. 

    —Dyphda, ¿te pasa algo? 

    —¿Puedo hablar contigo? —era la primera vez que me tuteaba, necesitaba una amiga, un consejo.  

    —Por supuesto —y comenzó a llorar, la abracé, en estos momentos es mejor que ella se calme sola, no dije nada, luego de un rato respiraba más tranquila.  

    —Jamás hablaré mal de la Princesa, ella ha sido mi eterna rival. Pero la montaña ya le dio el permiso para casarse. En el fondo… hace dos días hablé con él y discutimos, le dije que no insistiera con el tema de los anillos, que la Princesa no nació para él, que su esposa seré yo… —se encogió de hombros y comenzó hablar con señas, se contenía, no podía hablar, ocultó su rostro entre sus manos—. Y hoy me entero que por fin pudo obtener el permiso para casarse. Y perdóneme mi Reina, siento que ella no lo ama. Lo quiere, le será fiel, pero no lo ama, ella ama al Príncipe. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Se pone tensa cuando él llega, dos veces la he visto mirarlo —se encogió de hombros—. A lo mejor soy yo la que ve cosas que no existen por mi deseo de que esa relación se termine.  

    —Dyphda, no sé qué decirte, si te sientes mejor, sé que mi hermana no le hará daño a Yajaht. 

    —Eso es lo que más rabia me da, sé que no le faltará. Pero ella no será feliz, con el tiempo será una mujer amargada —suspiró—. Tenía que desahogarme, por miles de años fui la novia escondida de Yajaht, me he menospreciado más de la cuanta. Mil gracias por escucharme.  

    —¿Qué piensas hacer? —caminamos hasta donde esperaban nuestros medios de transporte. 

    —Así le parezca una masoquista. Lo esperaré, me quedaré hasta que juren ser esposos, Luego… le pediré permiso para irme un largo tiempo a la Tierra. No pienso volver a este planeta. 

    —Aún no es nada por sentado, muchas cosas pueden pasar —medio sonrió—. Acompáñame —se sorprendió por mi invitación. 

    —Mi Reina. 

    —Para algo debe servir ser la Reina —sonreí—. Miremos lo que está pasando en el planeta Az.  

    —¿Me está invitando a la élite? 

    —Eso parece. 

      

    Subí a Libertad y llegamos al centro de control del Oeste. Milnay, Luzlybelt, Yurano, Sagytta, Fomalhaut ya estaban mirando los monitores que había desplegado Caluxy en la sala. Entré con Dyphda. Me entregaron el dispositivo para hablar con los expedicionarios. 

    —Milnay, ¿dónde está Marlash? 

    —Solicitó ir a la expedición, por petición mía —bajó la mirada. 

    —Hiciste bien, yo no tengo la gran expectativa a lo que acaban de hacer.  

    —Gracias por comprenderme Yelena —una madre siempre tendrá ese vínculo con sus hijos, ella debe sentir que algo no está bien con Yajaht. Los miembros del Oeste miraron a Dyphda, mientras que los del Este la abrazaron dándole la bienvenida.  

    —Caluxy, puedes poner una pantalla grande con la expedición del Rey y las otras ponlas alrededor —me miró con las cejas unidas—. ¿Puedes? 

    —¿Qué desea exactamente? 

    —Necesito ver en grande lo que dirige el Rey y alrededor de la gran pantalla pon lo que ve cada miembro que tiene el dispositivo. 

    —Perfecto —en cuestión de segundos ya veíamos lo que pasaba en el planeta Az.  

    Vi lo que miraba cada uno, Kaus me hizo caso, estaba con cuatro humanos, uno de ellos era el coronel Rojas, mi hermana caminaba mirando el piso, mientras que la vista de Naus era en dirección de Sharon y su hermano. El Rey miraba a todos lados. El planeta era inhóspito, rocoso, poca vegetación. Caminaban y caminaban. No los escuchábamos, intenté comunicarme con ellos, pero fue en vano. 

    —Hay mucha interferencia, la comunicación es nula, pero podemos verlos.  

    —Eso es algo.  

    Los ancianos tomaron otro recorrido, ellos caminaban por la única vegetación que había, era un bosque, lleno de raíces, parece que los arboles hubieran sido quemados por lo oscuro de la corteza, iban con tres humanos. 

    Los padres de Kaus tomaron un camino un poco más desolado, era pantanoso, Marlash iba con ellos y otros tres humanos.  

    —Marlash dejó solo a Yajaht —susurró Milnay. No apartaba la mirada del monitor que mostraba lo que su hijo veía.  

    Comencé a ver sombras y me acerqué a los monitores, estaban en el bosque, por donde caminaban los ancianos y estos de detuvieron.  

    —Algo pasa con Jupnuo y Laxylya, parece que ven algo, pero no veo nada raro —comentó Dyphda. Los miré a todos y por sus expresiones me di cuenta que ¿ellos no los ven? De un momento a otro todos comenzaron a portarse extraños. Peleaban—. ¿Con quién pelean? 

    —Los atacan… —me detuve. En la pantalla grande, donde mostraba lo que veía Kaus vi como un espectro elevaba a Yajaht, lo envolvía. El trataba de zafarse. Naus brincó y le dio una patada para zafarlo del espectro. Sharon envió su energía hacia Naus mientras que este enviaba la suya al espectro que por poco entra al cuerpo de Yajaht. Pasaron tantas cosas al tiempo. Mi amigo tirado en el piso por el golpe que recibió del príncipe, Kaus no intervenía, solo era un espectador. Miré cada pantalla y a los presentes, es como si el tiempo se hubiese detenido y pude observar lo que hacía cada uno. Los ancianos peleaban con lo que debían sentir. Mis suegros hacían lo mismo, cientos de espíritus los atacaban, los humanos quedaron indefensos ante lo que sucedía, ellos no percibían las energías de las almas que los acechaban. Los ancianos tomaron a los humanos y se teletransportaron. Mis suegros y Marshal parecían pelear con el aire, es como si no vieran nada. Cada uno tomó un humano y volaron de regreso a Alma. 

    —¡No veo nada! ¿Qué los ataca? —gritaban los miembros de la élite en el centro de control. Ellos no los ven, al parecer solo Naus, él salvó a Yajaht de lo que por poco se apodera de él. Y ¿Por qué? Por milenios él los ha combatido. 

    —Están rodeados de espectros —dije y me miraron.  

    —¿Puedes verlos? —afirmé. Debo buscarlos, mi hermana miraba con rabia a Naus, mientras que este agarró de los brazos y zarandeaba a Kaus y comprendí… era una trampa, los esperaban. 

    —¡Todos a la entrada del planeta Az! —grité. Lo último que vi en la pantalla fue la energía que mi hermana le enviaba a Naus con intención de matarlo, mientras que al cuerpo de Yajaht entraba un espectro… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO XII 

      

    Todo fue una maldita trampa, Azuryut me tiene bloqueado, Yajaht fue atacado y Naus… sonreí, esta sensación de poder es tentadora, puedo gobernar, dominar el universo… El fuerte golpe de energía que recibí alejó al demonio del control. Mi hermano me daba golpes con su energía, al reaccionar me di cuenta que Sharon le enviaba su energía con intención de matarlo, ¿no le hace daño? 

    —¡Vuelve Kaus, te necesito! —gritaba—. ¡Por un carajo Sharon!, deja de intentar matarme.  

    —¡Maldito resentido! —le gritaba. El capitán Rojas y los otros humanos se habían atrincherado a un lado con las armas que habían construido, que no sé si en este mundo sean de gran ayuda. A lo lejos vi a Procyxon, solo observaba. 

    —Acabo de salvarlo, ¡tonta! —los almanos del Norte que se habían salvado corrían en dirección a nosotros, ¿es que no se dan cuenta? — ¡Kaus! si no vuelves tendré que regresarte a Alma. 

    —Naus —llegó Yelena, se ubicó en frente de mi—. La cara de Azuryut no es tan fea —¡Qué!, escuché la risa del demonio.  

    “Te lo dije, sabes que ella se enamorará de mi” —algo surgió dentro de mí y emané mi energía, Azuryut gritó. 

    —Volviste, Kaus crees… 

    —Se vienen los del Norte —dije. 

    —Vine con refuerzos —al mirar atrás, mis abuelos, mis padres, todos los miembros de las dos élites, los amigos de Yelena del Este—. Marlash, llévate a Yajaht y enciérralo en el calabozo del Este —le ordenó.  

    —Déjame estar con mi hijo —Milnay le suplicaba. 

    —Ese deseo no te lo concederé —le puso la mano en el hombro—. Fue poseído —Sharon miró a su hermana. 

    —Esta no es la gran guerra, son unos pocos hombres, podemos acabarlos, Proxycon no se arriesgará, él solo quería quitar al Rey del camino —dije. Aceptaron las ordenes que dimos—. Gracias por venir. 

    —Al parecer siempre tendré que rescatarte —sonrió.  

    —Ja, ja, ja, donde vuelvas a decir que el demonio es atractivo… 

    —¿Celoso? Concéntrate, debemos pelear —ella tenía razón, después hablaremos de ese tema.  

    Los del Norte se abalanzaron a nosotros, eran dos peleas al tiempo, mientras nosotros, incluyendo los humanos que se las arreglaron con las flechas peleábamos en tierra, la Reina y Naus peleaban en el aire contra los espectros que al parecer ellos si pueden ver. Recordé la pelea en alma, la sangre volvió a correr. Hydrus, Atrya, Corvus no se alejaron de los humanos, mientras que el resto nos enfrentamos a los Norteños. Proxycon no intervino, se mantuvo alejado, observando y sé que este no es su ejército. 

    Mis espadas derraman sangre, las gabardinas de los almanos se veían manchadas de rojo. Piernas, brazos y cuerpos quedaban esparcidos por todos lados. No quedó ninguno con vida y de nosotros solo dos heridos, un humano y Polarys, nada de gravedad. 

    Mi esposa descendió de los aires, igual que mi hermano, no iré detrás de Procyxon él caerá. En un par de semanas lo acabaré. 

    —Debemos volver —dije, este planeta me cansa, es mucha la energía que debo emplear para mantenerme siendo Kaus. 

    —Naus —Sharon lo llamó. Pero mi hermano la ignoró.  

    —Madre, es momento de regresar —lo vi alejarse con mis padres, poco a poco se iban los miembros de alma, mis abuelos se llevaron a los humanos, Yelena llegó a mi lado, Sharon la miró. 

    —Solo quería disculparme —es difícil no tomar partido. 

    —No soy bueno aconsejando, deja que él asimile el hecho que la mujer que ama se vaya a casar con otro y que hace unos minutos intentó matarlo —la mirada de Sharon se llenó de lágrimas. 

    —Yo creí… 

    —Descansa —le dijo Yelena tomándola de la mano, y desapareció de nuestra vista.  

    —Te pedí que vinieras conmigo —traté de excusarme, de alguna manera ella me ayuda a ser Kaus. 

    —Este planeta también me agota y debemos hablar —la tomé de la mano y nos teletransportamos. 

      

    Al llegar a Alma, Yelena subió a Libertad mientras que Asallam me recriminaba por haber cedido el control. Sus descargas de energía me ayudan, lo acaricié y subí a él. Seguí a Libertad y llegamos hasta el Este, en la terraza nos esperaban los miembros de las élites. Marlash llegaba con su rostro desencajado.  

    —Mi reina, ¿mi hijo está poseído? —fue el recibimiento. 

    —Naus se ocupó del primero que intentó entrar a su cuerpo y lo desintegró. Pero no se dio cuenta del que aprovechó el derroche de ira de mi hermana —miré a Sharon que bajó la mirada y se limpiaba las lágrimas.  

    —Ellos no los ven, ni yo los veo, solo cuando es Azuryut quien domina y no son nada atractivos —Yelena envió su energía y todos callamos, está enojada. 

    —¡¿Qué parte de si no estoy bien emocionalmente, no puedo entrar a Az?! —me erguí, en esta ocasión no puedo reprocharle nada, todos los que fueron estábamos pasando por una situación emocional, el regaño era para todos, bajamos la mirada y poco a poco se iban retirando de la azotea, fui el único que se quedó a su lado, el resto de los presentes huyeron de la energía de la Reina, unos subieron a sus aves y otros entraron al control de mando—. ¿La sabiduría la ignoraron? —me miró—. Puedes ser el Rey, pero hazles caso a las mujeres mayores, ignoraste a Laxylya y a tu madre ¿cierto? Eres el menos indicado para que dirijas a un ejército contra Az. Lo que vimos no es ni rastro de lo que puede llegar a suceder. No subestimes a Procyxon, recuerda que en el pasado fue tu segundo al mando, conoce tu alma arrogante y presumida —me dio rabia, ¿es que siempre va a regañarme cada vez que se le dé la gana? —. Y antes de que digas algo, tu mejor amigo se debate entre la vida y la muerte por culpa del demonio que se apoderó de él. 

    —¿Puedes ayudarlo? —en el fondo ella tiene la razón, hice a un lado mi ego, sentí que mi rostro se calentaba, la mirada de Yelena pasó de la acusación a la comprensión y se me acercó. Acarició mi rostro. 

    —Perdóname, trabajaré en el futuro para no regañarte en público —besó mi mejilla, esta mujer me desarma. Pegué mi frente a la suya. 

    —¿Puedes ayudarlo? —volví a susurrar, la vi suspirar. 

    —Lo intentaré, pero tú no puedes estar cerca, busca a tu hermano, solo hay una razón por la cual Yajaht haya sido atacado —solo en ese instante comprendí.  

    —¿Mintió? —estábamos tan cerca.  

    —Temo que sí. Busca a tu hermano. 

    —Estamos interviniendo —dije, la tengo tan cerca, aún tengo mi gabardina manchada, así que transformé mi vestimenta, me cambié de ropa. 

    —Hablar con cada uno y dejar que ellos decidan no es intervenir, espero que ellos sepan hacer lo correcto. 

    —Es duro asimilar el que la mujer que amas te envía la energía destructora con la intención de matarte… —Yelena se quedó con la boca abierta. 

    —¿Qué pasa Nena? —se tapó la boca. 

    —Laxylya me dijo que la energía no le hace daño a quién es nuestro esposo. Debo irme —la tomé de la cintura y… se zafó, los miembros más cercanos esperaban en el pasillo del centro de control, seguí a Yelena—. Milnay, no puedes entrar, estás vulnerable, Sharon tampoco. Los que se sientan con fuerzas para enviar sus energías serían de ayuda —mis abuelos, mis padres, Sagytta y Fomalhaut, Yurano y Luzlybelt.   

    —Yelena —el corazón me latía a mil. Ella tiene algo, sentí una sensación acogedora, ¿por qué tiene su campo de energía en su abdomen? 

    —Hablamos después —se alejó, pero antes de doblar el pasillo en dirección al cuartel central me miró y sus ojos brillaron, nunca antes había sentido tanto susto en mi vida. Regresé a la azotea, habían llegado todos los amigos de Yelena, ellos estaban fuertes, lo demostraron en la batalla que acabábamos de tener, se dirigieron al interior del centro del control. 

     —Vamos a descansar —le decía Marshal a su esposa. A unos pocos se nos prohibió estar presente en lo que sea que Yelena vaya hacer. 

    —De esta azotea no me moveré —dijo Milnay, no hasta que Yajaht esté bien. Entiendo por qué no podemos estar cerca, ahora soy un manojo de nervios y no estoy lo suficientemente fuerte. No comprendo porque después de tantos años fue poseído por un espectro —vi como su esposo se encogía de hombros. Llamé a Asallam, Sharon se me acercó. 

    —Dile que me perdone. 

    —Eso se lo debes decir tú. 

    —¿También estás enojado conmigo?  —la miré, mi transporte llegaba a la azotea. 

    —No cuñada, soy el menos indicado y ya sabes las barbaridades que he cometido. Sharon, ¿Por qué Yelena usaba su campo de energía en su abdomen? —abrió los ojos. 

    —Debo hablar con mis suegros, gracias por no juzgarme —sonreí y el corazón volvió a acelerarse. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO XIII 

      

    —No sé si regañarte o agradecerte Yelena —Laxylya me abrazaba, a su lado estaba Alyhoth. 

    —Después me regañas, por ahora debemos tener nuestra mejor energía para que me ayuden con el espectro que tiene poseído a Yajaht —en el gran salón donde se reúne la élite, todos esperaban mis instrucciones—. Amigos, los llamé porque necesito su ayuda. Voy a sacar un espectro, y requiero que ustedes me envíen su energía. 

    —Mi Reina, ¿cómo es un espectro? —miré a Atrya. 

    —Iba a preguntar lo mismo —le sonreí a Deneb. 

    —Son largos, con dientes puntiagudos, algunos con ojos mientras que otros tienen una deforme nariz y otros ni la tenían. Corren muy rápido. 

    —Pensé que volaban —intervino Gyenah. 

    —No, solo son altos, y se convierten en una especie de humo cuando se meten en el cuerpo de un almano o humano.  

    —¿Por qué solo tú y el príncipe los pueden ver? —me encogí de hombros ante la pregunta de Corvus. 

    —No lo sé —me sinceré. 

    —Dinos que debemos hacer para ayudar al primer teniente —Crux estaba al lado de Polarys. 

    —Yurano, ve con Fomalhaut y traigan a Yajaht. No le hagan daño, debe estar asustado y peleando contra el espectro —inclinaron la cabeza y salieron, los ancianos se ubicaron en cada extremo de la mesa—. Necesito que se hagan alrededor de la mesa para que los anillos de energía sean enviados a mí cuando les indique y así poder desprenderlo del cuerpo de nuestro amigo.  

    —¿Necesitas fuerza? 

    —No, necesito amor, piensen en todo lo bonito que les ha pasado en su vida y nútranme de ello. Recuerden que el blindaje para que ellos no se adhieran a ustedes es la lealtad, el amor, la amistad y el respeto. 

    Los gritos de Yajaht nos alertaron, los maestros llegaron con él, eran los más fuertes, por eso los envié, se de las habilidades del primer teniente del Este. Expulsé mi dominio y ante mi derroche de energía dejó de forcejear, los espectros se alimentan de las debilidades nuestras y era indispensable que me sintiera más fuerte.  

      

    “pónganlo en la mesa”.  

      

    Los ancianos lo sujetaron, de ellos se desprendió una especie de látigo para inmovilizarlo, lo ataron de manos y pies. Jupnuo debilitó a Yajaht como almano al tenerlo con los pies atados. Me elevé hasta la mesa y puse mi rodilla sobre el pecho de mi amigo, saqué la piedra que pertenece a Az y los gritos que emitía el espectro era chirriante, sé que ellos no lo ven, pero pueden sentirlo. Al pegar la piedra en el corazón les hablé a todos los miembros en sus mentes. 

      

    “Ahora, envíenme su energía”. 

      

    Así lo hicieron, se creó un campo de energía y a medida que la piedra absorbía al espectro, me fui elevando y la energía creaba una capa protectora en el cuerpo de Yajaht, me elevé hasta sacarlo, era muy largo, salió asustado, era tal el grado de amor que le tienen que no hubo problema. Al tenerlo aislado saqué mi energía destructora y lo desintegré y al hacerlo desapareció el espectro y Yajaht se desmayó. 

    —¿Es normal que eso pase? —preguntó Jupnuo. 

    —Que fácil fue —dije—. Si hace tres mil años… 

    —Hija, no te martirices, las cosas pasan por una razón —dijo Laxylya, los padres del rey se me acercaron. 

    —Lo que acabas de hacer, ¿puedes hacerlo con Kaus?  

    —No lo sé, el demonio del rey tiene con él miles de años, esta adherido a su ADN. 

    —Mi reina —intervino Luzlybelt—. La poción, esa que usted preparó es para el rey, eso y con lo que acaba de hacer podrá limpiarlo. 

    —Necesitaré a todo el planeta, Azuryut es muy fuerte. Debo pensarlo. 

    —Mi reina —la mirada de Alyhoth era suplicante. 

    “Debemos hablar, y estudiar el riesgo, sabes mi estado y creo que el rey ya los sintió”. 

      

    —Lleven a Yajaht a su casa, que descanse, luego lo visitaré. A todos muchas gracias, pero no le digan los pormenores al rey, y es una orden —me miraron. Esperé a que se fuera la mayoría y solo quedaron los miembros superiores de ambas élites. 

    —No te gusta dar órdenes —intervino Laxylya. 

    —No quiero sobre alertar a Azuryut. Estén alerta, cuando sea el momento indicado haremos lo mismo con el rey. Notifíquenle a todos los almanos que al momento de solicitarlos deben llegar al valle de las lágrimas. Hablen con la gente cuando Kaus no esté en el planeta. Corran la voz en las noches. 

    —¿Por qué a esa hora?  

    —Porque estará a mi lado en la Tierra.  

      

    Llegué a mi casa con la intención de guardar una vez más la piedra en el compartimiento secreto, pero me arrepentí y en vez de guárdala lo que hice fue sacar la poción y meterla en mi gabardina, ya es hora de tenerla conmigo, creo que es más segura que las tenga, no vi a Sharon, ni a Naus y tampoco a Kaus. Lo único que puedo hacer por esa relación es hablar con cada uno, además Yajaht debe sincerarse conmigo. Me informaron que los heridos ya estaban estables y me sentí cansada. Recordé que en la Tierra me espera un diario, quiero saber sobre la vida de Kaus, mañana hablo con mi amigo. 

    Al llegar a la casa, guardé el auto en el garaje, quería bañarme, pero al entrar a mi habitación Naus me esperaba en el balcón. 

    —Perdón por llegar de esta manera, te estaba esperando. No demora en llegar Kaus, no me quiere dejar solo —le sonreí y lo abracé—. Me dijo que ya sabes de los anillos. 

    —Si —lo tomé de la mano y le pedí que se sentara en el mueble, yo me senté en la cama. 

    —¿Opinas lo mismo que él? —le hice un gesto de no sé a qué se refiere—. Insiste en que debo raptar a Sharon y llevármela muy lejos para que aclaremos. 

    —No creo que debes raptarla, solo pedirle que hablen. 

    —¿Debo buscarla? —sentí la rabia en su tono de voz. 

    —Si quieres perderla entonces no lo hagas. 

    —¡Si se casa es porque no me ama! Sigue siendo un problema, pensé que, al encontrarla de nuevo, podríamos vivir felices. ¡¿Es que no se da cuenta que no pudo matarme su energía?! ¡Esta tan enamorada que no piensa! —gritó y se levantó. 

    —No creo que sea eso lo que cohíbe a Sharon hablarte, deberías buscarla y sincérense el uno al otro —sentí la energía de Kaus y sonreí. 

    —¡No soy un niño! —fue el recibimiento de su hermano y el rey lo miró con cara de pocos amigos—. Me importa una mierda si pisoteo tu tonto rango de rey. Deja de seguirme, no voy a cometer ninguna locura.  

    —Solo le hago caso a mi madre y a la reina —Naus me miró y me encogí de hombros.  

    —Ya me largo. Yelena, ¿en serio te agradó el rostro de Azuryut? —lo hizo adrede, el rostro de Kaus fue suficiente para entender que tendré una fuerte discusión con él y la mirada de Naus era netamente de “explícame”. Debo seguir con el plan.  

    —Hay espectros muy atractivos —mi cuñado arrugó la frente y al mirarlo comprendió o por lo menos no me contradijo—. Me alegro que el que comparte el cuerpo del rey es un digno ejemplar de su especie.  

    —Naus mi madre te necesita, y Cristal te tiene una sorpresa —Kaus está enojado. 

    —Búscala —le dije. 

    —Ella debería ser la que me busque, yo no fallé Yelena. 

    —Sharon lo sabe. 

    —Entonces dile a tu hermana que espero que me busque. Que duerman bien —desapareció, Kaus se cruzó de brazos y yo me volví a encoger mis hombros. 

    —No es mi culpa que Azuryut sea atractivo —no fue necesario decir una palabra más, la rabia que contuvo fue la dosis que necesito para que él comience a pelear. 

    —No voy hablar del tema Yelena, estoy cansado, quiero dormir. ¿Puedo? —estaba triste—. Mejor me voy, no pensé que me decepcionaras. 

    —Opinar si alguien es atractivo no es decepcionar. 

    —Pensé que me conocías, estúpidamente creí que me entendías. Acabas de darle poder —intenté acercarme, pero él desapareció. ¿a qué se refirió? 

    —Hija debes comer —¿en qué momento llegó mi abuela? — ¿Por qué tienes es cara? 

    —Kaus acaba de irse, me dijo que lo había decepcionado porque le comenté que el rostro de Azuryut era atractivo y me dijo que le acababa de dar fuerzas. 

    —Ese es un tema que quería hablar contigo, no sé si es el momento indicado hija, pero creo que estas jugando en el borde del abismo. 

    —¿A qué te refieres Laxylya? 

    —¿Qué fortalece a los espectros?  

    —Necesito que pelee para poder extraerlo. 

    —Y no pudiste pensar que eso puede jugar en contra tuya. Los celos lo alimentan y donde Kaus pierda el control ¿lo has pensado? 

    —Eso es lo que necesito —se quedó pensando—. Yo me entiendo. 

    —Espero que sepas lo haces, no me siento cómoda cuando todo esta descontrolado —me acerqué a ella—. Esta situación con Naus y Sharon me tiene con los nervios de punta, no entiendo a la montaña. ¿Cómo le entregó los anillos a Yajaht?, me dijeron que Sharon lo intentó matar y si no lo logró es porque ella es su esposa aún.  

    —Mañana hablo con Yajaht, espero aclarar un par de cosas —Laxylya estaba desconcertada.  

    —Cenemos, mañana será otro día. 

      

    Estaba en la cama, por un par de horas esperé a que regresara Kaus, pero no llegó. Tomé el diario. 

      

    Ella es mi nena. Cuando llegamos de cenar, invitación de su abuela, me esperaban los mensajeros de Procyxon, tenía días de no ir a su despacho. No me pude contener y mi mano acarició su suave mejilla, el cosquilleo que sentí recorrió mi piel, con solo ese leve roce fue… es mejor… mi miembro reacciona… ella no es para ti. 

    Al llegar al despacho de Procyxon, lugar donde maneja todo el imperio que tiene, está bajo una fachada de bufete de abogados. Torturaban a un hombre porque les debía mucho dinero, era una escoria humana; no respetaba la vida, es usurero, abusador de mujeres. El humano tenía desfigurada la cara por los golpes que le había propinado quien ahora era mi segundo al mando.  

    —Sr. Jerónimo —dijo con voz moribunda—. Por favor… 

    —No deberías suplicar. 

    —¿Le pegas porque nos debe? —le pregunté a Soxtys. 

    —Si… y también estaba violando a su hija y no te invitó —no sé qué me dio por dentro, algo que no tolero era la violación. Aunque para los ojos de todos, ese acto me excita. Ahora los del Norte golpean a cualquier miembro que no me invita a presenciar tales actos.  

    —¿Te estabas echando a tu propia hija? Que delicia —no me controlé, a todos les he vendido la imagen que me gusta ver las violaciones, pero es la única manera que tengo para salvar a las mujeres y niñas de las que abusan. Ante ellos los golpeo y hasta los he matado solo porque no me invitaron. “Que la Energía me perdone”, es la única manera de salvarlas. Siempre, las busco y les borro la memoria, les sano el dolor que tengan en su cuerpo. Ellas quedan como si nada les hubiese pasado, yo minimizo mi culpa y ese acto nefasto incrementa mi poder ante los del Norte. Saqué del armario una espada, me convertí en el líder del Oeste, me puse al frente del hombre. Sus ojos temían y su energía también, supo que era su fin. Y como si estuviera bailando flamenco comencé a moverme de un lado al otro pasando la espada por todo su cuerpo. Se formó un charco de sangre en la parte inferior de la silla donde lo tenían sentado. No me dio remordimiento matarlo, le hago un favor a la humanidad y a la misma hija, además tengo permiso para matar. Todos me miraron, se sorprendieron al ver mi frialdad para matar a ese hombre, al mejor estilo. La estocada final fue el desprendimiento de la cabeza. Unos aplausos se escucharon en el recinto, al mirar era Procyxon satisfecho por lo que había visto. 

    —Hijo… solo respóndeme tres preguntas. 

    —Padre —le entregué la espada a Soxtys, estaba salpicado de sangre—. Si se la respuesta, será un placer —me le acerqué para besarlo en las dos mejillas. Como era la costumbre. 

    —Primero —me miró con satisfacción—. Es un verdadero espectáculo verte matar a un humano. 

    —Honor que me haces. 

    —¿Por qué no te gustan las orgías? 

    —Ya respondí a esa pregunta, puedes hablar con Abigail. Y si vas a preguntar por las drogas y el alcohol —lo miré y me di cuenta de que esa sería la segunda pregunta—. Me gusta estar sobrio para saber lo que hago. ¿Y cuál es la última? —no pudo ocultar las ganas de reírse. 

    —Abigail me comentó sobre una niña vecina… 

    —Detente —dije señalándolo y mirando fijamente—. Si tan solo… 

    —Cálmate hijo. Ya me respondiste sin necesidad de formularla, solo te digo que si te casas con ella. La deberás llevar a vivir al Norte. 

    —Ya lo sé, pero no me casaré con nadie, eso lo dije para quitármela de encima. 

    —Sería solo tuya. 

    —Lo sé. porque el que se acerque a ella, simplemente lo mato, sin importar quien sea —la energía de Procyxon me confirmó que se sentía intimidado por mí—. Y dile a la perra de Abigail, que no la quiero ver.  

    —Cálmate. Eres diferente, pero eres mi hijo.  

      

    La verdad es que no fue fácil para Kaus, acaricié mi vientre y continué pasando un par de páginas. 

      

    Los días siguientes he pasado las tardes en la casa de Yelena, en las noches realizo una que otra presencia en el Norte o en el despacho. No puedo dormir. Es de madrugada, me tiré en la cama para ver si consigo dormir, pero es en vano. Tengo un hormigueo en el estómago y es porque Yelena está de nuevo sola —debo arriesgarme—. Me dije, tomé la tabla, pasé a su casa, Intenté tocar y me arrepentí, me devolví a mi habitación. ¡Qué cobarde soy!, me vuelvo una pelota completa ante el hecho de que quiero confesarle lo que siento —bueno no confesarle, pero si hacerle ver que me interesa como mujer—. Me decidí y sin pensarlo toqué la puerta de su balcón, escuché sus pasos. Verla con esa ropa de dormir infantil de osos y con esa gama de colores rosados, de igual forma se ve hermosa. Le dije que no tenía sueño y la invité a mi tejado, no se negó y está conmigo aquí. En mi santuario, en el lugar donde medito y le pido a la Energía perdón por las cosas malas que hago.  

    Hablamos, le hice muchas preguntas, contuve las ganas de reírme muchas veces y es por los nervios, a ella no se le escapa nada e insistió en que algo me pasaba y que le dijera lo que quiero decirle, pero no puedo. La verdad es muy diferente, quiero decirle que la amo, que la deseo, que la he penetrado infinitas veces en mi mente, pero por más que lo anhele no puedo hacerle daño, no dejé de mirarla mientras dormía en mis brazos. Me agradó saber que yo encajo en su concepto de hombre perfecto, pero en este momento no puedo hacerle ningún juramento, debo estar aun con muchas mujeres y sé que desea un hombre para ella sola. 

    Hay algo en ella que no termina de convencerme. Se acostó muy rápido con Larry, pensé que sería de esas mujeres que se casaría virgen. Se aferró a mi cuerpo, y giró su rostro, puso su nariz tan cerca de mi cuello, me erizó por completo. Susurré su nombre. Se quedó dormida en mis brazos y ha sido uno de los momentos más significativos desde que estoy en la Tierra. Le acaricié el rostro, la besé en la frente, en la punta de la nariz, en su mejilla y mi dedo rozó sus labios. Definitivamente soy un completo idiota por ella. 

    —Te amo Yelena —le susurré. Que te quede esto en tú subconsciente—. Te amo, con todas mis fuerzas y mi aliento. ¿Qué me hiciste nena?, porque no puedo arrancarte de mi pecho, mil veces te amo. 

      

    Algo en mi se había removido, entre más leo, más me enamoro, me limpiaba las lágrimas cuando lo vi en el balcón de mi habitacion. Como en los viejos tiempos y sin pensarlo salí de la cama y corrí a abrazarlo. Él me apretó con fuerza. 

    —Perdona mis tontos celos —acarició mi mejilla—. Pero no lo alimentes —no puedo decirle lo que necesito.  

    —¿Te quedarás? —con su nariz acarició mi frente.  

    —Estoy agotado, y sí, deseo descansar. En Alma estoy intranquilo, aquí me siento seguro. 

    —La cama te espera —sonrió, se quitó los zapatos, cerré el balcón y me acosté a su lado. Tomó mi mano y en cuestión de segundos se durmió. Continué con la lectura.  

      

    Se que le gusto a Yelena, hoy es su cumpleaños, cambié la tapicería del auto porque quiero invitarla a dar un paseo y la conozco, con la tapicería vieja no se animará a salir. Entré a un centro comercial, tenía un regalo pendiente que comprar, el problema es que no sé qué regalarle, llegué a una joyería, sin saber bien que podía comprar, vi a una vendedora cambiando la colección y había un llamativo dije en forma de espiral y en el centro de ella había una pequeña rosa labrada en esmeralda.  

    Seguí caminando y en una de las tantas tiendas de ropa, en una vitrina vi un vestido blanco, con duda de si comprarlo o no, deshice la idea, quedaré como un tonto enamorado, volví a caminar, solo que mi mente visualizó el cuerpo de Yelena en ese traje. Me regresé de espaldas, solo giré cuando estaba en la entrada, también compré algo para mí. 

      

    Recordé ese día, su regalo, mi fiesta de cumpleaños y el corazón me palpitó al comprender que pronto estaremos en Jamaica. Saber lo que sintió en nuestra intimidad, lo miré, está profundo, suspiré y comencé a buscar el día de nuestro viaje, pero vi una conversación interesante… 

      

    Llegué al bufet, me senté en mi escritorio y por más que traté no pude, pasar el día en casa de Yelena me reconfortaba grandemente, es como si ella fuera mi hogar. No hice nada, pasé el tiempo riendo. 

    —Al parecer la noche fue increíble —miré a Abigail y ella bajó la mirada. 

    —Dale gracias a esta felicidad, porque de lo contrario, te estaría decapitando en este instante. 

    —¿Tan excelente fue? —estaba envenenaba por los celos. 

    —Así es, y eso que aún no la hago mía, pero te confieso, que dormir abrazado a ella toda la noche fue como alcanzar la cúspide, no me imagino cuando ella me permita avanzar —le dije sonriendo—. Ahora dime lo que viniste a decirme y lárgate. 

    —Venia hacer las paces contigo y a que me disculpes por mi imprudencia —alcé una ceja—. No debo meterme… bueno eres el líder del Norte y… 

    —Déjalo, dale las gracias a Yelena, acabo de perdonarte la vida —se mordió el labio y sus ojos demostraban las ganas que tenía de matarme. 

    —No le diré nada a esa insignificante —solté la carcajada. 

    —Mira Myrfak, tomé una decisión y voy a casarme con Yelena, será mi esposa —la miré fijamente—. Te portarás bien con ella. 

    —Lo haré siempre y cuando continuemos con nuestra relación, no me importa ser tu amante.  

    —Es razonable —le contesté.  

    No podré casarme con ella ni con nadie que no sea la Reina del Este, y de hacerlo… ¿acaso lo estoy considerando?  

      

    Estoy acostado en la cama con mis brazos en la cabeza mirando el techo con un gran hormigueo en mi estómago. ¿Se pondrá el vestido? ¿Aceptará ser mi pareja? No he dejado de pensar en ella ni un solo momento. 

    Suficiente de tanto pensar, sé que le gusto, arréglate y ve a buscarla —me dije—. Fui el primero en llegar. Estoy nervioso, pero el fingir ha creado en mí un buen escudo para ocultar el miedo y en esta ocasión mi nerviosismo. Aunque la abuela debe notar algo, no ha dejado de mirarme. 

    Yelena bajó, es hermosa, no he visto una mujer igual, ¡por la Energía!, las manos me sudaron, Aceptó ser mi pareja, que ganas tengo de volver a besarla. Como plasmar las sensaciones que sintió mi cuerpo al tenerla cerca, me había imaginado que el sentimiento del amor solo lo tendría con la mujer que está destinada a mí en Alma. 

    Llegó Larry, hay algo con él que me inspira protegerlo, lamenté mucho el haberle pegado  

    —Díselo —¿decirle qué a quién?, no le entendí—. Dile lo que sientes por ella —recalcó, sonreí, vaya, sí que estoy nervioso, pero me hice el desentendido. 

    —¿A qué te refieres?  

    —Jerónimo no sé si algún día me caíste mal, algo no me deja odiarte y por ello te diré que no la pierdas por tonterías machistas. 

    —Sigo sin entenderte —le dije.  

    —Estas perdidamente enamorado de Yelena, desde que la defendiste esa mañana en la escuela —intenté hablar, pero él me miró y con ello me dijo que callara y lo dejé terminar—. Es una excelente mujer, bueno, es una encantadora mujer —nos miramos—. Lo que dije la otra vez solo fue para sacarte de casillas —yo casi estallo por dentro—. Yelena es un ser que debes cuidar y si tú no hubieses formado la bronca esa vez tampoco la hubiese besado. Que Yelena no sepa que te dije esto, todo fue para darte celos —me tocó el hombro —. No le hagas daño, porque así me partas la cara defenderé a mi amiga, sé que la amas y es a la única mujer que has amado, pero le temes a lo que sientes o a lo mejor hay una causa más grande que impide que te entregues. 

      

    Corrí a mi casa, pasé la tabla y la esperé. Se demoró más tiempo de lo que calculé y se lo dije cuando entró a su habitación, me acerqué, su corazón se le iba a salir. ¿Por qué está tan nerviosa? Lo cierto de todo es que jamás me imaginé que ella me realizara tan deliciosa propuesta. Me invitó a Jamaica, por unos segundos me quedé pasmado. Aun no lo asimilo… ¿me está pidiendo que me fuera con ella, por quince días? Tomé el tiquete sin decir una sola palabra. ¿En qué condiciones viajaría? ¿Como amigo o como novio? Pero mi silencio lo mal interpretó. Me quitó el tiquete y yo lo recuperé, es mío. Solo necesitaba asegurarme en qué condiciones viajaba. No sé a dónde me llevará esta situación, pero no la dejaré ir, es mi oportunidad de estar con ella y no por tener intimidad, no. Es por que la necesito, ella es mía. Así que le propuse tener una corta aventura, con todos los derechos… sé que entendió el mensaje. Le acaricié la nariz con la mía, mi intención era besarla y fallé en el intento. Puso sus condiciones y no sería ella si no lo hiciera.   

    Tomé una maleta y empaqué, debía salir hoy, no quiero que me vengan a buscar y arruinen mi viaje. Estoy en el parqueadero del aeropuerto, dentro de unas cuantas horas ella estará en mis brazos. Faltan dos horas para que llegue…. 

      

    Estoy escribiendo, es de madrugada y estoy frustrado, me imaginé esta mañana cuando la besé que a esta hora la tendría en mis brazos desnuda una vez estuviéramos solo. Pero una vez más me di contra lo impredecible de la actitud de Yelena. ¡Es hermosa! Y esta mañana, cuando volví a besarla, sentí su aliento de nuevo, sus labios y me imaginé haciéndole… la deseo. Estoy ansioso y no lo niego, nervioso. Yelena será la primera mujer virgen que este conmigo y no sé cómo tratarla.  

    Algo si es seguro, no dejaré que el demonio salga, a Yelena la toco yo. Le confesé que ella era la causante de mi comportamiento celoso, posesivo que jamás pensé que lo fuera. Sabía que tenía condiciones con ella, pero no me las había dicho hasta que llegamos a esta hermosa isla. Este diario será mi favorito, pase lo que pase en un futuro con mi vida y mi compromiso con la Reina del Este, ahora no veo nada claro. 

    Como quisiera decirle la verdad, decirle quien soy, el destino que tengo en mis manos, se burlaría de mi si le digo que soy un rey. Yo quiero olvidarme de que lo soy, por ahora dejarme llevar por lo que estamos viviendo y dejar que la Energía se encargue de mi destino. Ella me escogió para ser su primer hombre, y no solo seré eso, yo seré el único, así me desconcierte sus comentarios, esos con los que me deja sin saber bien que es lo que desea. Me dijo que “serán 15 días de aventura si te lo mereces, cuando regresemos seremos los mismos amigos de siempre”. No creo que volvamos a ser solo amigos, lo único claro es que Yelena, ¡me vuelve loco!  

    Este paseo será decisivo, ¿seré capaz de tomarla y dentro de quince días dejarla para que ella haga lo que se le antoje con el primero que encuentre? Me dijo que le enseñara, otro comentario frío por parte de ella, pero no le creo y eso de enseñarle para que se acueste con otro... ¡Eso jamás! Me da a entender que quiere jugar y si no sintiera algo raro a lo mejor le sigo el juego, el problema es que yo no quiero que sea un juego.  

    Ya he discutido con mi abuelo, me recalca mi deber y primero el deber que tengo con millones de vidas que dependen de mí. En el fondo, él tiene razón, aunque duela… Yelena es lo más importante para mí, no puedo permitir que su mundo se destruya, aunque no tengo porque protegerlo. Vaya ironía de la vida, Mycalyna adoraba este planeta y ahora yo amo a una humana. En esa última discusión con Jupnuo le dije que se tranquilizara por mi sentimiento, no descuidaré mi responsabilidad, pero Yelena se queda conmigo y la conversación que tuve con ella durante el viaje me confirmó por qué pelearé por ella. Me dijo que debo hacer méritos para entrar a su cuerpo, me pareció ridículo al principio, pero ahora que estoy viéndola dormir comprendo lo que ella necesita, y en si es lo que al final yo deseo.  

    No me importa tener que hacer un poco el ridículo si al final es lo que ella desea, al fin y al cabo, si ella es feliz me hará feliz a mí. Tocará usar algo de cursilería terrícola, flores, palabras, detalles, hacerla reír, caricias… puedo con eso, al fin y al cabo, en Alma no lo sabrán. 

      

    El problema es que nada es como yo creo, tengo un insoportable dolor en mis testículos por las muchas veces que me entona y luego me deja como si nada, ha jugado conmigo, me seduce y no la entiendo… bueno, ella me dijo que el estar en este lugar viviéramos todo, le pedí que fuera mi novia y con esa solicitud me permitió que la besara de nuevo, así que para intimar con ella ¿debo casarme? Lo he pensado, en realidad lo he deseado pero el matrimonio en Alma es sagrado, y esto es momentáneo… pero no quiero que lo sea, no con lo que pasó después de tanto rechazo y es lo que me tiene aquí escribiendo, por ella me enfrenté a mi padre y abuelo…  

    La veo dormir, se acostó a mi lado con una corta bata, su piel… no me importa tirar todo por estar a su lado, al fin y al cabo, ya lo hice. En mi bolcillo tengo los tres anillos y eso me tiene más confundido, se supone que al decir el nombre de ella la montaña no me los entregaría, es humana y nací para otra mujer, pero no fue así. 

    Después de mi discusión con ella salí de la habitación y me quedé en el balcón. Yelena debe ser mía, esperé que se durmiera, la contemple por un par de horas hasta que me decidí pelear por ella, debo casarme para poder hacerla mía… Ayudaré a los planetas de otra manera, el destino no está trazado, no renunciaré a mi deber, pero tampoco renunciaré a Yelena, me caso al estilo que creo. Se que por un tiempo no le podré ser fiel y debo confesarle quien soy…  

    Fui a Alma… me teletransporté, llegué a la montaña y ahí me esperaba mi padre y mi abuelo. 

    —Solo te diré que el matrimonio es para siempre, sé que es una humana, envejecerá y morirá mucho antes —dijo Unukalhay.  

    —No me interesa —contesté.  

    —Anda, entra, la montaña no te dará los anillos, le perteneces a la reina, y ella es una humana —miré a Jupnuo—. Entra, pierde el tiempo, recibe una buena paliza, acá te espero —en ocasiones mi abuelo es tan déspota.  

    —Que lo aclare la Energía. 

    —El matrimonio es algo muy importante, ¿esa humana lo merece? Hay mucho en juego. 

    —Ya les dije, no voy a renunciar a mi deber con el planeta, seguiré siendo Jerónimo hasta que termine mi labor de espionaje en el Norte. 

    —Estás destinado a otra mujer —mi padre era quien me refutaba, Jupnuo se mantuvo erguido—. Te estás equivocando. 

    —Si caigo me levanto, no me hagan sobreponer mi autoridad ante ustedes —se quedaron callados y me dirigí a la entrada de la montaña, dije el nombre de Yelena y se escuchó un crujido, luego sentí que mi energía fue adsorbida por mis pies y devuelta, me conecté al planeta, es una sensación extraña, a la medida que entraba mi energía se unía a la montaña, mi luz emanaba la claridad para ver el extraño lugar y al mismo tiempo lo hermoso que era. Había un laberinto “¿Debo pasarlo?” ¿de qué se trata todo esto? Corrí… ¿una prueba física? Me concentré, cerré mis ojos para orientarme, cada paso es importante, el aire debe indicarme, es asfixiante este lugar, busqué la corriente de aire y caminé a ella. Entre más caminaba un calor sentía, no disminuía la sensación de quemazón por dentro del cuerpo. A los minutos logré salir. Llegué a un abismo, debía pasar al otro lado, ¡esto es fácil! Intenté levitar y no pude, fue frustrante, debo llegar, pero ¿Cómo lo hago? Analicé los alrededores, puedo bajar, caminar y luego escalar y cuando vi piedras en el aire, si bajo demoraré horas y no tengo tiempo además me quitaron algunos destrezas, puedo saltar… estoy a mitad de camino, no ha sido fácil, en dos ocasiones estuve a punto de caerme y entre más avanzaba el calor en mi cuerpo era más fuerte, ya no tengo la gabardina, volví a quedarme con la ropa que tenía en Jamaica, hace mucho calor, las manos me queman y no sé si es por lo extraño que me siento o por la sangre  que corre al tratar de evitar caerme, las piedras son filosas, las rodillas y un costado de mi cuerpo sangraban, me quitaron el poder de sanarme. Esto es un proceso, aun no comprendo que tiene que ver para casarse pero si lo pongo en contexto a lo que debe significar, me atrevo a decir que el laberinto significa que es la mujer compatible, encontrar la salida puede significar que es  acertada la mujer que escogiste pero eso también puede aplicarse a una amiga, esta prueba que realizo en el momento me ha costado más, estoy cansado, algo que con facilidad no me ocurre, estoy herido, problemas que se deben presentar en toda relación, pero no voy a rendirme, necesito obtener los anillos y no sé cómo, pero debo pasar esta prueba, las piedras se hacen cada vez más lejos… y este dolor en la mano izquierda. 

    Entre más saltaba más difícil era sujetarme, las piedras parecen cubiertas de puntas filosas, “¿esto es el matrimonio?” me duele, y al mismo tiempo algo se enraíza en mi cuerpo, falta la última, ya veo tierra firme, el lugar solo se ilumina poco a mi alrededor, emano luz, pero no puedo sacarla de mi para poder ver más allá. Brinqué y casi me voy al vacío de no ser porque mi mano derecha quedó incrustada en una piedra afilada, tal es el filo que traspasó la palma de mi mano. Grité, logré acomodarme y de esa piedra al lugar que parece ser firme es un paso largo mío, no tuve que saltar. Mis manos sangraban demasiado. “¿Qué se supone que acabo de atravesar?, ¿el camino arduo del matrimonio?, pues no fue nada fácil, sonreí, tengo una extraña alegría dentro de mí. Caminé hasta llegar a un riachuelo, en ese lugar había luz propia, corrí a lavarme las manos, a pesar de mi satisfacción la mano izquierda continuaba doliéndome, algo me quemaba y se intensificaba. Decidí tomar un poco de agua… mi mente se trasladó a un lugar tranquilo, era como un sueño, debe ser eso Yelena está corriendo y riendo me apresuré a alcanzarla, me sentía tan bien, no me importó perder casi la vida con el camino que acabo de recorrer, eso no fue nada con tal de tenerla siempre a mi lado, así sea testaruda, impredecible, autoritaria, es ella lo único que quiero, al alcanzarla y tomarla de la mano sentí una conexión perfecta, nunca podré estar con una mujer diferente a ella, porque me acepta tal y como soy, porque me ayuda a ser mejor cada día, nacimos para estar juntos. Apenas nuestras manos se unieron un fuerte dolor, que no pude soportar me hizo gritar. Al regresar del sueño me vi acostado al lado del lago, con mi mano dentro del agua, mi luz interna concentrada en un mismo lugar, vi como la luz divina se posaba sobre el agua y mi energía el dolor mitigó, cuando toda la montaña se hizo clara, en mis manos tenía tres anillos, el de compromiso y los de matrimonio. Al darme cuenta estaba al frente de la entrada de la montaña, no entiendo cómo funciona, en la Tierra le dirían magia, pero sé que es ciencia muy avanzada, es la ciencia de la Energía lo que ellos conocen como Dios. Cada prueba es lo que significa el matrimonio, caminé por inercia, aún seguía  con esa sensación de logro obtenido, ahora entiendo porque el matrimonio es para toda  la vida, no me detuve en cada salto, unas veces me demoré más en retomar el aliento lo que creo que son los problemas, unos pueden ser más fuertes que otros, más complejos, pero si te detienes a analizarlo los puedes superar y eso es crecer, la mujer es el don que se obtiene, nosotros los hombres debemos mantenerlas siempre sonrientes, con ella a nuestro lado obtendremos todo. ¿Por qué si la Energía nos lo muestra nosotros la subyugamos en mi planeta?  

    —No te los entregaron por la cara que traes —vi satisfacción en el rostro de mi abuelo, extendí mi mano y ellos abrieron sus ojos. 

    —Aun no comprendo lo que experimenté allá adentro, tengo miles de sensaciones mezcladas, lo único certero es que esa felicidad que sentí cuando la tomé de la mano me basta para enfrentar todo lo que significa casarme con una humana.   

    —Espero que sepas llevar las consecuencias de tus actos, pero si te desvías de tu objetivo Kaus yo mismo voy a intervenir, sabes lo que es el matrimonio para nuestro mundo y jamás un hombre o una mujer se casa dos veces. Unimos nuestras almas de por vida y lo sabes. 

    —¿Amenazas a tu Rey?  

    —No soy más fuerte que tú, pero si más viejo y tengo mucho conocimiento. Te estaré vigilando y al menor indicio de que te saldrás de tu objetivo… 

    —No será necesario Jupnuo. Yelena será mi problema hasta que todo esto acabe y pueda traerla a vivir conmigo. 

      

    Me tapé la boca, tenía tanta felicidad por dentro. Lo miré y dormía profundo, cerré el diario y me acurruqué a su lado, iba a besarlo cuando mi mente escuchó el grito de Lyra. 

    “Yelena” —me senté en la cama al mismo tiempo que Kaus hacia lo mismo. 

    —¡No hagas nada Naus! —gritó mirándome. 

    —¿Qué sucede? —se levantó, se cambió y en la mirada vi una terrible impotencia. 

    —Tu hermana, debo irme, Naus me necesita —desapareció y Laxylya entró a mi habitación corriendo. 

    —Sharon va a casarse en este instante, estamos invitadas a la boda de la princesa. 

    —Qué Sharon está haciendo ¡¿qué?!  

      

   



 CAPÍTULO XIV 

      

    Esta vez no puedo intervenir, aunque Azuryut pelea con fuerza para salir, el que sienta celos del monstruo que tengo a dentro hace que él tenga más dominio sobre mí. Yelena me ama, la sentí llorar mientras leía mi diario, aun no comprendo porque mantiene su campo de energía pegado a su abdomen, iba a preguntarle, pero siempre hay algo que nos impide pasar más tiempo juntos. ¡Y ahora esto!, voy sobre Asallam en busca de mi hermano. Lo sentí en el valle de las lágrimas, cerca de donde será la boda. ¡¿qué mierda le voy a decir?! 

    Está amaneciendo, ¿cuál será el afán de Sharon y Yajaht?, deberían esperar a que la gran batalla pase, a que todo se normalice, es obvio que se apresuran. Al bajar de mi caballo vi que Naus lloraba, estaba recostado sobre una piedra, abrazando sus rodillas, como un niño pequeño, lloraba duro, el demonio ante actos de amor o compasión prefiere refundirse en lo más profundo de mi ser, y mejor para mí, me libera un poco. 

    —Naus… 

    —Se que no me dejarás solo, pero ¡por una mierda, quédate callado! —me acerqué a él, me senté en la piedra y dejé que los minutos pasaran. Cuando lo sentí más tranquilo hablé. 

    —¿Vas a dejar que se case sin que sepa que a ti la montaña también te entregó los anillos?  

    —Si quieres saber si la perdoné te respondo que no tengo nada que perdonarle. Fui el primero en su vida, si me pongo en su lugar yo habría actuado de la misma manera, ella me terminó y quedó libre para hacer de su vida lo que quisiera. Yo no te hice caso esa vez en Jamaica, las cosas habrían sido diferentes, debo aceptar mis errores.  

    —Naus —alzó la mano. 

    —Déjame continuar, porque no lo volveré a decir y espero que aceptes mi decisión. Estaré en la boda, la amo, y ella escogió quedarse eternamente al lado de Yajaht, respetaré eso, pero una vez ella jure ante todos los presentes su unión, me voy, nunca más volveré a Alma. 

    —¡Tienes un deber! —no puedo perder a mi hermano. 

    —Renuncio a él, no me quedaré, jamás me volverán a ver. Aún tengo una leve esperanza, que ella al verme se arrepienta. 

    Nuestros padres llegaron, al rato los abuelos y más atrás llegó Cristal y Manuel, se bajaron de Gruveert. Somos familia, y un integrante de ella necesita nuestro apoyo, Naus al vernos juntos buscó los brazos protectores de nuestra madre. El pecho se me comprimió y eso me ayudó a desterrar más a Azuryut. 

    —Aún no se han casado, aun se tiene esperanza. 

    —Abuela —dije, están a unas cuantas horas de esa boda y no es el momento de darle falsas ilusiones. 

    —Mira hijo, si tu abuelo ha cambiado —todo me esperé, menos esa respuesta, mis padres rieron al igual que nosotros, Manuel abrazaba a Naus y Cristal lo tenía de la mano—. No se rían —Jupnuo se puso rojo—. Los milagros existen. 

    —Gracias por la moral —mi padre le dio una palmada a Naus en la espalda. 

    —Somos una familia, enfrentemos todo como tal —dije. 

    —Saquemos pecho —dijo Manuel y Naus le desordenó el cabello—. Directos a la guerra amorosa de mi hermano —comentó alzando la mano, soltamos una carcajada, gracias Yelena, todo esto es gracias a tu intervención. 

    —Se que Kaus me encontrará y como le dije a él, respeten mi decisión, pueden visitarme cuando lo deseen, pero juro no volver al planeta una vez Sharon haga su juramento al casarse con Yajaht —fue unánime la actitud de todos, Naus juró, cerró el pacto con la Energía, mi madre se limpió las lágrimas. En silencio nos subimos cada uno a nuestro medio de transporte, ya estaba pactado una vez Sharon se case, y mi hermano se auto desterró del planeta. No nos ayudará a pelear y yo lo necesito para hacerlo.  

    Llegamos al valle de las lágrimas donde sería la boda de mi cuñada, no vi a los novios, y la Reina tampoco había llegado, solo vi a una de las maestras del Este que lloraba y a su lado estaba Atria, Polarys y otras dos mujeres más, son las amigas de Yelena. Esta boda no está bien, hay mucho dolor alrededor de ellos, eso no debe ser así, es la primera vez que pasa algo en esta proporción de un evento matrimonial. Hydrus se me acercó. 

    —Mi Rey, Príncipe —mi hermano inclinó levemente la cabeza y se retiró, se ubicó de primera ante el lugar donde estarán los novios. Busca a toda costa que Sharon lo vea. 

    —Algo no está bien, ¿cierto amigo? 

    —Nada mi Rey, mi boda fue alegría, hasta la misma tierra se alegraba de la unión y así fue con Corvus, Crux y Deneb. 

    —Todo lo contrario, a lo que estamos sintiendo. ¿Sabes dónde está la Reina? 

    —Llegó increíblemente vestida, con traje digno para la ocasión y su posición —me miré y realicé lo mismo, me puse un traje digno de ser el monarca de un planeta—. Así se ve mucho mejor, Yelena habla con Yajaht, ojalá ella detenga esta locura. 

    —¿Te parece que es una locura? —se encogió de hombros. 

    —Una cosa es que sean compatibles en el combate y otra en la cama —se avergonzó por lo que dijo—. Perdón por mi imprudencia, pero Yelena nos enseñó a decir lo que sentimos sin ofender a nadie.  

    —Yo pienso lo mismo, pero bueno, es decisión de ellos. Nosotros también tenemos libre elección.  

    Caminamos en dirección a la multitud, toda mi familia está triste, y me entristece mucho ver el rostro de mi hermano, tanto la ama que la deja ir, acepta su decisión y se destierra a sí mismo para no verla ser feliz con otro. Yo no creo tener tal fortaleza, y menos esa nobleza, yo Kaus Rey de Alma pelearía hasta la muerte por Yelena. En manos de la Energía dejo este día.  

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO XV 

      

    Lyra y Octans se quedaron afuera de la casa de Yajaht, acudí al llamado de desespero de quién fue nuestra madre, ella al igual que muchos vemos que es un error ese matrimonio. Me esperaron a que llegara a la cápsula, después del llamado que me hizo Lyra en la madrugada, ya sabía lo que iba a hacer, pensé en un bello vestido y como siempre la naturaleza respondió a mí solicitud. Lyra con desespero me abrazó y me informó lo que Sharon estaba a punto de hacer. 

    —Hija —me abrazó—. Anoche Sharon durmió en nuestra casa y me dijo que había aceptado casarse con Yajaht hoy. Que el atentado que tuvo fue una señal y perdóname Yelena, yo siento todo lo contrario. 

    —No eres tú la única que siente lo mismo. 

    —La montaña le entregó los anillos a Yajaht —comentó Octans—. La Energía le otorgó el permiso y son compatibles en todos los sentidos. 

    —Octans, cuando diste el nombre de Lyra a la montaña ¿qué pruebas presentaste? —arrugó la frente y mientras volábamos él habló. 

    —Eso fue hace miles de años —me reí al ver su expresión—. Son tres pruebas, la primera es una encrucijada, en muchas presentaciones, pero es la etapa en la que te dan a entender que pueden ser amigos, la segunda es mucho más ardua, me tocó pasar un desierto, fue desesperante ese paso, por momentos pensé en desfallecer. Y el último es el más difícil, para muchos significa encontrarte con la Energía, para otros es encontrarse consigo mismo, yo digo que es un poco de ambas, es donde reconoces que iras a su lado toda la vida, la buscas y si la alcanzas al verla sonreír comprendes que están listos para pasar el arduo camino del matrimonio, si cumples la única condición que es hacerla sonreír siempre para que te mire con ese brillo particular en las mujeres cuando ella descubre que ganaron su corazón. 

    —¿Siempre es así? 

    —Siempre son tres pruebas, varia de muchas maneras por individuo, pero siempre tres pruebas, la última es la que te certifica que eres apto para que ella te ame el resto de sus días —habíamos llegado a la casa de Yajaht—. Así es como yo lo veo. 

    —Gracias Octans —me regaló una sutil sonrisa—. Debo hacer algo primero, quiero hablar con el novio antes de apoyar a la novia. 

    —¿Podemos esperarte? —afirmé. 

    Respiré profundo antes de tocar, la casa del teniente es muy espaciosa, es la casa que Sharon dijo que parecía a las de Harry Potter, es un frondoso árbol afuera pero el interior es digna belleza arquitectónica —ya estaba arreglado para su boda, un increíble traje blanco, parecía una sotana, las mangas eran bordadas en forma de hojas doradas igual que el cuello. 

    —Que bien te ves —se inclinó. 

    —Mi Reina —señaló sus muebles y le sonreí—. Después de la boda pensaba ir a visitarla para agradecerle el que me sacara ese espectro, fue horrible pelear con él, ahora admiro mucho más al Rey, convivir con un ser así… —lo vi estremecerse. 

    —Si, son horribles. 

    —Los puede ver —afirmé, me senté en un cómodo sofá, los cojines son de una textura muy suave de hojas diminutas. 

    —Si amigo —al decirle esa palabra Yajaht bajó la mirada—. No pienses que voy a impedir tu boda, solo quiero tener mi conciencia tranquila. 

    —Jamás pensaré eso majestad, y menos de usted. 

    —Gracias, ¿has pensado por qué un espectro se apoderó de tu cuerpo, cuando por milenios has demostrado que eres un ser inquebrantable? —puso sus manos en su espalda y desvió la mirada—. Yajaht eres un ser de principios, nunca has sobrepasado tus límites, jamás habías sido orgulloso, hasta ahora —nos miramos fijamente, noté ese leve inconformismo. 

    —Nunca antes me había ofendido majestad. 

    —¿Quién es quién te ofende? —me levanté—. Perdóname, pero quieras a no vas a escucharme. Siéntate. 

    —Estoy bien de pie —suspiré. 

    —El espectro se apoderó de ti porque al entrar a Az eras el que tenía más corrompida la integridad —sus ojos mostraron algo de temor—. Eres un hombre al que le cuesta mentir, te abstienes, pero nunca habías puesto tu integridad en tela de juicio. 

    —No sé a dónde quiere llegar. 

    —A la verdad —comencé a caminar por la sala—. Y se detectar cuando me mienten, no creas que he ignorado los hechos, una cosa es estar al margen por respeto a ustedes, ya son adultos, pero cuando la naturaleza también interviene es un deber para mí hacer la observación. 

    —¿De qué se me acusa? —está nervioso. 

    —Yajaht no te voy a acusar, tienes libertad de hacer lo que tú desees, mi deber es decirte lo que veo, siento y espero que lo tengas presente ante una decisión. Llegaste vulnerable a Az porque le mentiste a la Energía, a Sharon, a Dyphda —sus ojos lo delataron—. A tus padres, a tus amigos, a tus subalternos, a los ancianos y a tus reyes. A todo el planeta Alma. Tenías tanta pena contigo mismo por cometer tal acto por causa de los celos y la impotencia. 

    —Siempre has sido directa Yelena —continuaba con las manos en su espalda. 

    —Yajaht, compórtate como el ser integro que siempre has sido. 

    —Amo a Sharon. 

    —Las infinitas veces que entraste a la montaña y diste su nombre —sus ojos se humedecieron—. Se te fue negada. En la última fase, donde descubres si tú puedes hacerla feliz cuando la alcanzas —casi se le salen los ojos—. ¿Te sonreía? Respóndeme, Sharon ¿lo hacía? —obtuve silencio—. Te sentiste desesperado porque sientes que pierdes a Sharon, entonces diste el nombre de la mujer que te ha esperado por milenios, que te ha entregado su cuerpo, alma, tiempo, atenciones y tú los últimos años la has ignorado, pero que en el fondo con ella te sientes seguro mientras que con mi hermana no —intentó hablar—. No es necesario que me expliques, yo te entiendo, no es fácil aceptar que mi hermana no es para ti, que una vez más el príncipe te la quite. Nada es nuestro y eso tú lo sabes, es un compromiso mutuo y así ninguno de ustedes sea infiel de cuerpo, con los años los pensamientos serán el escape de sus frustraciones. Mi hermana siempre tendrá el “si hubiera” y tú siempre tendrás el remordimiento de ser el causante de la tristeza de la persona que supuestamente más amas.  

    —La amo. 

    —No, amar es dar libertad, tú eres feliz con Dyphda, la intimidad que compartías con ella puedo asegurarte que no se parece a lo que compartes con Sharon. Y mi hermana no me ha contado nada, hay sensaciones que percibo a través de las vivencias, un don otorgado por la naturaleza. 

    —Yelena… 

    —¿He dicho alguna mentira? —solo silencio—. Ya me voy, tu sabrás si quieres condenar tú felicidad, la de Sharon, la de tus padres y sobre todo la de una mujer que tú amas y que en el fondo deseas que mi hermana sea como ella. 

    —¿Va a impedir mi boda? —me le acerqué. 

    —No, tú serás el único culpable de tus errores, solo quiero decirte que la montaña le entregó los anillos a Naus, él dio el nombre de Sharon, y mira la diferencia, cuando caminaban por el planeta Az y el primer espectro intentó entrar en tu cuerpo el príncipe te salvó, él te alejó y eliminó con su energía al ser que iba a poseerte. 

    —¿Qué? —lo tomé de la mano. 

    —Él no le ha dicho a Sharon que tiene los anillos, la dejó ir, así se le parta el alma, de alguna manera te está devolviendo el favor de lo que ocurrió hace miles de años. Pero ten presente que aun en ese tiempo, la montaña también le entregó los anillos —me retiré y antes de salir de su casa le dije—. Otro dato curioso, cuando estabas inconsciente por el golpe del príncipe, oportunidad que usó el espectro que se apoderó de ti, Sharon le envió su energía para matarlo y fue nula —mi amigo se contenía—. Se que harás lo correcto y sabes lo que eso significa, si Sharon no pudo matar a Naus es por algo superior a nosotros mismo.  ya debo irme, soy la hermana de la novia. 

    —Yelena… 

    —Nadie sabe lo que te estoy diciendo, la decisión que tomes te la respetaré, solo se consiente de lo que acarrea tal acción, y decide lo que es mejor para tu integridad. 

    —Gracias. 

    No dije nada más, ya debía confiar en la decisión que él tome. Al salir mis padres esperaban nerviosos, el cabello de Lyra es igual al de Sharon. 

    —¿Se suspende la boda? 

    —Hasta el momento no, es hora de ir por mi hermana. 

    —No serán felices. 

    —Cada ser debe afrontar las consecuencias de sus actos, no podemos hacer nada más que confiar en el sentido común de cada uno —se resignaron y se cambiaron de ropa, ambos lucían muy bien, el cabello rojo resaltaba en ese blanco con leves listas verdes, parecían raíces, increíble diseño. Subimos a nuestras aves y ellos se dirigieron al valle de las lágrimas mientras que yo fui a la casa de Sharon. Su ave esperaba en la entrada de su casa. 

    —¡Sharon! —llamé. 

    —Aquí estoy —por su tono no le sentí su efusiva alegría para una fecha como esta. Al llegar a su recámara la vi caminar de un lugar a otro, se cambiaba del traje de boda a su sencilla sudadera. Me quedé mirándola—. Veo que ya estas arreglada. 

    —Es la boda de mi hermana, no puedo ir con cualquier arrapo —su mirada era opaca—. ¿Segura de lo que vas hacer? 

    —Toda mujer experimenta nervios ante de su boda. 

    —Hemos estado en cuatro y ni Atrya, Polarys, Gyenah y Spyca dudaron, ¿por qué lo haces tú? 

    —Y si ¿Naus decide interrumpir mi boda? 

    —No lo hará —abrió sus ojos y vi que en el fondo ella desea eso. 

    —¿Por qué lo dices tan segura? 

    —Porque te ama —mi hermana palideció—. Supongo que él pensará que no tiene nada que pelear —la miré fijamente—. No esperes a ningún príncipe gallardo al rescate —apretó los labios. 

    —Si tanto me ama… 

    —Tal vez si no le hubieses enviado tu energía con la intención de matarlo, tal vez él tuviera la ilusión de raptarte, pero fue muy claro el mensaje, Naus es muy comprensivo. 

    —¿A qué te refieres? —era un susurro la voz de mi hermana. 

    —Le diste a entender que ya no lo amas, le deseaste su muerte… 

    —¡No! —los ojos se le humedecieron—. Sabes que… 

    —Debes arreglarte, has permitido que esta mentira llegue a este punto, ahora se valiente y enfréntala, sea cual sea tu decisión debes asumirla —le di a entender que estaba algo enojada con ella—. Un hombre te espera, otro, supongo que se despedirá. No te tardes. 

    Salí de la casa de mi hermana, subí a Libertad y ella salía bellísima pero sus ojos eran el reflejo de su alma. Sin decir una palabra subió a su ave y nos dirigimos al valle de las lágrimas, había centenares de almanos. Octans llegó hasta ella, Kaus llegó a mi lado, se ve hermoso, lastima su tono beige, espero algún día que él vuelva a lucir igual al resto de los almanos, caminamos por el pasillo que se había creado de gente a la espera de la boda, hay tristeza hasta en la misma naturaleza. Yajaht esperaba en el circulo que es rodeado por agua, nos hicimos a un lado, Naus estaba en primera fila y Kaus se hizo a su lado, formamos el circulo alrededor de ellos, cada uno se ubicó formando círculos cada vez era más amplio, si nos ven desde el cielo formábamos un espiral, el punto final era el centro donde estaban los novios. Se tomaron de las manos y Kaus tomó la mía —nos miramos. 

    “Traté de hablar con ellos” —le dije. 

    “Naus se auto desterró, juró no volver a Alma una vez Sharon haga su juramento ante el matrimonio” —apreté su mano. Miré al príncipe, empuñaba sus manos, vi rastros de llanto en su rostro, por favor Dios, ayúdalos a que tomen la mejor decisión. 

       Comenzaron a hablar, y por unos largos minutos sentí que todo pasaba en cámara lenta, miré los rostros de cada uno de los almanos que estábamos en primera fila, todos unidos a la tristeza que impartía la Energía, ellos seguían hablando hasta que vi que Naus salió del circulo y se retiró, el rostro de Dyphda era reflejo de lo desgarrada que tenía su alma, lloraba en silencio, nuestras miradas se cruzaron, no pude decirle nada más que. 

    “Lo siento” —ella bajó la mirada y escuché la voz de Kaus. 

    —Se desterró de Alma —al mirarlo él miraba a mi hermana quien le exigía con la mirada que le respondiera a dónde se había ido su hermano. Naus volaba en dirección a la cápsula. 

    —No puedo casarme contigo —la atención se concentró en la pareja de novios al escuchar esas palabras de parte de Yajaht, todos nos sentimos liberados cuando lo escuchamos hablar—. Perdóname por someterte, no puedo casarme contigo. A todos los que amo, perdónenme —una vez dijo eso llamó a su ave y saltó para subir a ella. 

    —Vaya revolución la que has causado —cuando miré a Kaus él sonreía—. No serías tú si no convocas a este tipo de acciones. 

    —¿Es un cumplido o un regaño? —acunó mi rostro y me besó. 

    —Definitivamente un cumplido, solo el acto de hoy —volvió a besarme y le correspondí al beso, cuando nos alejamos vi que todos de alguna manera habían expresado un acto de felicidad con su pareja, mi hermana estaba en pie con nuestros padres a su lado, ellos sonriendo al igual que todos los almanos. 

    —¿Primera vez que se deja plantada a alguien en el altar? 

    —Absolutamente —sonreía Kaus—. Nena, debo ir en busca de mi hermano, ahora regreso.  

    —Bien, luego busca a Yajaht. 

    —Tengo una leve sensación que ese par deben estar hablando —besó mi frente y llamó a Asallam. 

    Mi hermana llegó a mí y la abracé fuerte, esta situación es atípica, debería ser de tristeza y llanto y no era así, todos estaban felices, y mi hermana, aunque llorada sonreía. 

    —No sería yo si no hago un desastre —volví a abrazarla. 

    —Como diría Naus, eres un problemilla. 

    —Su eterno problema. 

    “Abuela” —llamé a Laxylya. 

    “Dime hija” —sentí su felicidad. 

    “¿Como arreglamos esto?” —no es como decirle a la gente que se retire. 

    “Yo arreglo eso” —al rato la mayoría de los almanos se retiraron en su medio de transporte con una grata sonrisa.  

    —Bueno es la primera ruptura en la que todo el mundo se retira feliz. 

    —Así parece —Dyphda llegó a nuestro lado. 

    —¿Puedo hablar con usted Princesa? —mi hermana me miró. 

    —Comienza a hacer lo correcto —afirmó y se alejaron, Lyra y Octans se acercaron, al igual que los miembros de las élites y nuestros amigos. 

    —Gracias por intervenir mi reina. 

    —¿Qué hiciste Yelena? —preguntó la sra. Alyhoth, también le vi ese brillo de felicidad. 

    —Habló un buen rato con Yajaht antes de la boda —respondió Octans. 

    —Yo no hice nada. Mi amigo tomó la mejor decisión. Eso fue todo —miré a Milnay. 

    —Sabía que mi hijo recapacitaría, una vez más, gracias mi reina. 

    —Bueno, esperemos que Kaus alcance a Naus antes de que salga de Alma.   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO XVI 

      

    No fue necesario salir de Alma, encontré a los dos en la pelea que desde hace tiempo tenían casada, Yajaht es un contendor muy fuerte, y puede que mi hermano sea el vencedor por nivel de energía, pero sentí que se había igualado a su contendiente, de esa manera Naus podía llevarse unos golpes de más y es por el entrenamiento de su rival, los dejé pelear por unos minutos. Es hora que saquen toda su ira, esa misma que se tienen desde que todo este enredo comenzó. Todo ha sido tan confuso y enredado que ni he podido celebrar mi avance con Yelena, permitió que la besara y por ella ya es hora de detener esta pelea, deseo volver a su lado.  

    Salté de Asallam, cambié mi traje de rey medieval a mi traje de combate y al aterrizar expandí mi energía, con mi campo de fuerza los separé con un movimiento de manos, exigiéndoles que se detuvieran, no hay modo de refutar una orden cuando la respalda mi jerarquía. 

    —¿Terminaron? o los mando a dormir a cada uno —sangraban. Ambos se inclinaron. 

    —Debía al menos obtener eso, mi Rey —dijo Yajaht. 

    —¿De qué mierda hablas? —mi hermano se limpiaba la boca con la manga de su gabardina—. Esta vez te quedaste con todo. 

    —¡Ya es suficiente!, ¿quieren continuar con su actitud de adolescentes? —llegaron al lugar, Yelena, Sharon y Dyphda.  

    —Hola chicos —dijo la Reina—. ¿Quieren continuar? Porque yo puedo sentarme en esas piedras y veo en vivo y en directo un combate de artes mixtas. 

    —No tengo nada que hacer aquí —comentó Naus, llamó a su ave y levitó hasta llegar a ella, miró a Sharon y voló. 

    —¿No le dijiste nada? —le reclamó la princesa a Yajaht. 

    —¡No Maxalayny! —la llamó con su anterior nombre, ella comprendió—. ¡Solo quería reventarle la cara desde hace tres mil años! 

    —Sharon —la miró Yelena—. Continúa arreglando tu problema. 

    —Y hazlo rápido, antes de que salga del planeta —dije, se teletransportó. Luego vimos como su ave acudía a su llamado.  

    —Bueno, nosotros nos vamos a arreglar nuestros asuntos, creo que ustedes deben hablar mucho —dijo Yelena y me extendió la mano, no pude evitar sonreír—. Yajaht, la verdad libera. —arrugué mi frente. 

    “No te hagas muchas ilusiones” —me habló y no pude evitar alzar las manos al cielo. Subimos a nuestras aves. 

    —Creo que nuestros hermanos están en la salida del planeta, debemos quedarnos por un par de horas en Alma —una tentadora imagen se me cruzó por mi cabeza—. ¿Tu casa o la mía? 

    —Se te ha olvidado hacer méritos, y quiero conocer a tus hermanos —la miré, creo que darle a leer los diarios fue la mejor decisión que he tenido. 

    —A ¿Cristal y Manuel? —afirmó. 

    —Ella es una hermosura y el niño —me encogí de hombros—. Lo único que puedo decirte es que te prepares a responder cada pregunta que se le ocurre. 

    —Por eso es que tengo curiosidad de verlos, hablas mucho de ellos. 

    —Bueno, usted es quién manda mi reina —sonreí. Nos dirigimos al Oeste, de este lado hay otros paisajes, tenemos el mar, el clima es diferente, más tropical, la mirada de Yelena me confirmó lo maravillada que estaba al ver la bella vegetación, los colores que son característicos de este lado del planeta. 

    —Es hermoso.  

    Llegamos a la casa de mis padres, tenía un mirador que era un frondoso árbol con escaleras alrededor del tronco hasta llegar al final y poder ver el maravilloso mundo en el que vivimos. Para llegar a la casa es debajo las escaleras hacia la tierra, es el final de un barranco y ese detalle le regala un bello paisaje rocoso lleno de cascadas, los balcones de la casa de mis padres dan a las habitaciones, es muy espaciosa.  

    —La casa de mis padres tiene el mejor balcón. 

    —Nunca me he acostumbrado a las maravillas que nos entrega Alma, ¿la vista da al abismo? —afirmé. 

    —¡Manuel! —llamaba mi madre, se sorprendió mucho al verme llegar con la Reina. 

    —¡Majestad! —llamó Cristal. Mi hermana se había convertido en una señorita muy hermosa, respetuosa y se había adaptado por completo al planeta. 

    —No debes llamarme así —me reí, tengo nervios—. Mi nombre es Yelena. 

    —Mi Reina —mi madre la abrazó—. Ahora discúlpame, no sé dónde se metió este jovencito. 

    “Gruveert” —muy seguro esta con mi dragón, a los pocos minutos llegó al balcón que sobresale desde el abismo, Cristal tenia a Yelena de la mano y le mostraba el lugar mientras que yo me deleitaba al verla caminar de la mano de mi hermana. Se sorprendió al verlo, Gruveert se inclinó ante ella y la vi acariciarle. 

    —Eres bellísimo Gruveert —volvió a inclinarse, se acercó a mí y lo acaricié. Luego extendió sus alas y se alejó, a él le gusta mucho el abismo, la mirada de Yelena fue una ventana abierta para saber lo deslumbrada que estaba por la vista—. Es hermosa su casa Sra. Alyhoth. 

    —Gracias mi Reina, pero ahora debo reprender a alguien, —reímos, miramos a Manuel que llegaba todo mojado y enlodado, quien sabe en dónde estaría metido. 

    —Su majestad —le tomó la mano a Yelena, se inclinó y le besó la mano con una reverencia—. Es una gran satisfacción constatar que ya perdonó al dictador. 

    —¡Jovencito! —lo regañó mi madre. 

    —Madre, Kaus ya me dio permiso para hablar libremente —le desordené el cabello, es demasiado listo para su edad—. Cierto hermano. 

    —Has dicho la verdad. 

    —Bien —respondió mi madre, mientras Yelena reía con y ese brillo en su mirada—. Pero yo soy tu madre y tu comportamiento no es el adecuado, ¿a quién le pediste permiso para salir con Gruveert? —me miró y me encogí de hombros. 

    —Yo no te salvaré esta vez —dije. 

    —Y a mí no me mires — le dijo Cristal. 

    Yelena se quedó a almorzar, dentro de poco llegaran mis abuelos, se ha vuelto una costumbre reunirnos una vez por semana toda la familia, aunque me imagino que mi hermano no llegara por ahora. Me ha permitido tomarla de la mano, mis abuelos andan en las mismas, es increíble lo que las leves caricias pueden lograr. Fue un momento mágico, y para sorpresa nuestra Manuel se ha comportado como nunca antes. Mientras hablábamos amenamente en la sala. 

    —Manuel eres un niño muy juicioso —comentó Yelena. Él miró a mamá y bajó la mirada, se notaba que tratara de morderse los labios para no hablar, pero dudo que dure mucho. 

    —Es que estas tu mi Reina y debo portarme como un caballero de la familia real —nos reímos de sus gestos. 

    —Bueno, yo necesito hablar con Yelena, mamá voy a estar en la que era mi habitación.  

    —Claro hijo —Yelena se sonrojó, así que ella piensa lo mismo. la tomé de la mano y mientras caminábamos escuchamos a Manuel. 

    —Viste mamá que me porté bien, ahora me puedes pagar con un helado y una pizza de la Tierra —nos reímos. Ella está nerviosa, las manos le sudan. 

     Llegamos a la habitación, era amplio mi cuarto, no ha sido cambiado, ahora es de Cristal, el balcón queda al lado de una cascada. 

    —Es hermoso este lugar —me acaricié el cabello. 

    —Si, la vista es única —afirmó, me acerqué y acuné su rostro, no me ha rechazado—. ¿Tengo permiso? 

    —¿Tu qué crees? —sonreí y la besé, era tanto el deseo en mí que la cargué y la llevé contra la roca, el agua nos caía a chorros de ese lado. La necesitaba, era vital para mi volverla a tener desnuda. 

    —Te amo. 

    —Kaus —se alejó un poco—. Necesito… 

    —Espera —la interrumpí, saqué del bolsillo de la gabardina el anillo de compromiso—. Lo haré bien esta vez, este anillo te pertenece —tomé su mano y le puse el anillo de compromiso, ella lo miró por unos minutos. 

    —Si estamos tratando de solucionar nuestro problema, quiero besar a Azuryut —algo pasó dentro de mí, la ira se fue adueñando de mi cuerpo desde las entrañas. 

    —¿Qué mierda es la que estás diciendo? —entonces si le gustó la imagen del demonio. Los celos fueron tomando fuerza. 

    —Si estamos pensando en volver como esposos, debo verlo, conocerlo, besarlo y saber cómo eres tú cuando le das permiso de salir. 

    —Dime que es una broma lo que estás diciendo. 

    —Es lo más sensato que he dicho —Escuche la risa del espectro. 

    “Ja ja ja ja, te lo dije, tanto que evitaste que me conociera y mírala, también le gusto”. 

    “¡Vete a la mierda!”. 

    —Mira Yelena —los celos le dan fuerza. 

    —Déjame besarlo, créeme, si no me gusta te lo diré —me agarré la cabeza, esas palabras le dan fuerza, ¿Qué es lo que pretende? 

    —¡Nunca! —grité, ella me abrazó y comenzó a desnudarme, yo hice lo mismo. 

    “La voy hacer mía” —se reía Azuryut y está ganando, ella no puede amarlo a él. 

    —Déjame conocerlo Kaus —con la poca fuerza que me quedaba, expandí mi energía y me alejé de ella. Con un puto dolor en mi alma.  

    —Jamás vuelvas a restregarme en la cara que ese puto espectro te gusta. 

    —No he dicho eso, solo quiero conocerlo, debo hacerlo Kaus, viviremos eternamente…  

    —Es mejor que te retires Yelena.  

    —Acompáñame. 

    —¿Por qué me haces esto? —se abotonó, ya nos habíamos quitado la parte de arriba, volví a tocar ese cuerpo que solo ha sido mío, ¿cómo me pide que otro la toque? Él se está haciendo fuerte. 

    —Te espero a dormir. 

    —Debemos irnos —dije, no aguanto las ganas de gritarle mil cosas. Llegamos a la sala y en ese momento llegó Naus más enojado que yo. Yelena me miró. 

    —Creo que debo irme sola, habla con tu hermano, yo haré lo mismo con Sharon. Hablamos en la noche. 

    —Que te vaya bien —le di la espalda, mi familia se quedó mirándonos, ellos seguían en la sala hablando amenamente. Hace unos minutos todo era armonía y ahora las energías del príncipe y las mías estaban a punto de explotar y perder el control. La risa de Azuryut se hacía más fuerte, ese imbécil está ganando. 

    “Primero me mato antes de que toques a Yelena” —le dije mientras caminaba al balcón donde estaba mi hermano. 

    “Eres un cobarde, ni eso podrás hacer” —seguía riendo y siento como logra salir del lugar donde lo expulso cada vez que estoy con Yelena. ¿Por qué me hizo esto?  

    —Naus, ¿qué pasó? —piensa en otra cosa Kaus. 

    —No se casó —dijo entre la risa y la rabia—. No dejamos de insultarnos, nos gritamos, tenemos tanta rabia… —mi hermano me miró y arrugó su frente —yo no puedo más, Yelena no puede desear besarlo… —. ¿Kaus? —me reí, ya no era yo quien dominaba el cuerpo, mi hermano me miró con rabia y un fuerte golpe recibí del príncipe. 

    —¡Naus! ¿Qué haces? —gritaron los familiares del rey, volví a reír mientras limpiaba la boca de este cuerpo. Es fuerte, pero yo también y mientras el inseguro de Kaus se esté preocupando por si la buenota de la reina me desea o no seré el dueño de este cuerpo otra vez. El príncipe llevó este cuerpo a la parte de arriba de la montaña y llegaron todos los familiares, las caras de terror de las mujeres. 

    —¡Kaus! ¡Kaus! —gritaba. 

    —Él no está —reí. Qué parte de que la reina me desea, no entiende este tipo. Volví a sentir un golpe de energía y ese si me duele, por un segundo Kaus reaccionó.  

    —Yelena no se ha ido del planeta, puedo llamarla para que vea lo que tú con tanto trabajo has mantenido oculto, ¿quieres eso? —Maldición, la energía de los familiares me debilitan. Zarandeaban el cuerpo—. ¡Hermano tú eres más fuerteee! —los oigo lejos y Kaus vuelve, lo escuché gritar. 

    —¡Ayudaaaa! —saqué mi energía y volví a tener el control. Mi familia estaba rodeándome, Asallam me daba golpes en el pecho con su cabeza, mis abuelos, mis padres, mi hermano. Cristal y Manuel estaban al lado de Gruveert. Sé que si se mata a Azuryut el también muere. No me gustaría que eso pase. Caí de rodillas, mi madre salió del campo de energía que me enviaban para abrazarme. 

    —No le des fuerza, pelea hijo. 

    —Mamá —me dejé abrazar, me reconforta, quedo débil. Entre mi hermano y mi padre me ayudaron a llegar a la casa otra vez. Por un par de horas debo descansar. 

    —Gracias Naus —le decía mi abuelo. Los escuché hablar, permanecerán en casa permitiendo que me nutra de ellos.  

    —¿Cómo te diste cuenta hijo? —me estoy durmiendo. 

    —No sé ustedes porque no lo ven… 
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    No me agrada que Kaus quede de esa manera, pero debo darle fuerza a Azuryut para que sea él quién domine, es la única garantía que tengo para extraerlo por completo. Miré mi mano y tenía el anillo de compromiso —sonreí, pase lo que pase siempre seré tuya—. Llegué a la casa y supe que mi hermana me necesitaba. Por ahora, encárgate de Sharon, más tarde, si Kaus no viene, debo ir a buscarlos. Antes de la gran batalla debo sacarle el demonio, de lo contrario no será él quien lidere al ejército de los buenos si no el de los malos. Debo ser más sensual, Azuryut debe tocarme, eso hará que Kaus se decepcione y desee perder todo. Llegué a la habitación, toqué antes de entrar, estaba acostada, llorando y aferrada a la almohada. Naus llegó a la casa de sus padres echando chispas. ¿Qué habrá pasado? Es difícil no involucrarse cuando hay sentimientos de hermandad de por medio, se debe respetar, pero se lo que mi Sharon sufrió por su ausencia, por tener que dejarlo el día de su boda. Y también quiero mucho a Naus… Es una situación muy complicada. Una vez más, dejo todo en tus manos Dios. Me miró.  

    —Estoy tranquila por no estar con Yajaht, aunque es un excelente hombre, pero yo no era la indicada para él. 

    —Entonces ¿por qué te quedaste a su lado, si no estabas segura de amarlo? —se sentó en la cama, tenía los ojos rojos por tanto llorar. 

    —Naus me hizo la misma pregunta. Y ahora todas las posibles respuestas son tan estúpidas. Por rabia, por despecho, porque me lo imaginaba a él acostándose con una y otra. 

    —Sharon… 

    —No sé si él me perdone —había tanta tristeza en ella—. Herí a dos increíbles hombres por mi estúpida rabia. Sé que actué mal y no porque haya estado con otro hombre, es que jugué con un excelente hombre y pensé que lo amaría con locura con el paso del tiempo y no fue así. Tenía celos al imaginarme a Naus con otras mujeres, no pude aceptar que él me cambiara, que no cumpliera con su trato y resulta que la que falló fui yo.  

    —No te des látigo, acepta que te equivocaste y resígnate, ahora quédate sola y espera que Naus te entienda. No es ponerme de un lado o del otro. Tu parte íntima sé que no es lo que a él le duele. 

    —No, eso me lo dijo, él entendió, y ya se había terminado por una de las partes la relación, yo lo terminé antes de involucrarme con Yajaht y tú sabes que fue con el tiempo que lo acepté, al dejarle esa nota a nuestro regreso a la Tierra, comprendió que podía hacer con mi vida lo que quisiera. Lo que le duele es que lo intenté matar y te juro que en ese momento lo deseé, pero era más mi rabia porque yo no le importaba, porque no peleaba por mí, porque me ignoraba. Soy una estúpida impulsiva. 

    —¿Y se lo dijiste? 

    —¡Nos gritamos!, nos dijimos muchas cosas ofensivas, no creo que nos perdonemos, lo herí mucho, ya lo perdí —la abracé mientras lloraba. 

    —Solo dejen que pasen los días. La Energía les tiene otro destino. 

    —Si. ¿Cómo el amarnos, pero no ceder ante las heridas que tenemos? 

    —De ser así. ¿Por qué no pudiste matar al príncipe?  —Sharon se limpió la nariz.  

    —No te sigo. 

    —Recuerda lo que dijo la abuela, no podemos matar con nuestra energía a nuestro esposo. 

    —Yo no me he casado con Naus. 

    —Tu alma si se casó con el príncipe, recuerda que también eres Maxalayny —se levantó y comenzó a caminar por la habitación.  

    —Eso quiere decir que, si él entra a la montaña, la Energía le entregará los anillos y… —haré el papel de comunicativa. 

    —Sharon, Naus tiene los anillos desde la mañana que entraron al planeta Az.  

    —¿Qué? —ver su cambio de expresión, me hizo reír. Pasó de manera abrupta de la tristeza infinita a la alegría absoluta en segundos—. Pase lo que pase me casaré con el Príncipe. 

    —Depende de ti que sea lo más pronto. 

    —Y ¿Por qué no me los entregó? —ya no lloraba, y su mirada comenzó a brillarle. 

    —Porque él si es cuerdo, deben comenzar desde el principio. 

    —No puedo quedarme aquí, acompáñame Yelena, por favor —yo también necesitaba hablar con Kaus. Afirmé y bajamos las escaleras.  

    Ella condujo hasta los barrancos, pero nos encontramos con un batallón de seres del Norte custodiando el paso a Alma. Le mandé un mensaje a Caluxy antes de que Procyxon bloqueara la comunicación. Activé el dispositivo que tiene todos los autos que utilizamos para venir a la Tierra. 

    —Mi Reina, regresó muy pronto, ya pueden pasar. 

    —Nos atacan a la entrada, envía ayuda —se cortó la comunicación. Me transformé, mi hermana hizo lo mismo. Mi campo de energía protegió a mis hijos. 

    —Son muchos. 

    —Si, pero somos la Reina y la Princesa —salimos del auto, Sharon cogió sus espadas, la verdad eran muchos. 

    —Esta vez no pudiste pedir ayuda —Procyxon me miraba con deseo y rabia al mismo tiempo, es tan fuerte el espectro que domina su cuerpo que no se le ve—. Definitivamente eres una mejor versión de quién fuiste. 

    —Gracias por el cumplido —también saqué mis espadas. 

    —Tienes algo que necesito. 

    —Deberás matarme antes de entregarte la llave —extendió las manos para mostrar el ejército que lo acompañaba. 

    —Sabes que acabaremos a medio ejercito antes de que tú nos toques —dijo Sharon. 

    —Tengo muchos más —la mayoría eran humanos y sentí más rabia—. Y tú no estás con Yajaht. 

    —Aun no, pero ten la plena seguridad que pronto llegará —mantuve mi vientre protegido, nos miramos mi hermana y yo, fui por Procyxon y antes de llegar él desapareció y decenas de humanos y almanos se abalanzaron sobre nosotros, y comenzó una vez más el derramamiento de sangre. No fue mucho lo que batallamos solas, tenía cuatro adversarios cuando llegó Kaus con su increíble manera de pelear, nos unimos. Habían llegado todos, hasta los humanos con armamento que si podían usar. Ráfagas de disparos se cernían sobre los de gabardinas negras, mientras nosotros con las nuestras cortábamos los tendones de los del Norte y matábamos a los humanos poseídos por los espectros, ellos eran los que le daban esa fuerza superior a la condición de humanos. Kaus, Naus y Yajaht no son nada sutiles para matar, ellos desmembraban extremidades, buenos y malos en algún momento de cualquier batalla somos iguales, es un concepto ambiguo, unos pelean por el bien y otros por el mal. Pero ¿dónde está la verdad y la mentira en cualquier batalla? Me detuve y en cámara lenta observé la masacre a mi alrededor. ¿Siempre es así Señor? Nosotros luchamos por el bien común, por lo que creemos correcto basado en la preservación de la vida, mientras que ellos por el bien de ellos mismos, por la codicia de obtener el poder y todo lo material. Sentí como el campo de energía de Kaus me cubría —se me acercó, me miró.  

    —¿Qué te pasa? —le acaricié la mejilla. 

    —Te amo —el brillo en sus ojos fue suficiente para mí. Esa bella sonrisa de niño volvió y con ínfulas presumió. 

    —Lo sabía, siempre has sido mía. Y llámame como quieras, siempre serás solo mía. 

    —Debemos acabar con esta pelea y siento que Procyxon nos observa o nos utiliza. 

    —¿Crees que es una trampa? 

    —Nada raro tendría. 

    Kaus alejó el campo de fuerza y nos integramos en la batalla. Volví a analizar la escena, estábamos todos los miembros importantes en una pelea que no tenía gran sentido, los ancianos, los padres del rey, todos los miembros de ambas élites, mis amigos quienes eran ahora los comandantes… Es una trampa y como si la misma Energía me informara. Lo supe, mucho antes de que Kaus gritara. 

    —¡Gruveert! —y se teletransportó. Los padres del Rey me miraron al igual que los ancianos. 

    “Yajaht, encárgate de terminar esta falsa, Kaus nos necesita”. 

    —¡Necesito a la familia real! —grité. Procyxon nos necesitaba afuera con tal de poder entrar al Este, pero el grito de Kaus solo me alertó. Entramos a la cápsula y al pasar a Alma nuestro transporte nos esperaba. 

    —¿Qué es lo que pasa mi Reina? —Preguntó Jupnuo, en el aire nos encontrábamos los ancianos, los padres del Rey y los Príncipes. 

    —Fue una trampa, venían a buscar la piedra. 

    —¿La habrá encontrado? —negué. Unukalhay se tranquilizó. 

    —No, la llevo conmigo. 

    —¿A dónde vamos? 

    —Libertad, llévanos a donde está el Rey. 
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    Acudí al llamado de Gruveert, la casa de Yelena estaba en llamas a causa de las flamas del dragón, había centenares de seres del Norte, no los matamos a todos, al parecer había una gran reserva de Procyxon. Me lancé desde aire y al tocar tierra comenzó la verdadera batalla, con mi espada aniquilé a varios. Gruveert seguía en el mismo lugar como protegiendo algo y al darme cuenta era mi pequeño hermano el que estaba en el piso y con sangre en su pequeño cuerpo, “que no esté muerto”. La ira me absorbió, comencé a matar sin piedad. Llegó mi familia, cayeron de la misma forma que yo hace unos minutos. Naus, Yelena, Sharon, mis padres y mis abuelos. Era una guerra declarada a la familia real. “Voy a matarte Procyxon”. Pronto lo haré. 

    —¡Mamá! —ella me miró—. ¡Manuel! —comprendió y su rostro de pavor aumentó más la ira. Corrió a su lado, llamó a su ave y se lo llevó en brazos. En ese instante Gruveert comenzó a volar y quemar a los del Norte, unos se los comía y en otras ocasiones los rostizaba, mientras nosotros continuábamos luchando. Llegaron los miembros de ambas élites y los amigos de Yelena. Mi hermano con sus espadas decapitaba mientras que mi esposa les partía los tendones, una vez más nuestra vestimenta se manchaba de rojo. Se incrementan las peleas, temo que Procyxon encontrara el compartimiento secreto donde Yelena guarda la piedra. Corrí al interior de la cabaña en llamas y el mundo se vino abajo cuando vi la puerta del compartimiento abierta. ¡Lo encontró!, y ahora no hay forma de que Azuryut salga de mí. 

    Volví a la pelea, habían llegado más y sin misericordia mataba, ahora eran las gabardinas blancas las que predominaban. La batalla estaba acabando cuando un ser del Norte le atravesó el costado de Sharon, el grito nos desestabilizó a todos, llegué a donde Yelena a quién se le lanzaron dos contendientes, los maté mientras que Naus había llegado al lado de Sharon. Había muchas bajas, era la primera vez en la historia de Alma que una batalla se llevaba a cabo en nuestros hogares y con tantos muertos, no fue en el territorio donde se nos es permitido. Caí de rodillas, toqué la tierra y pedí perdón. 

    —Perdónanos, ayúdame a limpiar tu territorio —el coronel Rojas llegó a mi lado con el brazo herido. 

    —¿Le escucha majestad? 

    —Siempre —le dije, Yelena llegó a mi lado. 

    —Ella comprende —comentó, Activó el dispositivo y se comunicó con el centro de control—. Caluxy, debemos reforestar, destruimos una parte… está bien, gracias —es nuestro deber ayudar a sembrar lo que cortamos, quemamos y dañamos. La lluvia cayó —. Viste, la Energía te respalda —me dijo, tenía tristeza por tantas cosas al tiempo, mi hermano, Sharon, la llave que por tantos años fue oculta ahora está en poder de Procyxon. ¿Qué más puede pasar? 

    —Tu hermana… —Yelena me tomó de la mano. 

    —Naus se la llevó, ahora debe estar con Luzlybelt —Caluxy llegó con semillas y todos nos pusimos en la tarea de restaurar y cada uno se disculpó con ella por haberla maltratado. La lluvia hacia su labor, era algo que nunca habíamos visto a esta magnitud. La tierra brillaba, las plantas hacían lo mismo, el agua había arrastrado y limpiado la sangre, mi esposa me tenía de la mano y sé que todos nos conectamos con nuestro planeta, mi piel se erizó, somos parte de él y él de nosotros. Los que estaban embelesados eran los humanos que ahora también protegen el planeta y a ellos le pasaba algo más. Alma les agradecía y curaba sus heridas y de paso cambiaba información genética con ellos.  

    —Me siento triste —susurré, Yelena me miró. 

    —Es hermoso lo que acabamos de sentir —afirmé. 

    —Lo es, solo que ahora Procyxon tiene la piedra y tenía la tonta esperanza que pudieras sacarme al espectro —sonrió y abrió su gabardina. 

    —Mujer prevenida vale por dos —solté una carcajada, la cargué y sin pedirle permiso la besé y ella correspondió. Sentí otra vez el campo de fuerza en su abdomen. 

    —Por qué... 

    —Tengo cólico —arrugué mi frente, y eso…—. No quería que me pegaran. Debemos ir a ver como esta Sharon y Manuel. 

    —¡Vaya! —habló el coronel. Tenía los ojos humedecidos—. ¿Cuándo se acabe la guerra con los del Norte y con ese tenebroso planeta, se podrá venir a pasar vacaciones a este lugar? —sonreí. 

    —Eso sería algo novedoso —respondió Yelena—. Expandir acuerdos internacionales entre mundos —mi esposa me miró, ¿lo está considerando? Responde con cuidado Kaus. 

    —Debe entrar en debate, y si existiera una remota posibilidad, no todos los humanos pasarían. 

    —Mucha gente tendría la manera económica para conocer esta belleza de planeta. 

    —Rojas —lo miré—. En Alma no se maneja el dinero, no tenemos cuantas bancarias, si se abre esa posibilidad de ingreso colectivo de humanos, solo las personas integras entrarían, créame, si la naturaleza está de acuerdo ella misma nos crea un escáner en la cápsula para ver quién es apto para ingresar. De lo contrario, usted mismo comprobó lo que pasa al no ser aptos.  

    —Lo siento, la mentalidad del consumismo ya nace con los humanos.  

    —Así es —dije—. Debemos irnos —los humanos se habían alojado en una casa obsequiada por la naturaleza cerca a la escuela y como todo lo que hace parecía ser el primer hotel del planeta, el dato fue registrado en la base de datos en el cuartel del Oeste, esa era la certeza de que la Energía aprobó mi decisión de incluir a la Tierra en esta lucha.   

    Subimos a nuestras aves y nos dirigimos al centro de control del Oeste. Mi padre se había adelantado y abrazaba a mi madre, los nervios se apoderaron de mí. Gruveert esperaba en la azotea. 

    —Mamá —la llamé, corrió a mis brazos. En el centro de control también estaban los padres de quien fue Mycalyna y Maxalayny, abrazaron a la Reina. 

    —Está muy delicado, quiere hablar contigo —miré a Yelena. 

    —Ve, mi hermana se auto sana, es cuestión de un par de horas, he hablado con ella mentalmente, se está recuperando y Naus la acompaña. Yo me quedo con mis padres —arrugué mi frente, ¿sus padres? 

    Entré al cuarto de sanación, las paredes son de piedra y el agua corre como sutiles cascadas, el sonido que emiten relaja, mi hermanito tenía ungüentos en casi todo su cuerpo, la medicina le ayuda, pero es mi energía la que él necesita. 

    —Kaus —susurró—. Logré vencer a dos del Norte. 

    —Lo sé campeón —puse una mano en su pecho, la otra en su abdomen—. Relájate, pronto estarás bien. 

    “Por el don que me otorgaste te pido ayuda y permiso para hacer uso de ellos y sanar a un integrante de tu sistema, permítele sanar y ser parte de ti” —toda mi energía salió a través de mis manos y se distribuyó por el cuerpo de Manuel. Lo vi llorar, no porque le doliera, el sentir a la Energía nos regocija el alma y es tanta la belleza que sentimos que no encontramos otra manera de expresarla aparte de llorar. Mi hermano quedó dormido con una sonrisa en su rostro, le di un beso en la frente y salí.  

    —Cuídalo mamá, ya puedes llevarlo a la casa. 

    —¿La energía lo curó? 

    —Si, quiero ver a Sharon. 

    —La Reina está con ellos, Lyra y Octans ya se fueron, quedaron en volver más tarde para ver cómo sigue. Se les ve muy feliz, por tres mil años sufrieron la muerte de sus hijas. Es bello saber que Yelena los llamó padres. 

    —Supongo que si —no debió ser nada fácil crecer sin sus padres. 

    Llegué y mi hermano esperaba a que mi esposa saliera, lo vi desencajado. Yajaht y Dyphda llegaron. 

    —¿Cómo sigue la Princesa? 

    —Perdió sangre, se recupera muy lento, ya debería estar recuperada —respondió Naus. 

    —Naus —era la primera vez que Yajaht lo llamaba por su nombre y para todos fue una sorpresa—. ¿Puedo hablar contigo? —mi hermano me miró, caminó lento en dirección a él y se alejaron, me quedé con Dyphda, se cruzó de brazos y vi que lucía un anillo de compromiso. Ella lo notó. 

    —Si, era para mí el anillo, pero la terquedad de Yajaht lo hizo cometer esa locura. 

    —Aún me cuesta creer eso de él, pero no tengo moral para juzgar los errores de las personas, yo he cometido peores faltas. En todo caso felicidades. 

    —Gracias majestad —mi hermano llegó con otra actitud y Yajaht sonreía. Le tomó la mano a su prometida y se despidieron. 

    —¿Pasa algo? —lo vi reír.  

    —Entremos —dijo, Yelena acariciaba a Sharon quién tenía una fea herida en el costado, Luzlybelt le cambia el ungüento.  

    —¡Sharon, por de tu parte, ya deberías haberte curado! —la regañaba la doctora. Mi hermano llegó a su lado, le acarició el cabello. 

    —Recupérate —sacó el anillo de compromiso de su gabardina y para sorpresa de todos—. Quiero que seas eternamente mi problema —Sharon lloró, las mujeres ante este tema se ponen sensibles, miré a mi esposa y también lloraba, la jalé—. ¿Aceptas? 

    —¿Qué te hizo cambiar de parecer?  

    —Esa pregunta te la respondo cuando estemos solos, hay muchos entrometidos. 

    —Yo la estoy curando —intervino Luzlybelt con una sonrisa de complicidad.  

    —Entendido el mensaje —dije, nos reímos y salimos, nos despedimos de nuestros padres, continuaba de la mano con Yelena. 

    —Proxycon debe saber dónde vivo en la Tierra —comentó—. Y mi casa en el Este fue quemada, no tengo donde dormir —esas palabras fueron miel para mi paladar. 

    —Puedo sacrificarme y compartir contigo mi cama de soltero. 

    —Solo por esta noche aceptaré su propuesta —respondió con una pícara sonrisa en sus labios. 

    —Eso ya lo veremos…  
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    Tengo tantos nervios, me siento feliz, Alma se regocija por cada estimulo afectivo, hacemos parte de ella, es nuestra gran madre.  

    —Yelena —estábamos en la azotea, nuestro medio de transporte había aterrizado, Asallam se me acercó en esta ocasión y esperó a que lo acariciara, Libertad hizo lo mismo con Kaus, subí sobre Asallam, y ese sutil cambio me gustó, cada animal es exclusivo, pero en nosotros no se ha cumplido esa regla, desde hace mucho él cedió el compartir algo personal. Y como pareja me imagino que debe ser así, una mezcla de bienes compartidos.  

    —Dime. 

    —Explícame ¿qué tiene que ver el campo de fuerza con los cólicos? —responde con tranquilad, nos detuvimos en el aire y lo miré con una mirada de ingenuidad. 

    —Tengo casi ocho años en los que no menstruo y lo volví a hacer desde ayer, me duele todo y con los enfrentamientos no quiero que me den algún golpe que genere una hemorragia —tenía las cejas unidas, ojalá crea toda esta tontería que digo.  

    —Lo que me quieres decir es ¿que no podemos tener relaciones hoy? 

    —¿Eso es lo que te molesta? —quise enojarme, pero no pude—. ¿Tengo un fuerte malestar y tú sufres por no poder acostarte conmigo? Y ¿quién te dijo que ya te ganaste ese derecho?  

    “Asallam, llévame a la casa de Kaus”. 

    —No voy a polemizar contigo, tengo todo el derecho de desear el trasero de mi mujer —volví a detenerme—. ¿Qué? Ahora no puedo expresarme de esa manera, ¡Ya jodiste todo el protocolo que más da! 

    —No seas egoísta. 

    —¡No lo soy!, es solo que pienso como hombre, deseo el cuerpo de mi mujer. 

    —Te voy a dar tres razones por las cuales no intimaremos.  

    —Tú y tus clases de ética —fue sarcástico. 

    —Ninguna ética, es el simple hecho de que me hagas sentir importante y créeme no es en la cama donde me lo demostrarías. Primero; debes hacer logística constante de conquista, siempre demuéstrame lo importante que soy para ti. Segundo; debemos arreglar un par de temas sobre Azuryut —debo sacarlo siempre a flote, él debe dominar, vi como su rostro se transformó, no le gusta para nada el tema del espectro—. Y, por último, ¿no se te ha pasado por la cabeza que el hecho de que pueda menstruar es un permiso de la Energía para concebir nuestros hijos? —su expresión no fue lo que yo esperaba, sentí una punzada en mi pecho, no dijo nada, continuó el vuelo hasta llegar a su casa, lo seguí y la verdad es que sentí horrible. 

    —Te puedes quedar en mi habitación, yo dormiré con mis padres —¿¡Qué!? 

    —¿Escuché bien? —estaba desconcertada. 

    —Si, escuchaste muuuy bien —me dieron ganas de matarlo—. ¿Por qué me miras de esa manera? 

    —¿Qué porque te miro así? No escuchaste nada de lo que te dije hace unos segundos ¿cierto? —es una realidad que me gusta su arrogancia, pero cuando ya se pasa y llega a lo absurdo me parece un patán. 

    —Claro que escuché todas tus tonterías y sobre todo lo último —no era la única que estaba enojada, él estaba igual o tal vez peor. No pude hacer nada más que encogerme de hombros para que me explicara su actitud arrogante, contuve las ganas de llorar, pensé que estaría feliz porque podemos ser padres y al parecer eso no le importa—. No te pongas a llorar, ¡es que no lo ves! —negué levemente, si hablo lloro—. En ocasiones tu perfecta inocencia me saca de quicio. 

    —Lo mismo digo de tu arrogancia. 

    —Es mejor que me vaya, quedas en tu casa. 

    —La que se va soy yo —se cruzó de brazos y su actitud estaba al borde de histeria—. Sabes, no creo que aún estemos listos para volver —alcé la mano donde tenía el anillo de compromiso, me lo quité y lo dejé en la mesa espaciosa de su comedor. 

    —Te estas acostumbrando a devolverme todo lo que te regalo, y recuerdo que sugeriste que eso nunca se debe hacer. 

    —Piensa lo que quieras, no gastaré una justificación más en ti —sonrió de manera tan irónica. 

    —Antes de que te vayas mira lo que en esta ocasión hago con el anillo —lo tomó y lo lanzó a lo que era su caneca de basura. Apreté los labios, este imbécil ¿qué hace? —. Y quédate tranquila, ya no insistiré más en volver a tocarte. 

    —Que... —la opresión en el pecho pudo más y las lágrimas salieron sin poder contenerlas. 

    —Ojalá trataras de comprender, pero como dices tú, no gastaré mi tiempo en darte una justificación. Ya sabes la salida y disculpa por no enseñarte mi casa —hizo una inclinación y se encerró en su habitación. ¡Por Dios!, ni se cómo me siento. Por inercia salí de su casa y subí a Libertad. Me agarré el vientre. No era Azuryut quién hablaba, ese era Kaus. Respira Yelena, respira. Pero fue imposible, comencé a llorar como hace muchos años no lo hacía. 

    Libertad comenzó a volar y volar, sin un rumbo especifico, no sé si es por mi estado, pero lloré mucho, al calmarme le susurré. 

    “A casa de Sharon”. 

    Al llegar comprobé que la casa estaba sola, debe estar con Naus, me dirigí a su casa, y vi las aves, pero me arrepentí, ellos necesitan arreglar su situación, sería egoísta de mi parte agobiarlos con mi pena. ¿Qué hago?  

    “Libertad llévame a donde pueda dormir”. 

    Volvimos al Oeste y por un segundo pensé que me regresaría a la casa de Kaus, pero no, la tarde ya se ocultaba, Libertad me dejó al frente de un bello camino, que se perdía en una montaña, al comenzar a caminar salió Lyra y el corazón se me encogió, corrí a abrazarla, ella me esperaba con los brazos abiertos, Octans también salió a recibirme. 

    —Hija, pronto oscurecerá —Octans abría la puerta para que ingresáramos. 

    —No tengo donde dormir —se miraron entre ellos y luego sonrieron. 

    —Esta siempre ha sido tu casa, tu habitación sigue igual —me aferré más a ella. 

    Me dejé consolar, una sensación tan reconfortante me envolvió, me llevaron hasta la que había sido mi habitación y me acosté en la cama de hojas, era tan suave. Lyra se percató del campo de fuerza, no porque lo sentía, sino porque no pudo tocar mi piel. Decidí quitarlo, Octans llegó con un té, miró a Lyra que tenía su mano en mi vientre. 

    —Serán abuelos —dije, las lágrimas salieron al decirles eso y comprendieron lo que eso significaba.  

    —¿El Rey lo sabe? —negué—. ¿Por eso lloras? —volví a negar y me limpié las lágrimas—. Si no sabemos lo que te pasa, será difícil aconsejarte. 

     —Kaus no sabe que será papá, y no quiero que lo sepa por ahora, pero en este momento no quiero que lo sepa nunca. 

    —¿Por qué? —Lyra me ofrecía la taza de té. 

    Les conté todo lo que había pasado entre nosotros, la discusión y el por qué no quería decirle aún, y todo era para poder sacarle al demonio que lleva por dentro, les dije todo, así Jupnuo se enoje por contar secretos de la familia real, eso no me importó, me desahogué con mis padres. Al terminar de hablar me sentí más tranquila.  

    —El Rey siempre ha tenido un temperamento arrogante —Lyra contenía las ganas de decir palabras ofensivas en contra de mi esposo. 

    —Tal vez —intervino Octans—. Pero es claro que lo que está haciendo el Rey —abrimos los ojos por lo desconcertada que quedamos, de mi parte, pensé que me apoyaría como todo padre—. Lyra no me mires así, pero si yo tuviera un demonio que amenaza con mutar en la vida de mis generaciones también me alejo, y no por déspota, miserable o lo que estés pensando, él lo hace por todo lo contrario. Ahora el Rey se ganó mi respeto —volvieron las lágrimas—. Hija, yo también me enojaría y no contigo sino con la Energía por dar el permiso cuando no es lo mejor dadas las circunstancias.  

    —Pero hay una posibilidad de que mis hijos no estén contaminados. 

    —Él no lo sabe, teme por lo que ha sido su linaje, ese espectro ha sido muy fuerte, desde Rygel prevalece, ¿cómo no te pusiste en su lugar por un segundo? hubieras comprendido lo que puede estar pensando, debe de sentirse miserable, con ganas de estar con su esposa y no poder por miedo que quede embarazada. 

    —Aun así, fue muy grosero. 

    —Hija, por el acto que vi cuando te conocimos tú también eres impulsiva. 

    —Lo que dice Octans no es descabellado, en eso eres diferente a Mycalyna. Antes callabas mucho, ahora explotas por todo, llega a un punto medio.  

    —Lo tendré presente —tenían razón. 

    —Por ahora descansa, mañana con calma busca al Rey, discúlpate sin importar quién tenga la razón, verás lo gratificante que puede llegar a ser —Lyra acarició mi cabello. 

    —Pero… 

    —Y dile la verdad de tu estado —afirmé, le di la razón a los dos. Ahora me sentía diferente. 

    —Debo recuperar mi anillo de compromiso. 

    —¿Otro anillo devuelto? —lo miré. 

    —Si papá —esa palabra me salió tan natural y al decirla él sonreía y lloraba al tiempo, Lyra también lo hacía.  

    —Hija… —me abrazaron. 

    —Prometo mañana hablar con Kaus. 

    —Bueno, descansa, duerme tranquila que siempre el sol trae la solución. 

    Ellos tenían razón, él debe estar enojado, mejor lo dejo tranquilo y mañana hablo para arreglar las cosas. Besaron mi frente y me dejaron sola, por raro que parezca me sentí como en casa. 

    Al despertar bajé las escaleras, la casa de mis padres es bastante amplia, la naturaleza creó una bella representación arquitectónica. Escuché voces. 

    —Hola Sharon —mi hermana sonreía, le fue bien con Naus. 

    —¿Cómo estás? —me abrazó. 

    —La verdad muy bien, dormí profundo. ¿Y tú? 

    —Ahí vamos, arreglando los muchos problemas, peleamos, nos besamos, volvimos a pelear y terminamos perfectamente —me reí—. Mamá me dijo —la miré—. Si, hace días le llamo así. 

    —Yo debo arreglar mi tema con Kaus. 

    —Naus salió a buscarlo antes del amanecer, se sintió intranquilo y aún no regresa, ¿habrá pasado algo? —quedé inquieta, Lyra nos preparaba desayuno y ella estaba feliz, nos llamó a desayunar una gran variedad de frutas, la alegría de nuestra madre nos contagió y la conversación se sintió muy amena. Octans llegó algo preocupado.  

    —¿Pasa algo? —le preguntó Lyra.  

    —Algo pasó con el Rey —en ese instante apareció Laxylya con el rostro desencajado. 

    —Yelena. Necesitamos tu ayuda. 

    —¿Qué le pasó a Kaus? 

    —Ya no es Kaus, no es mi nieto lo que habita en ese cuerpo. 

    —¿Dónde está? —salimos, llamé a Libertad. 

    —En Az, algo pasó, él se entregó por completo al mal —recordé las palabras que ella una vez me dijo. 

    —No —sonreí—. Todo pasa por una razón, y mi discusión de anoche era necesaria. Ahora lo comprendo. 

    —No te entiendo, la familia está consternada, hemos ido uno a uno a Az para tratar de hacerlo entrar en razón y él ya no domina el cuerpo.  

    —Eso es perfecto, ¿están en la entrada de Az? 

    —Si —Laxylya seguía sin comprender. 

    —Abuela, es hora, todo Alma debe estar disponible a mi llamado, el punto de encuentro es en el límite del Sur. 

    —¿En el Sur? —Sharon intervino—. Aun esta la membrana que impide el paso. 

    —Por eso dije en el límite del Sur. Todos deben acudir a mi llamado. 

    —¿Todo Alma? 

    —Así es, todo individuo mayor de edad. Necesitaré de la energía de cada uno para poder desterrar a Azuryut. 

    —Como lo ordenes mi Reina.  

    Emprendí el vuelo y sé que mis padres, Sharon y Laxylya me seguían. “Ya es hora de rescatar a papá”, les dije a mis hijos. 

   



 CAPÍTULO XX 

      

    Por fin estoy libre, el débil Rey de Alma ya es mío. Ya era hora que volviera, ahora tengo el control total, por fin podré terminar mi plan, debo aniquilar a Pyxydys, es quien desterró a Procyxon de ese cuerpo. A estas alturas no creo que quede algo de él, lo utilizaré hasta que cumpla lo que prometió, entregarme a Alma, quiere usurpar mi lugar y todo por una mujer, en el fondo Pyxydys se enamoró de la mujer que reinaba en el corazón de Procyxon, pero la Reina del Este será mía —una energía desagradable salió de mí, ¡maldito Rey! 

    “¡Imbécil!, pensé que te quedarías en el fondo donde nadie te necesita”. 

    “Yelena jamás se acostará contigo” —el tema de esa mujer lo fortalece. 

    “Recuerda que ella dijo que era atractivo” —sentí su debilidad—. “Ella en el fondo desea acostarse conmigo”. —se retorcía en el fondo de este cuerpo… sentí la presencia de Pyxydys. 

    —Majestad —lo miré, el espectro que reside en su cuerpo fue uno de mis generales en la batalla que enfrentamos hace millones de años, la Energía nos desterró en este lugar, bajo las rocas, nos dejó solo en almas. Nuestros cuerpos jamás volvieron. Gracias a Rygel y su curiosidad, logré salir y después de mí, las almas salieron del infierno al que fuimos confinados—. Sabía que usted lograría dominarlo, así como yo hice con el mío.    

    —Deja de alardeos, cuéntame, ¿para cuándo tienes listo a los humanos para pelear?  

    —Majestad, los humanos son fácil de poseer, mucho más que los almanos, en un par de días ya tendremos el control total de sus cuerpos. 

    —¿Conseguiste la piedra? —en esa batalla, al sentir a la Energía en su máximo nivel no tuve más remedio que refugiarme en el fondo del cuerpo de Kaus. El nerviosismo de sus manos lo delató. Saqué mi arma, un látigo y lo azoté un par de veces—. ¡Imbécil! ¡Sin esa piedra somos vulnerables!, si la Reina del Este la pone en el lugar al que pertenece nos debilitará y volveremos al infierno en el que estábamos. 

    —No estaba en su casa. 

    —¡Qué descubrimiento! —me da nervios no tenerla—. ¡¿Todo debo hacerlo yo?! ¿Sabes lo que tu ineptitud puede llegar a costarnos?, ¡podríamos perder esta guerra por una estúpida e insignificante piedra!  

    —No los dejaremos llegar a la montaña, hay miles y miles de humanos, tenemos a muchos de los nuestros esperando poseer un cuerpo.  

    —La Reina ya debe de tener su plan —es muy astuta, a mí no me dominará como lo hace con el tibio del rey.  

    —Majestad le recuerdo que es momento de traer a su dragón. 

    —¿Para qué? —no había pensado en él. 

    —En Alma él defendió al hermano. 

    —¡Qué!, ante ese derroche de energía y amor por la insignificante naturaleza me escondí en lo último del cuerpo de Kaus, así como está él en este momento. 

    —El dragón es una gran arma, quemaría a varios al tiempo.  

    “Gruveert”. —escuché la voz débil de Kaus. 

    “Él no te va a obedecer” —llegará el momento en que no lo escuche más.  

    “Es mi creación” —debo hacer algo para que definitivamente se quede refundido. 

    “También es parte de mí, no lo obligues, él no disfruta hacer lo que tú le exiges, déjalo tranquilo” —me reí. 

    “¡Gruveert!”.   

    —Ya es momento de que todos sepan que he vuelto, su rey también sobrevivió.  

    —¿Me está dando la orden para atacarlos? 

    —Si, una parte se queda en este planeta enfrentándose a ellos y la otra ingresa a Alma y destruirá todo ese mundo.  

    —Pero señor… —lo miré fijamente. 

    —¡Es una orden! —percibí al dragón—. Quiero a todos muertos menos a la Reina —vi lujuria en su mirada y también llena de ira—. Así es, la haré mía. 

    —Permiso para retirarme —aún no lo puedo matar. 

    —Al parecer el odio de quién era Procyxon te ha alimentado tanto que también la deseas —esa mirada lo decía todo—. Recuerda quien soy. 

    —Permiso para retirarme majestad. 

    —Lárgate —me dejó solo y sentí la presencia de Gruveert al lado de la casa. Si es que puedo llamarles así a las ruinas de lo que en un pasado fue mi castillo. Han construido casas similares a las de la Tierra, pero a mí me gusta mi castillo, poco a poco mis subalternos han restaurado la mitad de mi hogar. Llegué a la barra y tomé una copa para tomar el líquido azul que neutraliza a Kaus. Él forcejeó, pero esta vez será en vano, antes de llevarme el trago a la boca sentí la presencia de ella y no pude evitar imaginármela por fin desnuda bajo mis caricias, ese pensamiento fue mortal para Kaus. Dejé la copa aun lado y salí a su encuentro. 

    Acariciaba a Gruveert, no puedo negar que la Reina del Este es un apetitoso caramelo que anhelo comérmelo desde hace muchos años —el Rey continuó mudo, Yelena se despidió del dragón. 

    —¿Estás solo? —su mirada era diferente, tenía ese brillo de deseo. 

    —Si te refieres a Kaus, hace unos minutos no lo escucho, es más ni lo siento. 

    —Perfecto, te vez increíble —llegó hasta el bar, miró la copa y transformó su vestimenta, no lo podía creer, al darse la vuelta venía con dos copas en sus manos, y luciendo una bata transparente. Su cuerpo…  

    —¿Segura de lo que deseas hacer? 

    —¿Tiene algo de malo esta bebida? 

    —No tiene nada de malo si deseas fornicar cuatro días seguidos. 

    —¿Es la misma que se tomaba Kaus? 

    —No, esa es la que le daba Procyxon para debilitar y que uno de los nuestros pueda poseer el cuerpo, supuestamente eso cree él. Yo estoy desde hace milenos en la sangre de la estirpe. 

    —Agradable saber algo de cultura general, pero no vine a eso. 

    —No, vienes por algo más —agarré mis testículos, después de todo no es malo ser un espectro ya que podemos amoldarnos a cualquier cuerpo.  

    —Entonces si tomo esto ¿fornicaré con todo el que vea? 

    —No. En algo concuerdo con Kaus, solo yo te tendré. 

    —Y así va a ser. 

    A la Reina no la compartiría, su piel... Me ofreció la bebida mientras le acariciaba un seno me bebí toda la copa y al hacerlo me dieron ganas de vomitar, me ahogaba y vi cómo se transformaba en la Reina del Este, lista para el combate. ¡¿Qué mierda me dio?! 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO XXI 

      

    Hay una ley universal en el sexo masculino, ven a una mujer sensualmente vestida y se rinden ante nosotras sin pensarlo. Esa es una excelente arma si sabemos utilizarla, no hay hombre que se resista ante el dominio de una mujer que sabe lo que desea, y en este momento el espectro debe cegarse ante mi derroche de sensualidad. “Perdóname Kaus, traté en lo posible que no me tocara”. Espero que estés bien refundido en tu interior y no hayas visto cuando me acarició el seno. Pero ya es mío, lo veo retorcerse. 

    —Si me matas, me llevo a Kaus —sonreí, sé que es una probabilidad, y no mostraré debilidad ante él.  

    Necesito que Azuryut comience a desprenderse del cuerpo, necesito… ¡Mierda! El espectro me miraba, el muy astuto sabe cómo puedo sacarlo y por eso no se aleja, sus ojos me miraban y vi cómo se le formaba una sonrisa. No tengo tiempo, el efecto pronto pasará y mientras Kaus no pelee desde adentro Azuryut no saldrá. Sentí miedo. 

    —¿Ya lo comprendiste? 

    —No tienes idea Azuryut de quien soy, no debiste meterte con lo que amo. 

    —No podrás hacer nada —seguía aferrándose al cuerpo de Kaus, sin darme espacio para tomarlo del cuello y poder sacarlo. Necesito…   

      

    “¡Laxylya!”. 

    “Hija”. 

    “Ya es hora, pierdo a Kaus, necesito a todos en donde quedamos, no tenemos tiempo”. 

      

    Tomé el cuerpo de mi esposo y me teletransporté, llegué al límite del Sur y al ver la mirada del espectro noté su temor, en su mundo él es fuerte, en Alma no. La familia real formó el círculo más cercano, el segundo fueron amigos, a medida que iban llegando más almanos los círculos se hacían más grande. Necesitaba de su energía para que Azuryut saliera, pero también necesitaba a Kaus para que peleara desde adentro de su alma. Todos enviaban su energía, Alyhoth lloraba, ella… es el amor de madre, somos capaces de dar nuestra vida por esos seres que vienen de nuestras entrañas. El espectro gritaba, se está debilitando. 

    —¡Ya lo perdiste, él no está! —cerré mis ojos, me acerqué al cuerpo de mi esposo, y le susurré al oído. 

    —Kaus, sé que me escuchas, ¡TE NECESITO! —grité, y no es mentira, él debe reaccionar de alguna manera, recordé lo celoso que es—. Óyeme muy bien Kaus, si lo que acabo de gritarte no es suficiente —lo sentí, muy débil, pero me escuchó. Azuryut gritaba, se aferraba al cuerpo inerte de mi esposo, el líquido que preparé cuando entré al valle de la sabiduría lo está desprendiendo de la sangre de Kaus. 

    —¡Nunca lo volverás a ver! —gritaba el espectro. 

    —Yo no estaría tan segura. Azuryut, recuerda lo celoso que es mi esposo. 

    —Que… —los presente me escuchaban hablar, pero nunca escucharon al espectro, solo Naus. Puse la piedra en el abdomen para ayudarme a sacarlo, Azuryut es muy fuerte, se resiste. 

    —Kaus —volví a susurrarle, la energía estaba nutriéndonos, los gritos del espectro eran desesperante, se retorcía, aunque para los ojos del resto, el cuerpo del Rey estaba inerte, mi cuñado no apartaba la mirada del cuerpo de su hermano—. Escucha muy bien lo que te diré y juro que cumpliré mi palabra. Si tú te entregas del todo al mal, iré al mismo infierno a buscarte, así me toque acostarme con todos los espectros o demonios que encuentre. Ya lo juré, depende de ti que lo cumpla o no —una descarga de ira salió de su cuerpo, lo estoy trayendo de vuelta—. Otro dato, al irte y dejarle el cuerpo a Azuryut el muy osado me tocó. —fueron dos gritos al mismo tiempo, la ira de Kaus y el grito de terror del espectro—. Y, por último, no quiero criar a nuestros hijos sola. Ellos necesitan a su padre. Kaus, te amo. 

    —¡Yelenaaa!  

    —Nosotros podemos, ayúdame Kaus, expulsa al espectro, ¡sácalo! —las manos de Kaus hacían presión ante el cuerpo de Azuryut, sé que él no lo ve, pero lo senté, todo ocurrió al mismo tiempo, apenas la cabeza salió lo tomé del cuello y escuché el grito de euforia de Naus. 

    —¡Ahora! —gritó el príncipe que rompió la formación y se lanzó sobre su hermano una vez me elevé con el cuerpo del espectro, la energía de todo el planeta estaba sobre mi esposo y luego Naus se levantó y llegó a mi lado con las manos condensando su energía. 

    —¿Les dijiste? —miré a Naus y él sonrió, el cuerpo de Azuryut temblaba.  

    —Esperan tu orden —miré al suelo, Kaus estaba protegido por la energía de su familia mientas que el resto del planeta estaba esperando mi señal para enviar su energía al espectro—. La enviarán a donde yo envié mi energía.  

    —Llegó tu hora. 

    —Hay una posibilidad que una parte de mi esté dentro de ti. 

    —No, no hay ninguna. Tú y tu planeta morirán. 

    —No, ya es tarde. 

    —Nunca es tarde Azuryut —saqué la energía en mi mano derecha, todos nos sincronizamos, en el momento que yo envío mi energía, el cuerpo de Azuryut se alejó y Naus envió la suya y al instante todo el planeta envió su energía destructora, no quedó ni una sola partícula. Escuchamos un grujido y el grito de Cristal. 

    Naus cruzó una preocupante mirada conmigo antes de acudir al llamado de su hermana que estaba retirada, por ser humana y no contar aun con los dones que tenemos, estaba con Gruveert y Asallam, los dos animales estaban tumbados. Llegué hasta Kaus. 

    —Está muy débil —dijo Alyhoth. 

    —Abuela, debemos quedarnos a solas con el Rey. 

      

    “Yelena, Gruveert está demasiado débil y Asallam inconsciente” —escuché la voz de Naus en mi mente.  

      

    —¿Qué tiene mi hijo? —preguntó Unukalhay.  

    —Debemos esperar, ya hicimos nuestra parte. Él debe descansar. 

    —¿En dónde? —Jupnuo habló mirando la membrana del sur que aún seguía intacta—. Pensé que se quitaría. ¿Qué espera la Energía? 

    —Aún no lo sé —se habían retirado todos, Laxylya hablaba con los miembros de la élite fueron los últimos en retirarse, ahora solo quedábamos la familia real y mis padres—. Octans debemos llevar a Gruveert y a Asallam a la casa de del Rey —mi padre se retiró y se dirigió al lugar donde estaba Naus. 

    —Será mejor que el Rey esté bajo observación en el centro de control —la angustia en la voz de Alyhoth era evidente. 

    —Alyhoth, él necesita descansar y que estemos a su lado, llévalo a su casa, nos quedaremos a su lado, quien me preocupa es Gruveert, no creo que sobreviva sin Azuryut.  

    —Cristal y Manuel —se llevó la mano al corazón—. Ellos lo adoran. 

    —Lo sé —Sharon fue en busca de Cristal para llevarla en su ave, Manuel se fue con su madre. El resto subió a su medio de transporte y yo me quedé un rato mirando la membrana del Sur. 

    —¿Pasa algo hija? —Laxylya no se fue. 

    —Abuela, al igual que Jupnuo yo pensé que se nos iba a entregar el Sur, ¿Qué debemos hacer? 

    —Confiar y esperar, no tengo más palabras que decirte, salvo que no debemos hacer las cosas a la espera de recibir algo. 

    —Tal vez… —a mi mente llegó las palabras de Kaus, “no soy tan perfecta” —. Creo que todos debemos desprendernos de algo, pelear con mi ego, será otra batalla. 

    —Todo es un proceso, todos evolucionamos, los almanos lo estamos haciendo —puso su mano en mi hombro—. Debemos irnos —asentí, llamé a Libertad.  

      

    En la casa de Kaus estaba toda la familia real desde hace dos días, nuestros amigos visitaban por ratos, el Rey seguía inconsciente al igual que Asallam, el que nos tenía en un vilo era Gruveert, quien no se ha separado de él es Manuel. Llegó la noche y Alyhoth y Lyra prepararon la cena para todos, nos turnábamos para acompañarlo y enviarle nuestra energía.  

    —Es hora de cenar —llamó Lyra. 

    —Voy a buscar a Manuel —dijo Alyhoth, Unukalhay salió de la habitación de su hijo. 

    —Yo voy —dije. Salí y al costado derecho de la casa Gruveert se quejaba, mientras que Asallam parece dormir al igual que mi esposo, el dragón deliraba y se retorcía, al pobre le duele, algo no lo deja, no tiene paz, pero debo darle crédito a ese niño que día y noche ha permanecido a su lado. Que ha llorado y de alguna manera el dolor le ha pasado. 

    —No te mueras Gruveert, recuerda que tú serás mi compañero —Manuel le hablaba—. Tú me salvaste, y la energía me curó, creo que ya hago parte de todo este mundo, no me dejes —no pude evitar que los ojos se me humedecieran. 

    —Manuel —el niño me miró. 

    —No quiero dejarlo, ahora no se queja, pero creo que el ya no quiere seguir peleando. 

    —Eso está en manos de la Energía. 

    —Tu eres la Reina, cúralo. 

    —Ese no es mi don, es Kaus el que puede hacerlo, pero recuerda que ellos —acaricié a Gruveert—. Nacen de uno y él fue creado por Azuryut. 

    —¡Y por Kaus! —gritó Manuel—. Que se aferre a lo bueno, que se aferre a mi cariño. El me salvó, no es del todo malo, de haber sido así, se habría muerto también con el espectro —no pude evitarlo, las lágrimas salieron de mí y lo abracé. Me quedé a su lado, de alguna manera, enviándole afecto, a lo mejor tenga razón en lo que dice. 

    —Me quedaré contigo hasta que Gruveert muera. 

    —No se va a morir —pasaron los minutos. Cuando llegó Sharon. 

    —Mamá te espera —la miré. 

    —No voy a ir, me quedaré con Manuel y con Gruveert —ella arrugó la frente—. Le envío mi energía —mi hermana realizó un leve movimiento de cabeza y se retiró, al poco tiempo regresó con toda la familia y cada uno se puso alrededor del dragón. Cristal al lado de su hermano, estábamos todos, Kaus se quedó solo. 

    —Creo que le estamos dando energía a quien no lo necesita. 

    —Será posible… —llegaron nuestros amigos. 

    —Hija, somos un pequeño eslabón en la inmensa cadena de la vida. Gruveert a lo mejor es quien sostiene a Kaus, si le damos ayuda podemos atraer a Kaus de donde esté. 

    Una vez más comenzamos a darle energía, y entre más de dábamos, más tranquilo estaba el dragón. Escuché la alegría de todos, Asallam se levantó y al instante llegó Kaus a nuestro lado, se ve tan hermoso mi esposo, alto, con su cuidada barba que lo hace ver tan sensual, su pantalón blanco sin camisa, ahora brilla con la misma intensidad a mí energía. Volví a verle el tatuaje en el que lleva mi nombre. Como amo a este hombre. 

    Gruveert estaba quieto, Manuel comenzó a llorar. Era Gruveert el que mantenía con vida a Kaus. 

    —Gracias amigo —le dijo mi esposo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO XXII 

      

    Toda mi familia le había enviado energía a Gruveert para darle la fuerza de regresarme, él fue quien me sostuvo, aun no comprendo, pero gracias a él no fui arrastrado al infierno. Ahora se fue. El llanto de Manuel me regocija, Yelena me tomó de la mano, tengo una sensación de nostalgia… 

    —Se que me es prohibido revivir a los seres que mueren. Energía, te suplico que reconsideres la vida de Gruveert, el demostró el amor, a pesar de que fue creado para hacer el mal, yo nunca se lo permití y su única falta fue el día del atentado en tu mundo. Por favor —dije. 

    —¿Es posible? —me encogí de hombros, emané mi energía. 

    —Debo intentarlo. 

    Mi hermanito se lanzó al cuerpo inerte al ver que no hubo respuesta, no pudimos separarlo de él. Nosotros nos alejamos un poco, Yalena me abrazó, acaricié su vientre. 

    —Temo por ellos y no lo tomes a mal, los amo desde que me susurraste que estamos embarazados, es solo que tengo miedo, fueron concebidos antes de que me sacaras a Azuryut —confesé, sus ojos se llenaron de lágrimas. Esa era una sensación tan liberadora, ya no tenía ese peso en mi cuerpo, ahora me sentía liviano. 

    —Tengo fe —la traje hacia mí. Ya era de noche, la tierra comenzó a iluminarse de la misma manera en que lo hizo el día en que Manuel fue herido y la casa de Yelena quemada, toda la energía se perdía en el cuerpo inerte de Gruveert, es una maravilla ver a la Energía hacer su trabajo, confirmar como hay un ente Superior que todo lo ve, que todo lo entiende, que todo lo reconforta, ver la prueba con tus ojos que la Energía existe así no la entendamos la mayoría de las veces, tener la constancia de que todo pasa por una razón y el tiempo que emplea es perfecto. Concebir vidas, restaurar almas, cambiar corazones y alegrar la existencia de cada ser viviente cuando se hace conexión con el eje del universo. No pudimos evitar que más de uno se sensibilizara con el milagro que veíamos ante nosotros y como mi dragón volvió a la vida. La alegría fue unánime y el primero en desbordarla fue Manuel. Me acerqué al dragón, puso su frente en la mía, una bestia gigante y en ese instante una luz nos envolvió, sentí como mi pasado era redimido, sentí como mis pecados eran perdonados, ya no siento remordimientos por las cosas que hice. Me sentí feliz, al minimizar la luz vi a Gruveert y ahora era blanco, resplandeciente y al mirarme, tenía mi traje de combate y mi vestido era igual de reluciente al de mi esposa que se cambió y se puso a mi lado. 

    —Estamos igual —dije. 

    —Siempre —la vi sonreír y limpiarse las lágrimas, que ganas tan abrumadoras me dieron de volverla hacer mía.  

    —Gruveert es mío ¿cierto? —preguntó Manuel y todos reímos. 

    —Esperemos que a ti se te entregue tu creación, mientras tanto sabes que puedes utilizarlo. 

    —Nunca antes un almano tenía dos medios de transporte —habló mi abuelo. 

    —Gruveert es un protector abuelo. Es la representación que podemos ser buenos o malos, depende de nosotros en qué lado jugamos, y él escogió nuestro bando y eso lo salvó. Además, es gratificante ser el primero en todo —Yelena puso los ojos en blanco y no pudo evitar ocultar esa bella sonrisa que me regala cuando aludo mi egocentrismo.  

    —Tu redención no te quitó lo presumido. 

    —De ser así, extrañarías esa parte de mí. 

    —Que felicidad tengo, hijo —me abrazó mi madre.  

    Poco a poco todos se fueron retirando, para sorpresa nuestra antes de subir a sus aves mi abuelo tomó de la mano a Laxylya y fue un segundo en el que solo escuchamos al viento. 

    —Acostúmbrate —y la llevó hasta su ave, mi abuela no pudo ocultar el enrojecimiento en sus mejillas. Hoy todo estaba iluminado, había un extraño sentimiento en el ambiente. 

    —Creo que podré hacerlo —le respondió y desaparecieron. Yelena se retiró para despedir a sus padres, ambos besaron a sus hijas en la frente y Octans se acercó a mi hermano y a mí. Estrechó nuestras manos. 

    —Cuídenlas, cada uno protéjanlas con sus vidas. 

    —Eso siempre lo he hecho —respondí. Naus soltó una genuina carcajada. 

    —A mí me costará un poco ese tema, pero decidí que sería eternamente mi problema. 

    —Recuerdo que siempre ha sido así —respondió Octans y reímos todos. 

    Volvieron a despedirse y los vi alejarse, Cristal hablaba con Yelena y Sharon. Mis padres salieron de la casa y papá tenía a Manuel en brazos. 

    —Este jovencito se durmió. 

    —Ya se ve bastante grande papá. 

    —Díselo a tu madre —reímos, algo que me gratificaba era que con Cristal y Manuel mi madre llenaba ese vacío que dejamos mi hermano y yo. 

    —Gruveert, llévalos a casa y regresas —mi dragón llegó ante mi llamado, Cristal antes de subir se despidió de sus cuñadas. 

    —Entonces ¿quedamos así? —arrugué mi frente, ellas callaron y vi como Yelena le guiñaba el ojo a mi hermanita. Ahora ¿qué se traerán entre manos? Mi padre subió a Manuel al lado Cristal y todos marcharon a su hogar, quedamos otra vez los cuatro. 

    —Ahora ¿qué van hacer? —habló Naus—. ¿Debemos preocuparnos? —le sonreía a su novia. 

    —No le pasa nada cuando está lejos de ti —le dijo Yelena y la traje hacia mí, se ve hermosa con ese ligero traje, se había cambiado, el viento jugaba con su vestido, y le queda increíblemente sensual.   

    —Ya es hora de irnos nosotros también, aún estamos arreglando un par de cosas —el rostro de Sharon se tornó rojo. 

    —Ya váyanse par de pervertidos —habló Yelena sin dejar de reírse, Gruveert regresó y se postró en frente de mi casa, Asallam y Libertad se ubicaron a su lado. 

    —Tememos a los mejores protectores —entré a mi casa, llegué hasta la sesta de basura y saqué el anillo de compromiso, Yelena me había seguido—. Júrame en este instante que no volverás a devolvérmelo —la vi sonreír, extendió su mano—. ¡Júralo! 

    —Debes de tener presente que soy un fastidio, que me creo perfecta. 

    —Lo primero no te lo discuto, lo segundo para mí lo eres —toqué su vientre y sentí el palpitar de los corazones de mis hijos y ahora entiendo a mis padres. Le entregué una vez más el anillo de compromiso—. No he escuchado tu juramento. 

    —Me falta uno —dijo y comprendí, me quité la cadena y saqué su anillo, el mío siempre lo he llevado conmigo, le puse los dos. 

    —Juro pertenecerte eternamente, juro amarte hasta mi muerte, juro estar siempre a tu lado, juro aguantar tu sobrades —me reí, la traje hacia mí, acuné su rostro y la besé, la alcé y ella rodeó sus piernas en mi cintura, era una aceptación de volverla hacer mía. Volvía a ser mi esposa.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO XXIII 

      

    Mientras Kaus me llevaba cargada en dirección a su dormitorio, no podía estar más feliz. Sé lo mucho que me ama, y sé hasta dónde está dispuesto a llegar por amor a su pueblo, a su familia y hacia mí. Mientras nos desnudábamos y me perdía en los apasionados besos que me daba, me estremecía una vez más cuando su boca devoraba mi cuerpo, que siempre ha sido suyo, solo le ha pertenecido a él, fue condescendiente por mi estado de embarazo, se contenía esas ganas de hacerme el amor salvaje. Volverlo a sentir dentro de mí fue perfecto… no descansamos sino hasta la madrugada, creo que en un día tratamos de ponernos al día en el tema íntimo. El cansancio nos invadió, me acurruqué entre sus brazos y su mano izquierda se ubicó en mi vientre. 

    —Los amo —me susurró al oído. Y sentí como expandió su campo de energía alrededor de toda la casa. 

    —¿Por qué lo haces? —estaba muy cansada y a punto de dormirme. 

    —Para que no nos llamen, que sepan que estamos arreglando nuestras diferencias —sonreí y le besé el antebrazo. 

    —No podemos alejarnos mucho, somos los reyes, y aún tenemos una gran amenaza. 

    —Si, mañana hablaremos al respecto —lo escuché hablar, pero ya tenía mucho sueño.  

      

    Una increíble sensación me despertó, había amanecido, escuché el agua que corría en lo que supuse que era la cascada en el baño de Kaus, pero volví al placer, él sabe cómo volverme loca… quedé más que extasiada, era gratificante que su deseo por mí no era por causa de Azuryut, siempre ha sido por él. Sé que se contiene, me hace vibrar, pero ha sido muy tierno, algo extraño en él. Sus dedos en la parte más íntima de mi cuerpo, no nos detuvimos hasta que nuestros cuerpos volvían a estremecerse de placer. 

    —Estos nueve meses van a volverme loco —me susurró y solté la risa, estábamos en la cama, y mi estómago sonó. 

    —Y será más difícil cuando se note la barriga. 

    —Yelena, siempre buscaré la manera de hacerte mía —se levantó y con la luz del sol su cabello era blanco, ya no tenía ese tono beige. Me dio su mano y nos bañamos juntos —. Debes de estar por cumplir los dos meses ¿cierto? —afirmé, me miró, Dios amo a este hombre más que a mi propia vida, sé que he sido testaruda, pero ahora que sé lo que ha soportado—. Si debo pasar otra vez por lo que he pasado para que me veas de esa manera, créeme Nena que lo volvería hacer —mostró su mano e intentó sacarse el anillo y este no salió y rió como ese niño travieso, desbordando una felicidad genuina. Ya estaba listo para volver hacerme suya bajo la pequeña cascada cuando mi estómago volvió a rugir. 

    —Hay bebés en camino —pegó su frente a la mía y me besó. 

    —Debemos ser padres responsables —comentó, me encanta que me desee tanto. 

    Salió antes que yo de la ducha, lo bueno de este planeta es que no necesitas llevar equipaje a ninguna parte, con solo pensarlo me volví a poner un vestido similar al de ayer, pero este era blanco con betas verdes, salí en busca de desayuno, tenía mucha hambre. Ahora si era cierto que me comería un árbol completo. Se ve tan bien en su cocina, puso una canasta de frutas y sin pensarlo comencé a comer, mientras que él hacía huevos. 

    —Sabes que quiero. 

    —¿Antojos? 

    —Recuerdas la carne que una vez me hiciste en la casa de la abuela. 

    —Significa que debemos salir de Alma y como están las cosas… —suspiré, es cierto, Procyxon debe tener vigilantes. Se me hizo agua la boca y él me miró de reojo—. Algo se me ocurrirá.  

    —Tienes razón. Kaus, ¿ellos deben saber que su líder murió? —dejó los platos del desayuno y se sentó a mi lado. 

    —El espectro que habita el cuerpo de Procyxon está muy unido con él. Yo creé una resistencia, y eso hacia la diferencia. Pero nuestro amigo está completamente seducido y no solo Procyxon te ama, el espectro también. De todo lo que se nos viene, sé que a ti no te harán nada… —se quedó pensativo—. Si sabe que ya no está Azuryut debe sentirse feliz, ahora él es único gobernante.  

    —Pelearemos —negó varias veces antes de hablar. 

    —¡Ni en bromas! —me miró fijamente—. Por una vez en tu vida hazme caso, estás embarazada, son vulnerables. 

    —Iré a la batalla quieras o no, y con mi campo puedo proteger el alma de mis hijos. 

    —Mire señora testaruda —se me acercó y una vez más mi deseo fue besarlo hasta el cansancio—. No haga que ejerza mi mando sobre usted —me mordí el labio. 

    —Le recuerdo que mi energía es igual a la suya. 

    —Pero en rangos no. Yelena, no lo discutiré. Te quedas en Alma el día de la batalla. 

    —¡Perderé a mis hijos por el susto, el desespero, la preocupación, la incertidumbre, etc., etc., etc. por no saber cómo va la batalla! Kaus, te lo suplico, si deseas no peleo a menos que sea estrictamente necesario, pero no me excluyas, el nivel de tensión sería más perjudicial en mi estado —se me había acercado y lo tomé por la cintura—. Sabes que tengo razón y no quiero discutir contigo —le dije con un puchero. 

    —Si te pasara algo Yelena… 

    —No me pasará nada, tú siempre has llegado en el momento oportuno para salvarme. Pero no me alejes de esto —pegó su frente a la mía.  

    —Nenaaa… —lo traje hacia mí, nuestros labios se unieron. 

    —Por favor —le susurré. 

    —Entrarás a la batalla solo y solo si es necesario. Encárgate de los espectros, no te quiero ver realizando fuerza física. 

    —Acato la orden. 

    —Si estas tan condescendiente —sus ojos brillaron—. Termina el desayuno y llega desnuda a la habitación.  

    —Esa es otra orden que me complace ejecutar —mordió mi labio inferior y sin dejar de mirarme se fue al cuarto. No dejé de reírme, podría negociar con él siempre de esta misma manera.  

    Han pasado dos días, hemos sabido que han venido a visitarnos, pero al sentir el campo de Kaus se devuelven, veo a mi esposo sonreír y luego me informa quien vino. Nos hemos entregado el uno al otro, hablando de nuestro futuro, de los nombres de nuestros hijos, si son varones o si son hembras. Llegamos a un acuerdo, uno tendrá nombre terrícola y el otro almano, esos nombres de aquí son bastante complicados. Preparábamos el desayuno cuando la expresión de Kaus me confirmó que el día había llegado. Corrió y lo seguí hasta donde se encontraba la familia real, le habían enviado centenares de energía al tiempo, se detuvieron al vernos y él quitó el campo de energía.  

    —Hay miles de humanos poseídos ingresando a la Tierra —dijo Jupnuo, la expresión nuestra fue la misma, casi se me salen los ojos. Todos estaban vestidos para el combate. 

    —¿La Tierra? —habló Kaus.  

    —Y otra parte se dirige a nosotros —dijo Laxylya. 

    —Nos quieren dividir —dije, vi cómo se cambiaba Kaus y su gabardina resplandecía, hice lo mismo.  

    —¡Asallam! Gruveert síguenos —todos subimos a nuestras aves, Sharon me tomó de la mano, los padres del Rey subieron primero en sus aves y vi a cada uno seguir al Rey. 

      

    Llegamos al centro de control, donde nos esperaban todos. No era necesario hablar mucho y no sé qué es lo que pretenden hacer. 

    —Llegó el día, debemos hacerlos retroceder de la Tierra, es necesario que se devuelvan a Az o que mueran. Ese es nuestro objetivo. Yajaht, Naus hagan que retrocedan, Rojas por favor vaya con ellos y con el ejército que necesiten. En un momento los alcanzo. 

    —Mi Rey —se fueron y sé que se llevarán a más de mil hombres de nuestro ejército. 

    —Te quiero en la entrada de Alma —me miró—. Si pasa algo, Yelena destruye el portal. Tendrás doscientos hombres que te custodiarán, serán la última resistencia —puse los ojos en blanco—. Otra parte peleará y los matará, ellos quieren la piedra —me miró y le mostré que la tenía en mi gabardina y por una fracción de segundo lo vi arrugar su frente—. Tú… ¡Rayos! Tú debes ir a ponerla en su lugar, debemos distraerlos para que logres hacerlo.  

    —No sé dónde es, además nuestras aves no aguantarían la atmósfera de Az. 

    —No, pero Gruveert si y él sabe dónde debe llevarte.  

    —Yo te escoltaré —dijo mi hermana. 

    —Yo también —dijo Atrya. Y así todas mis amigas se ofrecieron para escoltarme. 

    —Deben buscar el lugar y no me preguntes como lo encontrarás, no tengo la misma percepción que tú. El resto debemos evitar que lleguen a Alma, resistan hasta que regresemos y destruyamos el paso. 

    “¿Vas a aislar a la Tierra?” —le hablé a su mente. 

    “Sí, eliminaré el paso de Az a ella” —asentí. Para ingresar por los otros dos pasos sería solamente a través de Alma. 

    Todos se preparaban, Kaus me tomó de la mano. 

    —Odio tener que separarnos, no podré vigilarte. 

    —Se cuidarme —le acaricié el rostro—. Hagan retroceder a los que ingresaron a la Tierra. Nos vemos en Az. 

    —Gruveert puede cargar hasta ocho personas —dijo. 

    —Solo vamos seis. 

    —Que te acompañe Yurano, Fomalhaut… —noto la preocupación en su tono de voz. 

    —No, es una parte pequeña de una roca, donde nos toque ingresar a cuevas y los espacios sean pequeños, el cuerpo de Fomalhaut no entraría —vi preocupación en su mirada. 

    —La sola idea… —pegó su frente a la mía. 

    —Todo estará bien, espéranos en Az. Cuando Naus te diga que los espectros se caigan, mueran o vea algo extraño en ellos es porque ya todo volverá a la normalidad. Sé que debo darle fin a lo que abrió Rygel. 

    —Júrame que vas a volver sana y salva con mis hijos. 

    —Kaus, eso no puedo jurártelo, sabes perfectamente que estamos en manos de la Energía. Te juro hacer todo lo posible por regresas a tus brazos. 

    —Te juro exactamente lo mismo. Te amo. Que la energía te proteja —lo besé y antes de irse—. ¡Sharon! 

    —Siiii ya sé, con mi vida debo protegerla —mi hermana hizo una reverencia ante la orden del Rey, pero lo realizo de manera jocosa. 

    —Gracias. 

    Lo vi alejarse. Los ancianos y el resto de los miembros de las élites nos dirigimos a Az. Al llegar efectivamente un inmenso ejército se acercaba. Hicieron barrera, debemos resistir hasta que llegue el Rey. Corvus, Hydrus comandaban al lado de Milnay y los ancianos. Mientras tanto Gruveert llegó a mi lado y supe que había recibido una orden explicita de su amo. Subimos a él Sharon, Atrya, Polarys, Spyca y Gyenah. Las seis nos escabullimos y poco a poco nos alejamos de la batalla que se llevaba. A mí tampoco me gusta el no ayudar a pelear. Pero ya es hora de que esto acabe. 

    —Gruveert, llévanos a donde pertenece esta piedra —la saqué de mi gabardina y la acerqué a su olfato, él realizó un respingo y continuó volando, todas íbamos absortas en nuestros propios pensamientos y miedos, no sabemos lo que nos depara el futuro, no sabemos a lo que nos vamos a enfrentar. Miré hacia atrás y cada vez eran más lejanos los puntos blancos y los negros.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO XXIV 

      

    Dejar a Yelena que se enfrente sola con quien sabe que problemas me tiene intranquilo. Se que debemos confiar el uno en el otro y no es que piense que ella no sea capaz de enfrentarse a un batallón, es que ahora está vulnerable, lleva en su vientre a mis dos hijos y eso hace que me preocupe más.  

    Llegamos a la Tierra y la batalla para evitar que los espectros tomaran el control estaba en su máxima expresión, si algo puedo hablar a favor de los humanos es que cuando ellos se unen por una causa en común poseen una fuerza increíble, ojalá algún día se den cuenta del potencial que poseen, así dejarían de gastar su energía con tonterías banales de poder estúpido, cuando tomen conciencia que al morir nada se llevan dejaran de pelear por tierras. 

    Visualicé a Rojas con su arma y mataba a quien tuviera en la mira, para los del Norte y los humanos poseídos un arma también es mortal. Me uní a la batalla, el ejército de la tierra hacía una barrera que hasta el momento no ha sido quebrantada, han resistido, debemos ayudarlos. 

      

    “Naus, Yajaht” —les hablé en la mente—. “Destruyan el paso de Az a la Tierra” —. El Norte ha estado custodiado por nosotros y otra parte hemos estado restaurándolo, en unos meses volverá a ser el hermoso lugar que era en el pasado, eso sí muy frío. 

    “¿Estás seguro?” —se cuál es el temor de Yajaht. 

    “Es mejor eso a dejar la puerta abierta, debemos finiquitar el paso del mal a este planeta” —Naus tiene razón—. “debes buscar el permiso Kaus, sabes las consecuencias de destruirlo”. 

    “Destrúyanlo, yo me encargo de mantener al tanto a los gobiernos” —ese era uno de los muchos temas que tratamos en la reunión que tuvimos hace varios meses. Les comenté las posibles consecuencias a las que se vería la Tierra en caso de un enfrentamiento. 

    Llegué hasta donde Rojas no sin antes aniquilar a más de uno con mi energía.  

    —Mi Rey, no han avanzado, ¡pero no se acaban esos hijos de puta! —peleábamos en el bosque, cerca del acantilado, hemos creado una barrera humana para no dejarlos avanzar. 

    —Ya di la orden de cerrar el portal —el rostro de Rojas cambió de color. 

    —¿Vas a destruir una parte del acantilado? 

    —Ese sería el daño menor y sabes perfectamente lo amables que somos con la naturaleza, pero es la única manera, debemos acabarlo y con ello el paso. Solo quedarán las entradas desde Alma —aceptó mi respuesta. Un temblor nos sacudió, esa fue la confirmación de que el portal había sido destruido. En las noticias quedará reportado como un temblor a leve escala. Por un segundo todo nos detuvimos, los del Norte comprendieron que no tenían escapatoria, ahora los tenemos acorralados, entre el acantilado y nuestro muro de contención humana. Me elevé. 

    —Rojas, ataquen con todo su arsenal —los almanos al verme levitar todos hicieron lo mismo, una parte se elevó en el acantilado para evitar que algunos se escaparan, desde el cielo enviábamos nuestra arma mortal a los portadores de las gabardinas negras, mientras que los humanos avanzaban con su arsenal, en cuestión de minutos una pila de cadáveres yacía en el piso, una vez más la tierra se tiño de rojo. ¿Cuándo llegará el día en que los seres humanos no se maten entre sí?   

    Esta batalla llegaba a su final, mi hermano y Yajaht llegaron a mi lado.  

    —¿Este es el final? —pregunta Rojas. 

    —No, este es la tercera parte, debemos irnos, Alma ahora necesita nuestra ayuda. 

    —¿Qué te pasa Kaus? —miré a Yajaht, algo no está bien, tengo mi energía al cien por ciento, no debería sentirme intranquilo. 

    —Informen a sus ejércitos que lleguen a Az, la batalla real está en ese planeta.  

    —¿Podemos acompañarlos? —miré a Rojas. 

    —Capitán, ustedes son fuertes en este planeta, sus armas los respaldan, pero no podrían pasarlas por la cápsula. 

    —Somos buenos con las flechas —a pesar de la situación todos reímos ante el comentario de un hombre bastante serio.  

    —No… 

    —Es decisión propia, los apoyaremos —suspiré. 

    —Bueno, es hora de ir a la pelea. 

    Llegamos al paso de Az, nuestras aves trasladaron a los humanos que de una u otra manera han hecho parte de este proceso, pasamos la membrana y el panorama no era nada alentador. En el campo de batalla yacían hombres y mujeres de ambos bandos. No hubo tiempo de nada más que integrarnos a lo que era una verdadera masacre. Me alegré de saber que mi esposa estaba en otro lugar y no en este rio de salvajismo, ver cabezas volando, cuerpos desmembrados, intestinos esparcidos en el campo de batalla. Naus estaba en el aire y sé que su contrincante eran los espectros que trataban de poseer nuestros cuerpos, con lo que ellos no contaban era con lo fuerte que estábamos ahora, desde que se fue Azuryut de mi cuerpo, siento que la gente se hizo más fuerte. 

    Al paso de los minutos, con mi traje de combate teñido de rojo comprendí que no acabaríamos, entre más matábamos más se reproducían y Procyxon no aparece por ningún lado. Mis abuelos combatían en pareja, mis padres cada uno por su lado, aunque mi madre por ser nuestra doctora se encargaba más de los heridos y en esa misma labor estaba Luzlybelt. Todas nuestras gabardinas estaban rojas. El grujido de Gruveert llegó a mi mente, era un llamado de ayuda, el mismo que recibí cuando Procyxon quemó la cabaña de Yelena. El terror se apoderó de mí. Un dèjá vù llegó a mi mente, un recuerdo de hace miles de años, cuando reíamos todos en la mesa de la hermandad, quien fui antes reía con mi hermano a mi lado y Procyxon al otro, éramos ocho, y ahora estamos nuevamente, nuestras almas están conectadas por lazos de sangre y ese día nuestro juramento fue… “Nadie podrá matarnos… 

    —Juramos que nadie podrá matarnos, solo entre nosotros lo haremos —susurré, atamos nuestra vida a un juramento, por eso mi alma no pereció, aunque Mycalyna tuvo mucho que ver, ya estábamos predestinados a que solo nosotros podemos matarnos. Comprendí —las espadas de Naus y Yajaht fueron las que me salvaron de una muerte segura, trabajamos así, somos una unidad. 

    —¿Se puede saber qué demonios te pasa? —me gritó Naus—. ¡Si vas a perderte en tus pensamientos por lo menos pon tu campo de fuerza para que nada te pase! 

    —Nuestras mujeres están en peligro —susurré, ninguno de los dos comprendió—. Nadie podrá matar a Procyxon, solo nosotros. Y él está acabando con muestras mujeres. Salí corriendo cuando sentí la presencia de Gruveert, mi dragón llegó con imponencia, es un bello animal. Su fuego quemó a más de uno que intentó acercársele. 

      

    “Todos los miembros de la hermandad los necesito a mi lado” —le hablé a la mente de ellos, me estremecí, solo espero que no sea demasiado tarde. Llegué al lado de Gruveert y detrás de mi llegó mi hermano, Yajaht, mi padre, Yurano, Marlash y Fomalhaut. 

    —Hijo, prometimos nunca volver… 

    —Lo sé padre, pero antes de eso, juramos que nadie podrá matarnos, solo entre nosotros lo haremos. —el rostro de cada uno de ellos palideció, aunque nuestro grupo era algo variado en edades, las luchas de ese entonces nos hicieron hermanos. Quien ahora es nuestro padre en ese entonces era nuestro primo. Aunque no estuviéramos en todas las batallas juntos esa tarde en ese recinto los ocho juramos nunca morir y solo nosotros matarnos. 

    —Yelena y todas sus amigas están peleando en vano contra Procyxon, nos necesitan —nos subimos sobre el dragón y este emprendió el vuelo.  

      

    “Lo más rápido que puedas” —le hablé. Siento que mi mujer me necesita. 

      

    Llegamos a unas rocosas montañas, era inhóspito el lugar, y de todo lo que he visto en Az este sin dudas era el lugar más hermoso del planeta. Los tonos ocres en las piedras como paletas con pintura mezclada. Jupnuo diría que es una digna obra maestra de la energía. Algo debió de pasar en este planeta hace millones de años. Gruveert nos dejó al frente de una cueva, nos bajamos. 

    —No te vayas —le dije a mi dragón—. Vamos a necesitarte. 

    —Kaus —mi padre me miró—. Hijo, estas seguro de… 

    —Padre no estoy seguro de nada, sabes que los baches de mi memoria van y vienen. Comenzamos a caminar, Yelena tenía razón, Fomalhaut y Yurano tuvieron más problemas para caminar por la cueva, el lugar estaba lleno de piedras afiladas, puedo jurar que ellas fueron talladas. Caminamos y vimos una gran caverna y en el momento que nos percatamos del lugar luces azules nos llamaron la atención. Ellas peleaban, vi como la energía de Procyxon se descargaba sobre Yelena y Sharon, eran las únicas que estaban enfrentándolo, el grito de Yajaht y Yurano nos alarmó. 

    —¡Atrya! —todo fue tan rápido. 

    —¡Dyphda! —el grito nos sacó del aturdimiento en el que estábamos. En ese momento reaccionamos. Yajaht corrió en busca de su prometida, Yurano a socorrer a su hija, el resto de mis compañeros socorrió a cada una de las mujeres que estaban en el suelo, inmóviles, no sé si siguen con vida. 

    —¡Naus! —intercambié una mirada de terror con mi hermano y en ese momento el grito de Yelena me congeló. La vi caer en picada. Me teletransporté para llegar antes de que su cuerpo impactara con el suelo, pero no alcance a detenerla, solo pude sostener su cabeza, pero su cuerpo impactó y el dolor que vi en sus ojos me desestabilizó.  

    —Mis hijos Kaus —susurró, sus ojos se llenaron de lágrimas—. Perdí a mis hijos —miré su vientre y no vi nada. 

    —No, no, no, amor, todo está bien —puse mi mano sobre su vientre y sentí leves latidos—. Aún están vivos Nena, se fuerte.  

      

    “Gruveert, ve por mi madre y Luzlybelt” —ordené. No puedo moverla. 

      

    —¡Sharon! —busqué la voz de Naus y él se imponía emanando su energía para retener la de Procyxon. Tomó a su novia y llegó a nuestro lado. 

    —¡Yelena! —la princesa estaba toda herida, no podía mover uno de sus brazos, las lágrimas comenzaron a salirle y yo poco a poco me iba llenando de ira. 

    —Sharon, eres la única que está en condiciones de protegerla —todos nos habíamos reunido de nuevo, cada uno trajo a una de las amigas de Yelena, seguían inconscientes—. Cuídalas, pronto llegarán las doctoras. 

    —Kaus —la voz débil de mi esposa me partía el alma, la conozco, sé que está peor de lo que aparenta, me acerqué—. Toma, debes ponerla en su puesto, no pudimos llegar, este lugar fortalece a Procyxon —me entregó la piedra, la guardé en mi gabardina, miré en dirección a mi rival. Ya no podía contener más mi energía.  

    —Es hora —no sé cómo me controlaba. 

    Nos elevamos los siete, llegamos hasta el lugar donde nos esperaba nuestro rival, con una estúpida sonrisa. 

    —No sé si agradecerte por eliminar a Azuryut. 

    —Si agradeces, no hay de qué —dije, mis amigos también contenían la ira.  

    —Ya acabé con ellas, aún tengo fuerzas para acabarlos a ustedes. 

    —Eso es lo que vamos a hacer nosotros contigo —comentó Yajaht—. No tolero el hombre que golpea a las mujeres y menos si una de ellas es mi prometida. 

    —No podrás conmigo —no he sacado mi energía, tengo tanta rabia y aún no puedo revelar toda mi energía, miré a mi alrededor y vi una especie de tumba a espaldas de Procyxon, ese debe ser el lugar de la piedra, si la pongo todo esto se acaba—. Uno a uno o todos contra mí. 

    —No lo recuerdas ¿cierto? —llegaron más almanos poseídos de espectros. 

    —Kaus, detrás de Procyxon es de donde salen los espectros, hay centenares de ellos —me susurró.  

    —¿De qué hablas? —todos nos pusimos en guardia y los guardaespaldas que llegaron también.  

    —Vamos a matarte —dije, poco a poco dejé que mi energía se saliera a través de mí, y eso los atemoriza un poco—. Somos los únicos que podemos, y vamos a hacerlo. 

    —Si llegan a mi —la ironía de ese espectro me sacó de casillas.  

    Se abalanzaron sobre nosotros un centenar de humanos y almanos poseídos. Esta será la última batalla, deseo no volver a empuñar una espada en contra de un ser vivo, yo no quiero más esto. Todos peleando y tratando de acorralar a nuestro objetivo. 

      

    “Lo encerramos, ve y coloca la piedra, cierra ese hueco del infierno” —me habló Yajaht. 

      

    Mientras ellos combatían yo me dirigía hasta mi principal adversario, él sacó sus dos espadas y comenzamos nuestra disputa, no peleé solo, él pedía ayuda y en ocasiones eran con dos atacantes hasta que Naus y mi padre se encargaban de los que intentaban apoyar al cobarde de Procyxon, le di una patada y el cuerpo golpeó contra una piedra y escuché el quejido de dolor. Tenía tanta rabia, cada vez aumentaba más mi fuerza y esta se reflejaba en los golpes que cada vez eran más fuertes y empezó a temer. Lo desarmé y le partí los tendones de sus pies, había cortado la fuente de energía como almano, no puedo matarlo solo, es la energía de todos la que debemos usar para acabar con él, ese fue el juramento.  

    El grito de él desestabilizó a sus seguidores que lo vieron caer. Ya deseaba acabar con todo, era el momento de ir en busca de mi esposa, no sé si aún está en este lugar o si mi madre se la habrá llevado, no sé nada de cómo están todas ellas.  

    —Es hora —dije.  

    —¿Hora para qué? —seguía con esa risa de soberbia. 

    —Para matarte, para que nunca más regreses y para darle a Procyxon un descanso eterno. 

    Nos hicimos alrededor del cuerpo arrodillado del espectro que dominó el cuerpo de quien fue nuestro amigo hace tres mil años, el que una vez comió y rió a nuestro lado. Un destello de tranquilidad vi en los ojos de ese hombre que tanto daño nos ha hecho. 

    —Gracias, hasta que por fin lo entendieron. Quiero… —ese comentario no era del espectro, era una voz de auxilio. Mis compañeros también lo percibieron.   

    —El espectro volvió —comentó Naus. 

    —¡Ahora! —toda nuestra energía destructora se concentró alrededor de él, y por una milésima de segundos la mirada de Procyxon se cruzó con la mía y vi cuando susurró. 

    —Gracias —se desintegró, cada partícula se esfumó y una sensación de nostalgia nos envolvió. Por tres mil años él estuvo poseído, si yo duré tan poco con Azuryut y fue un tormento, ¿cómo habrá sido para él convivir por mucho tiempo? 

    Mis amigos continuaron peleando cuando una avalancha de humanos y almanos saltaron sobre ellos. 

    —¡HAZLO YA! —más de uno gritó, corrí en dirección al lugar que había dicho Naus. Eran una tumba, sobre esa loza había un gran jeroglífico que habría que analizarlo para saber que significaba, efectivamente le faltaba la piedra que yo tenía en mis manos. Con temor la incrusté y le di vuelta. Una onda expansiva nos lanzó a metros de distancia a todos los que estábamos en ese lugar, mi cuerpo chocó contra una roca. Los oídos me zumbaban, era la explosión más extraña que había visto en mi vida. no tenía sentido de orientación, me costaba respirar, cuando me incorporé vi que mis compañeros también lo hacían.  

    Mi padre se agarraba los oídos, es horrible el zumbido que nos dejó ese campo de fuerza que surgió.  

    —¿Todos están bien? —no sé si me escucharon, no sé si hablé gritado, yo no me escucho muy bien. Ellos hablaban, pero no los escucho. Comencé a controlarme, respiré profundo y poco a poco comenzaron a llegar las voces más fuertes. Necesito curarme, al abrir mis ojos noté que mis amigos empezaron a hacer lo mismo y a los pocos segundos nuestro equilibrio se restauró. 

    —¿Están bien? —mi hermano afirmó, mi padre me miró y comprendí que él también se estaba recuperando, cada uno llegó a mi lado.  

    —Al parecer ellos no sobrevivieron —comentó Yurano. Nuestros oponentes yacían en el suelo, muertos, ya sea por la onda o por el impacto que nos generó. Solo estábamos nosotros siete.  

    —Debo ir por mi novia —miré a Yajaht. Sí, ahora mi prioridad era Yelena y empecé a correr cuando muchos gritos por un instante nos detuvieron en seco. Por una fracción de segundos mi cuerpo se congeló al escuchar el grito de mi esposa. 

    —MIS HIJOS NOOOOOO —era un grito desgarrador. No se habían ido, seguían aquí. Me teletransporté y al hacerlo sé que ellos también.  

    La escena que vieron mis ojos no creo que algún día se me borren. Las amigas de mi esposa estaban reaccionando a la onda expansiva, esa misma que acabó con los malos, Sharon botaba sangre por los oídos, tenían los mismos síntomas que tuvimos nosotros. Mi madre estaba con las lágrimas en los ojos arrodillada sobre el cuerpo de Yelena, el pantalón de mi esposa estaba bañado en sangre, sangre que me imagino era de su vientre. Por un segundo deseé que nada fuera real, que eso no estuviera pasando. 

    —¡Kaus! siento un leve latido…  

    —No entiendo —Yelena seguía gritando. 

    —Antes de la onda que nos golpeó había dos latidos, ahora solo siento a uno —no supe que hacer, ¿qué se puede hacer en este caso? Puedo controlar infinitas cosas, pero nada relacionado con Yelena puedo controlarlo. Miré a mi esposa y como quise quitarle esa mirada de dolor, la he hecho sufrir de muchas maneras en mi vida, pero esa mirada era desgarradora, ¡Energía!  

    —Todo estará bien Nena —la tomé de la mano y ella seguía desgarrada por el llanto.  

    —¡Kaus! —llamó mi madre—. Debes sacarla de aquí. No la puedes teletransportar. Debemos llevarla a Alma. 

    Seguía inmóvil, impotente ante el dolor de la mujer que amo, no quería que ella volviera a sufrir.  

    —¡KAUS! —volvió a gritar mi madre—. ¡Algo pasa con tus hijos si no salimos ya Yelena puede morir! —eso fue lo que me trajo de mi retardo.  

    —Gruveert. 

    —Hijo, llévala, nosotros esperaremos a que regrese por nosotros —cargué a mi esposa, que parecía estar pérdida en el lugar al que no quiero que llegue. 

    —Todo estará bien amor, Yelena mírame —y esa mirada perdida me partía más el corazón—. Escúchame, saldremos de esta, y nuestros hijos estarán bien. 

    —Los perdí —susurró. 

    —No, aún hay latidos. 

    —Solo uno, y eran dos, están muy pequeños… —¿Qué le puedo decir?  

    —Te amo —se aferró a mi pecho mientras la cargaba sin dejar de llorar, era un llanto diferente, desde que la conozco la he visto llorar por rabia, por vergüenza, por tristeza, por desamor, por amor y ahora su llanto es diferente, es como si perdiera una parte de su alma, ¿por qué llora así? —. Nena, estamos juntos recuérdalo, no me alejes —se aferró más a mí y sentí que volvió—. Eso es amor, juntos, en las buenas y en las malas, afrontaremos todo juntos. Pero no me dejes y mucho menos me alejes.  

    —Mis hijos Kaus —sollozaba, había levitado desde la cueva hasta la salida, para que el movimiento no perjudicara más la situación de Yelena, mi madre me siguió. Gruveert nos esperaba, el primer viaje lo realizamos con las dos doctoras, Yurano cargaba a su hija, seguía viva, pero aun inconsciente, Sharon también iba, fue imposible separarla de su hermana y Naus la abrazaba. Por momentos la perdía, como quisiera acompañarla en ese instante en el que ella se pierde en la tristeza existencial. 

      

    Al llegar el panorama era menos alentador. Antes de que Gruveert aterrizara me elevé para evitar el aterrizaje, aunque no se ha quejado, sé que le duele. Con mirar a mis abuelos fue suficiente. Gruveert emprendió el vuelo una vez más. 

      

    “Ve y vuelve amigo, trae hasta el último de mis amigos, nos vemos en Alma”. 

    Mi mamá corrió y desapareció en el paso a Alma, hice lo mismo. lo único importante ahora era tener a Yelena en observación. No tengo conocimiento en la historia que se presentaran un aborto o una pérdida de un feto en gestación. La Energía nos concede el engendrar y todos los hijos nacen. Esto de ser el primero en todo no es tan bueno en estos casos.  

      

    “Asallam” 

      

    Llegamos al centro de control del Oeste, esperaban a Yelena con camilla, mi madre se ocupó desde ese instante y puso su mano en mi pecho. 

    —Mamá —abrí mis ojos. 

    —La valoro y la estabilizo —enfatizó mi madre, el tema obstétrico no es su campo y en realizad, en Alma jamás se ha muerto en gestación, cuando la Energía y la naturaleza nos otorga el permiso para concebir es un hecho, no ha existido perdida de embarazo en la historia de nuestro planeta—. Te tendré al tanto. 

    —Pero… 

    —Es una orden de madre —mi abuela me tomó del brazo. 

    —Hijo, si ella te llega a necesitar, sabes que te llamará —Yelena no siguió mirándome, va a perderse otra vez en la tristeza. 

      

    “Nena, no me dejes, ni se te ocurra abandonarme” —la vi taparse la cara y entregarse al llanto una vez más. Así permaneció hasta que desapareció detrás de la puerta del área restringida. 

      

    Han pasado dos horas, no he abandonado el centro de control, estoy en el gran salón contenido por mi hermano porque estoy que interrumpo a mi madre que ya me bloqueó su mente para que no le pregunte más, hace más de hora y media llegó Luzlybelt para darle apoyo, llegó después de que su hija recobró la conciencia. 

    Mi abuelo me contó que la onda expansiva también los alcanzó, al parecer fue en todo el planeta, a todos los noqueó, pero solo los almanos y los humanos quedamos con vida, los que estaban poseídos no regresaron. Jupnuo dice que fue un castigo para los que no debieron salir de los infiernos.  

    Me daban reportes, me notificaban que los humanos muertos los iban a entregar a la Tierra, una vez realizaran la labor de entrega de los cadáveres cerraríamos de por vida los pasos a Az, ese mundo debía permanecer alejado de cualquier planeta con vida. mis abuelos iban y venían al igual que los miembros de las élites. Por más que me insistieron que debía ponerme al frente de lo que pasaba, no habría poder en Alma que me alejara más de lo que estoy de mi esposa.  

    —Kaus… 

    —Papá, por muchos años ustedes estuvieron al frente del planeta, ahora no tengo cabeza para nada que no sea Yelena, ustedes arreglen todo, cuando… 

    —No es sobre Alma —miramos a nuestro padre, Sharon, Octans, Lyra y Naus me acompañaban en mi viacrucis existencial—. Tu madre te espera en la clínica. 

    Dentro del centro de control hay un espacio otorgado para que mi madre cure a los heridos, pero no es mucho lo que hace, dado que nosotros mismo tenemos la capacidad de currarnos, pero nuestros jóvenes aun no y para eso es que están las doctoras, ella es la directora de esa área en el Oeste. Me teletransporté. Cuando llegué me di cuenta que éramos los últimos en llegar… eso no me dio buena espina. 

    —Mamá… 

    —Cálmate —el bajón de energía que sentí me quitó el aire—. Respira, Yelena aún sigue consiente. 

    —Mi Rey —arrugué mi frente al ver a Rojas. 

    —Logramos salvarlo, estuvo a punto de morir —dijo mi madre al ver mi expresión. Afirmé. 

    —Mamá. 

    —No es mucho lo que podemos hacer, nunca hemos tenido un caso de esto, no… —mi madre cayó. 

    —Mi Rey —intervino Luzlybelt—. No tenemos la tecnología, ni los medios de sacar el feto muerto y dejar al vivo. 

    —¿Qué? —mi mente no entendía. Quiero ver a mi esposa. 

    —Hijo, el feto muerto infectará a Yelena y puede morir, de una u otra manera hay que sacarle… —comencé a negar. 

    —Necesito ver a mi esposa —no esperé a tener permiso, ingresé a la habitación.  

    —Kaus —me acerqué, la besé, ya todo acabó y ¿ahora esto? —. Los perdimos. 

    —No voy a perderte a ti. 

    —Pero… 

    —Lo mejor que podemos hacer es… 

    —Perdón, perdón, perdón —mi madre fue interrumpida por Rojas—. Sé que no debí escuchar, que es conversación de monarcas, pero con toda la magia que hay en este lugar ¿no pueden mirar como viene un bebé? 

    —Rojas, no es el momento para explicarte y no quiero ser grosero. 

    —Lo sé, y lo comprendo, es que no comprendo con lo que ustedes hacen en este lugar ¿no tienen un ecógrafo? 

    —¿A dónde quieres llegar? —Naus caminaba en su dirección, lo miraba incitándolo a que continuara hablando. 

    —En la Tierra hay aparatos que pueden ver cómo está la situación de la Reina. 

    —Aunque la hubiera —habló la doctora—. Hay dos fetos, si uno murió el otro lo hará dentro de poco. 

    —En el caso de ser gemelos, pero ¿si son mellizos? —me alejé de Yelena. Lo miré intrigado—. Si comparten la misma bolsa no hay nada que hacer, pero… quiero que me entiendan, en la Tierra se puede hacer algo, tenemos tecnología suficientemente buena para esos casos. 

    —Ella es almana —comentó Luzlybelt. Todos se quedaron en silencio y en ese momento comprendí una razón más del porqué la Energía unió nuestros mundos—. No resistirá las medicinas humanas, son muy químicas. 

    —Ella también es humana —cargué a Yelena y levité para no correr y perjudicar más a nuestro hijo vivo. 

      

    “Naus, trae a Rojas, nos vemos en la cápsula” —escuché lo que mi hermano le dijo a Rojas. 

    —Vienes conmigo genio —sonreí. 

      

    “Gruveert” —llegué lo más rápido que pude a la azotea, ya mi dragón me esperaba. 

      

    —Kaus, ¿Qué haces? 

    —Nena, si aún nos queda un hijo vivo, haremos todo lo posible por salvarlo —la miré—. Además, recuerda que también eres humana. 

    —La onda expansiva mataba a los espectros, eso quiere decir que uno de mis hijos estaba contaminado —la llevaba en brazos sobre mi dragón. 

    —También lo he pensado así. Muy seguro, pero también te caíste, pueden ser muchas cosas. Ahora no pienses en eso, aferrémonos a nuestro bebé que aún vive —se llevó la mano a su vientre y la abracé más fuerte, besó mi cuello. 

    —Te amo, ¿sabes si el Sur ya fue habilitado? 

    —No lo sé —confesé y me encogí de hombros—. No me importó el reino, lo siento, por un segundo lo único importante eres tú. Delegué…—un recuerdo de hace tres mil años, una noche en las que seguía en un despacho, una mujer entró. Discutimos, sentí que siempre discutía con ella. 

    “¿Cuándo llegará el día en que te importe más tu familia que el poder del reino?” 

    “Primero es mi deber, lárgate cuando quieras”. 

    “Tu madre murió, y ¡ni te dignaste a ir a su despedida!” 

    “Mycalyna, te dije que te largaras”. 

    —¿Qué? —una voz me trajo de regreso. Miré a Yelena —. ¿Qué te pasa? 

    —Recuerdos de mi vida pasada —confesé. 

      

    “¿Jupnuo?” 

    “Alteza, ¿sucede algo?” 

    “El Sur, por favor verifica si el Sur ya se nos fue entregado”. 

    “Si señor”. 

      

      

   



 CAPÍTULO XXV 

      

    No sé cómo me siento, tantos sentimientos encontrados, tanto dolor acumulado, no quiero que Kaus sufra, pero hoy no quiero pensar en nadie y necesito dejarme llevar por mi tristeza, por este dolor que me quiebra el alma. Es cierto que todo lo que me han dado evita el dolor físico, pero ni en la Tierra y ni en Alma existe una cura para el dolor del alma… el peor dolor del mundo. Soy consciente de los esfuerzos que hace mi esposo por llegar lo más pronto a la Tierra para ver si es posible que salven al menos a uno de mis dos hijos, aunque lo dudo, son muy pequeños.  

    La onda expansiva me arrebató uno y sé que ese tenía algo del mundo Az, es la única explicación que encuentro. Uno estaba contaminado —vuelvo a llorar, me tapo el rostro y siento un beso en la frente, en ese instante cruzamos otra vez una mirada Kaus y yo—. Se que quiere quitarme el dolor, estamos conectados de una manera diferente, desde que lo vi bajar esa tarde de ese auto negro, con su rostro llenos de piercing y su ropa negra. Supe que se había generado una conexión más fuerte que la sangre, definitivamente eran nuestras almas y su mirada me confirma que conoce de mi tristeza, ahora me siento quebrada. Es abrumadora la certeza de la sabiduría de Dios, la conexión entre madre e hijos y entre un amor que a pesar de miles de obstáculos aún sigue vivo, después de tres mil años, lo nuestro sigue intacto.  

    Ahora voy en una ambulancia, al llegar a la Tierra había cientos de personas recibiendo los cadáveres de la batalla vivida hace unas horas. Sé que Rojas es quién habló con el personal adecuado y me trasladaron a la mejor clínica de Boston para que sea tratada. Me imagino que esto significa, que gobiernos estén de por medio, todo será clandestino, extraterrestres usando medicina humana —sonreí, vaya ironía—. Y eso llama la atención de Kaus que me mira, ha supervisado cada medicina que me han suministrado a través del líquido del suero que ahora corre por mis venas.  

    —¿Qué te causa risa? —limpió una lágrima—. Nena, no sabes lo que diera para que tú no sufras, sé que te duele algo más que el cuerpo —cerré mis ojos, lo sabía, él se siente culpable. Quería hablarle, pero no tengo ganas de nada, sigo resistiendo para que a la medicina humana logre hacer algo para salvar a ese diminuto ser que sigue palpitando en mi vientre, ese diminuto ser que es quien me sostiene y me hace aferrarme a la vida. Amo a mi marido, pero desde que supe que estaban en mi vientre, mi mente los visualizó hasta que me dieran nietos y ahora murió uno, se quebró ese lazo que es inexplicable, ese amor de madre e hijos, tengo esa impotencia de no haber podido protegerlo, una madre es para velar por sus hijos y dar la vida para que nada les falte y ahora le fallé a uno y quiero morirme, abandonarme de lleno a esa gran oscuridad de la depresión, tengo tantas ganas de gritar, llorar, y volver a gritar y volver a llorar hasta quedarme sin voz y lágrimas—. Ahora comprendo la razón por la cual naciste en la Tierra —dice Kaus para mantenerme consiente, sus palabras evitan que caiga en ese poso oscuro. “Te amo” quise decirle, pero no pude pronunciar una sola palabra, solo las lágrimas es la muestra de mi dolor. 

    —Llegamos —dijo una de las doctoras que estaba al cuidado de mis signos desde que me subieron a la ambulancia. Me esperaba un grupo de personal médico, mi hermana y Naus se quedaron a un lado —. Señor, no puede… 

    —¡Me importa una mierda las políticas del hospital!, no me voy a alejar de mi mujer. ¿Le quedó claro? —emanó energía, el personal quedó en silencio, ellos sintieron ese dejo de superioridad y poder que no da pie a que se le contradiga y en el fondo su superioridad me gustó. No quiero estar lejos de él, nunca más. Y al mirarlo, mis ojos estaban una vez llenos de lágrimas y sus labios susurraron “siempre”.  

    Me llevaron por varios pasillos hasta llegar al pabellón de ginecología. Le entregaron a Kaus ropa adecuada para que pueda estar a mi lado, se alejó un poco sin apartar su vista de mí y su protección me tranquilizó, no he hablado una sola palabra y me sorprende confirmar que Kaus me ha entendido. Llegó a mi lado completamente transformado en un doctor. 

    —Siempre voy a estar a tu lado —besó mi frente. Al quirófano llegaron varios especialistas—. ¿Ustedes son los mejores de su planeta? 

    —Acaso ¿este no es su planeta? —respondió un señor de avanzada edad, miró a mi esposo por debajo de sus gafas. 

    —No soy de este mundo, y mi esposa es mitad y mitad —el cuerpo médico quedó en silencio por un segundo—. No sé si están al tanto, pero hoy necesitamos de ustedes. 

    —Me hice médico para salvar vidas. Será interesante escuchar su verdadera historia, aunque con todo lo que se ha dicho en la televisión no podría ponerlo en duda. Si lo que dicen los medios de comunicación es cierto entonces solo puedo agradecerle. 

    —Este es el planeta donde nació mi esposa, si no lo salvaba no podría volver nunca a su lado. Creo que se lo debe agradecer a la mujer que en este momento espera que usted pueda darnos un poco de luz.  

    —Haré todo lo posible señor… 

    —Kaus. 

    —Bueno, mis nietos jamás me van a creer que me ha pasado esto —sonrió—. Miremos que tenemos y que podemos hacer. 

      

    El doctor hablaba con su personal, me revisaron con muchos aparatos, también seguían pasándome medicina por el suero, las horas pasaban, el silencio ya me tenía tensionada. Solo espero que haya una posibilidad para que mi hijo vivo pueda salvarse. Ellos hablaban de manera extraña, con palabras de las que carezco de conocimiento, prometo leer muchos libros de medicina en un futuro. Kaus mientras tanto acariciaba mi cabello. Me tomaron todos los exámenes que pidieron, a cada nada me sacaban sangre para análisis y análisis. Odio las agujas y cada vez que una enfermera se acercaba, Kaus reprimía una media sonrisa, el muy tonto se sigue burlando de mi fobia.  

    Los doctores se retiraron y le dijeron a Kaus que iban a realizar un comité de última hora y en unos minutos nos darán el procedimiento a seguir.  

    Una hora después llegó el doctor Hans por lo que vi en su bata. Suspiró ante nosotros. 

    —No tenemos mucho tiempo, ustedes deben tomar una decisión. Les tengo dos opciones, una es la respuesta del comité de ginecólogos y es que lo mejor es hacerle un legrado y en seis meses podrá volver a concebir.  

    —¿No hay otra manera? —habló Kaus. Una opresión me invadió y sentí que me ahogaba. 

    —Esa es la decisión del comité —mi esposo suspiró y yo traté de reprimir el grito que amenazó en salir—. Pero no es mi decisión.  

    —Explíquese doctor. 

    —Lo primero, les digo que no son gemelos, son mellizos, están en bolsas independientes, si ustedes están de acuerdo y sin ninguna garantía más qué la que trataré de hacer y dar lo mejor de mí para sustraer el feto muerto y dejar al vivo para ver si se desarrolla sin ningún problema, estaría en total monitoreo. Ustedes deciden. —Kaus me miró y yo lo vi nublado, sigo sin pronunciar una sola palabra, siento que si lo hago voy a estallar y si me altero más perjudicaré a mi bebé, ese que se aferra a mí, y debo corresponderle de la misma manera, aferrándome a él, acaricié mi vientre y Kaus comprendió. 

    —Inténtelo, si hay una posibilidad de mantenerlo con vida, hágalo.  

    —Debe firmar varios papeles… 

    —Firmaré lo que sea, solo haga algo ¡YA!, y no me apartará de mi mujer. 

    —Manos a la obra, Mary —una enfermera llegó ante el llamado del doctor Hans—. Prepárenla para cirugía. 

    —¿Continua de turno? 

    —Por supuesto —dijo el hombre que desde que lo vi se ganó mi confianza, su tez morena y su sonrisa amplia mostrando la dentadura blanca fue suficiente para estarle eternamente agradecida sin importar el resultado—. Cuando has tenido la oportunidad de atender a un extraterrestre y medio en tus manos —tanto Kaus y yo sonreímos, entendió muy bien el comentario de mi esposo—. Rey Kaus —vi como mi marido alzaba una de sus cejas—. En la sala de espera hay un gran grupo de hombres que a leguas se nota que no son de este planeta, y el capitán me dijo encarecidamente que debía ofrecerle mis más sinceros respetos por ser quienes eran. Además, tengo la percepción que, si tantas personas están pendientes de un ser humano, en este caso de dos significa que son excelentes personas. Y eso para mí señor, es más que suficiente para ganarse mi gratitud.  

    —Gracias —respondió Kaus, me miró y vi lo incomodo que es para él descubrir que hay humanos que valen la pena salvar—. Ya sé Yelena lo que me quieres decir —y con esa leve sonrisa en sus labios me fui durmiendo… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO XXVI 

    El doctor Hans lleva más de dos horas con todo su equipo de trabajo, yo sigo observando y acariciando el cabello de mi esposa. Estoy perdido en mis memorias, mirando mi pasado, recordando cada momento de felicidad con la mujer que nació para mí.  

    Es cierto que por momentos deseo que todo sea tranquilidad, que reine en mi vida la paz, pero miro a Yelena y no creo que ese deseo llegue como yo lo espero, aunque me cueste reconocerlo, prefiero un torbellino de emociones, que lleguen los percances que la vida quiera ponerme, los acataré mientras ella siga a mi lado, aunque en ocasiones me saque de casillas, aun así, que siempre esté a mi lado.  

    Los múltiples sonidos me sacaron de mi estado pensativo. Las enfermeras se movían de un lado al otro, para entregarle al doctor lo que necesitaba. Una opresión me invadió, que no le pase nada Energía. 

    —¿Qué pasa? —los sonidos volvían a su normalidad. Energía, te lo suplico. 

    —Es momento de cerrar —hablaba el doctor. Vi a un costado lo que le sacaron del vientre, obviamente se estaba formando. Caminé hasta llegar al lugar del doctor, mirar la piel de Yelena abierta de esa manera me impresionó, hice acoplo a esa sensación. 

    —Puedo ayudarlo a que cierre mágicamente ante la vista de ustedes.  

    —Debe… —miré al doctor y él afirmó—. En esa pantalla ¿puede ver el corte? 

    —Está botando sangre. 

    —Si, y si usted no se apura perderemos al otro bebé. 

    —¿Qué debo hacer? 

    —No sé cómo va a cerrar… 

    —Energía, por el poder que me has concedido, sana a mi esposa, tú la escogiste a ella, hazme un instrumento de tu grandeza —susurraba, sé que todos me miraban, mi energía salió y se concentró en mi mano, la acerqué al vientre de Yelena y desde la pantalla se veía como su piel se iba cerrando capa tras capa—. Gracias. 

    —Solo porque lo estoy viendo lo creo —susurró el doctor. 

    —Puede continuar doctor. 

    —¿Todos ustedes pueden hacer esto? —negué. 

    —Tenemos la facultad de auto sanarnos, pero salvo el rey puede curar, siempre y cuando la Energía lo desee.         

    —¿La Energía es Dios? —afirmé. 

    —Es la misma entidad. Yelena también lo llama así. 

    —Tendremos a la Reina en observación, hay que esperar para ver como evoluciona el príncipe, o la princesa que se gesta —sonreí. En mi corazón sé que estará perfectamente bien, la Energía así lo decidió, concedió el privilegio de sanarla.   

      

    Han pasado cuatro semanas, no me he separado de Yelena en ningún momento, ha evolucionado perfectamente y su semblante me regocija, se ve tan hermosa. Mañana le dan de alta, nuestro bebé ha evolucionado como el doctor Hans lo desea, dice que el peligro mayor ya pasó. 

    —Aunque todo va a la perfección le sugiero que debe permanecer en cama por un par de meses más. Levántese solo para lo necesario y esas son las necesidades fisiológicas y leves caminatas en su casa para estirar los músculos —me miró—. Nada de intimidad —cerré los ojos, ¡que suplició! Pero todo por nuestro hijo. 

    —Ya escuchaste Kaus —comentó sonriente mi mujer. 

    —Lamento dañarle la fiesta mi querido Rey, pero sobra decirles las consecuencias. 

    —No se preocupe doctor, al parecer ese… es mejor quedarme callado —y Yelena soltó una carcajada—. No es gracioso Nena.                                    

    —Si que lo es —amo tanto verla así, con esa mirada brillante por la felicidad que siente. 

    —Bueno, solo espero conocer algún día el planeta Alma —nos miró por debajo de sus gafas—. Es muy significativo el nombre de su planeta. 

    —¿Por qué lo dice? —lo interrogó Yelena, presiento una tertulia de ética y moral. 

    —Desde que he tenido el privilegio de atenderlos me he puesto en la tarea de investigar, y por lo que dicen en las entrevistas, un planeta maligno quería apoderarse de nosotros y su planeta se interpuso. 

    —Así es —contesté. 

    —Discúlpenme por lo que diré, no soy muy religioso, pero trato de caminar siempre por el sendero de los mandamientos. Y lo que pasó es siempre la representación de la vida en el ámbito espiritual —mi esposa y yo lo miramos, no le comprendo, pero los ojos de Yelena es una prueba de que ella sí. Él suspiró y continuó—. El planeta Az es el mal, lo que nosotros llamamos el diablo, la Tierra es la representación de nosotros lo humanos, con miles de imperfecciones que en el fondo es lo que nos hace únicos e irrepetibles, capaces de hacer lo que queramos siempre y cuando nosotros nos lo propongamos, y luego está Alma lo que representa la fe, eso que sabes que está ahí pero no puedes verlo, donde todo es posible y los milagros existen. Gracias a Alma nosotros aún seguimos en este mundo —Yelena se limpiaba un par de lágrimas, sigo sin comprender muy bien lo que quiere decir el doctor, al parecer mi esposa le comprendió, dejaré el tema ahí. 

    —Kaus, somos el bien y al mal, depende de nosotros mismos en que planeta nos quedamos —miré al doctor y le sonreí.  

    —Me alegra que lo comprenda de esa manera. Entonces ¿ya me puedo llevar a mi esposa? 

    —Para mañana no habrá problemas.  

    El doctor nos acompañó, él quería conocer y le concedimos ese deseo. Al dejar a mi esposa en cama, fue abordada por todas sus amigas, mi madre, mi abuela y Lyra. Se me acercó Jupnuo. 

    —Mi Rey —miré a mi abuelo, su rostro me confirmó que era un tema de estado—. Es importante que venga conmigo. 

    —¿Qué pasa? —no pude identificar la energía de Jupnuo. 

    —No sé cómo decirle, es mejor que lo vea, he respetado su espacio. Pero ya es hora que retome el mando.  

    —Lo sé —miré a mi esposa y ella con solo mirarme afirmó. 

    “Kaus, estaremos muy bien, tengo tres doctores en esta habitación, mi madre, mi hermana y todas mis amigas”. 

    “No quiero apartarme”. 

    “En la tarde regresaras. Ve, haz tu trabajo mi Rey”. 

    “No te imaginas lo que he anhelado que me digas esa palabra desnuda mientras te ha…” 

    “Ve a trabajar pervertido” —no pude evitar soltar la carcajada y Yelena se puso roja, fue evidente para todos los presentes que estábamos hablando mentalmente. 

    “¡Esta me la vas a pagar!” 

    “Ya la estoy pagando, me esperan ocho meses de abstinencia”. 

    “¡Lárgate!” —ordenó aun roja y sonriente, me incliné y la dejé avergonzada, más roja que una manzana. 

      

    Salí de casa, tenía un mes que no venía a Alma, desde la batalla. Estar de regreso es revitalizante, el ave de mi abuelo estaba esperándolo, subí a Asallam, miré y Gruveert estaba a un lado de la casa, con sus alas desplegadas. 

    —Amigo, cuida a mi esposa —mi dragón inclinó su cabeza, me sentía más seguro con el protegiéndola—. Abuelo. 

    —Al Sur —dijo Jupnuo, me sorprendí. subí a Asallam y nos dirigimos al límite del Sur. ¿Ya nos lo habrán dado? 

    Al llegar me esperaban. Naus y Yajaht me miraron serios, al parecer el tema es preocupante.  

    —Hijo —saludé a papá, los saludos cordiales con abrazos ya se daban con tanta facilidad—. Cuando ustedes llegaron se sintió un cambio en la membrana, pero… es mejor que lo intentes tú. 

    —Intentar ¿qué? —me había acercado, toqué la barrera y mi mano se introdujo, pero no me dejaba pasar. 

    —Al parecer a ti tampoco —comentó Yurano. 

    —¿Qué es lo que falta? —los miré—. Se está ablandando, esto era solido es evidente que vamos mejorando, se supone que al destruir la amenaza y al no tener el mal en mi cuerpo se nos entregaría.  

    —No lo sabemos —la mirada de Jupnuo era de impotencia, todos intentaban pasarla sin tener resultado—. No se registra una casa nueva, lo que confirma que su hogar está detrás de esta barrera. 

    —Sigamos haciendo lo que estamos haciendo y esperar que el tiempo también haga lo suyo. Por ahora seguiremos en mi casa de soltero. 

    —Mi boda es en dos semanas —comentó Yajaht—. Estábamos esperando que la Reina esté más fuerte.  

    —La nuestra también —comentó Naus. 

    —Ahí estaremos —los felicité, luego miré a mi padre y a mi abuelo—. Fueron miles de años cohibiendo, reprimiendo nuestros sentimientos, sería egoísta que deseáramos perdón sin hacer penitencia.  

    —Al parecer Alma ha declarado que aún no te has ganado el castillo —todos soltamos la risa al escuchar el comentario de mi hermano. Papá lo abrazaba, él se encogió de hombros. 

      

    Al finalizar la tarde bajaba de Asallam al frente de mi casa, mamá, Lyra y Cristal estaban en la habitación con Yelena, mi abuela en la cocina, Manuel debe estar al lado de Gruveert. Al verme me sonrió y todo se iluminó. Cenamos en diferentes lugares de la casa, no tengo un comedor grande. Tener a mi familia unida de esta forma hacía que mi corazón se expandiera, no me he apartado del lado de mi mujer. El doctor había regresado a la Tierra después de que Caluxy le diera un tour por el planeta y por orden mía se le entregó un dispositivo para que se comunicara con nosotros, cada ocho días observaría a mi esposa y una vez al mes debíamos ir a la Tierra para monitorear todo lo relacionado con nuestro hijo.  

    —Ya quiero arruncharme —la besé en la frente. 

    —Hazlo, es temprano. 

    —Quiero que seas mi oso de peluche —intenté hablar, pero preferí quedarme callado. 

    —Voy a despedir a la familia —llegó Manuel, se arrodilló al lado de Yelena y le habló a la barriga. 

    —Seré tu tío, así que vas a tener que hacerme caso. 

    —Le estás hablando a tu príncipe —le dije sonriendo. 

    —O Princesa —dijo. 

    —Siempre los primogénitos son varones, Manuel —me miró y al rato se encogió de hombros. 

    —Todo ha cambiado mi queridísimo Rey —Yelena puso sus ojos en blanco, le halé de las orejas. Besé la mano de Yelena y salí de la habitación para despedir a la familia. Cada uno se despidió de mi esposa y al sentir que Gruveert regresó de llevar a mis hermanitos puse el campo de energía, no quiero a nadie fisgoneando por las próximas 12 horas. 

    —Maleducado —sé por qué lo decía. 

    —Suficiente gente por hoy —se levantó y me apresuré a ayudarla. 

    —Kaus, puedo ir al baño sola. 

    —Puedes caerte —se elevó un poco y comenzó a levitar en dirección al baño. 

    —¿Así si puedo ir sola? —miré al techo, la escuché reírse. Me cambié de ropa, la esperaba en la cama cuando regresó de la misma manera en la que se fue —. ¿Qué tal el día de trabajo? 

    —La barrera del Sur ahora es gelatinosa, puedes meterte, pero no traspasarla —arrugó su frente—. En dos semanas son las bodas de Yajaht y Naus, solo están esperando que este jovencito esté más fuerte—acaricié la barriga y le di un beso a mi hijo. 

    —También puede ser una niña —negué. 

    —Siempre ha sido varón Nena. 

    —Si me habían contado lo de las bodas simultaneas —afirmé, se cambió de ropa y tenía una bata muy corta. 

    —Yelenaaaa —la vi reírse, pero así se acostó—. Nenaaaa. 

    —Sigo esperando a mi oso de peluche —me acosté a su lado. 

    —Así no te guste lo que voy a decirte, este oso tiene algo duro que quiere me… —me calló con un beso y no pude evitar que todo se tensionara. 

    —Puedo utilizar… —volví a besarla, no era lo mismo, pero todo lo que venga de ella que me de placer es muy bien recibido. Su mano y su boca será un buen consuelo… 

    El tiempo ha pasado muy rápido, la naturaleza nos ha bendecido hay varias mujeres embarazadas en el planeta, algunas son amigas de Yelena, entre esas Sharon. Mi esposa iba sobre Libertad con su gigante barriga, era nuestra última cita con el doctor Hans, hace unos meses cuando nos dijo que podíamos ver el sexo yo quería salir de la duda, pero Yelena lo prohibió rotundamente. Ahora solo estoy ansioso, el doctor dijo que es cuestión de unos días, dentro de poco tendré a mi hijo en brazos.  

    Los últimos en embarazarse fueron nuestros hermanos. El planeta tenía una vibración diferente, ahora éramos más fuertes, no cabe duda que el amor es la mejor arma de la Energía. El Sur seguía igual. Ayudé a mi esposa a bajar de su medio de transporte. Se ve tan bella con su gigante panza, camina de manera extraña y por más que ella me pone esos ojos en blanco yo le gasto una broma. 

    —Caminas como un pato —me fulminó con la mirada, su respiración últimamente se siente más agitada, el doctor me dijo que era normal para lo avanzado que tiene su abdomen—. ¿Quieres algo Nena? 

    —Agua, y tengo mucho sueño. 

    —Yo no tengo sueño —dije, su más aberrante antojo, soy yo, me manda a llamar solo para que me arrunche, paso acostado más horas en el día de lo que me gusta, pero no puedo negarme a su solicitud. Además, nuestro hijo es un poco exigente en los antojos, en varias ocasiones hemos ido a la Tierra solo para satisfacer su necesidad de comer helado, chocolate y pollo frito.  

    —Duérmeme y ya —hizo un puchero, ¡Energía! Como amo a esta desesperante mujer —. Perdóname, sé que te aburro por obligarte a hacer… 

    —Hey, hey, hey de donde sacas tonterías —se le humedecieron los ojos, esto de estar embarazados no es nada fácil. Ríe con facilidad, se enoja con nada, me quiere lejos, pero si me alejo llora y cuando estoy cerca quiere que yo me convierta en su lampara de Aladino—. Ya te traigo agua Nena. 

    Un grito me sacó de la profundidad de mi sueño, que no tenía cuando nos acostamos, pero acariciarle la barriga se había convertido en un somnífero, además cuando mi mano se posaba mi hijo buscaba mi contacto, jugando de esa manera me quedé dormido. 

    —¡Kaus! —Yelena salía del baño, tratando de controlar su respiración, pero volvió a gritar —¡Aaayyy! Tengo contracciones —no sé si eso les pasa a todos los hombres que por nueve meses se prepara para este día, pero cuando es una confirmación que en cuestión de unos minutos conocerás a tu hijo, frente a frente, y confirmaras a quién de los dos salió, ¿cómo será? No importa quien seas, ni quién eres, ante ese instante tú te vuelves nada—. ¡KAUS! llama a tu mamá, ya rompí fuente —vi un charco en el piso—. Amor por favor ¡HAS ALGO! —volvió a controlar el dolor con la respiración, así nos habían enseñado los doctores y yo empecé a respirar igual que Yelena—. ¡GRUVEERT! —el rugido de mi dragón hizo mella en mí.  

    —Nena vamos —la cargué y volé hasta llegar a mi dragón. 

    “MAMA”. 

    “¡Hijo que pasó!” 

    “Ya viene tu nieto, ¡¿QUE HAGO?!” —escuché su risa. 

    “Respira, llévala a la clínica, los estaré esperando”. 

      

    Al llegar mis padres estaban en la azotea esperando con una camilla. Entré con ellos, Yelena cerraba las manos en un puño, cada tres minutos. 

    —Hijo… 

    —¡Ni lo digas madre!, entro con ustedes. 

    —Si tu insistes… 

    Creo que eso de ser mujer tiene su sabiduría, es complejo, son frágiles, pero al mismo tiempo muy fuertes. No pude hacer nada más que pegar mi rostro a un lado del de Yelena con una mano aferrada a la mía. Cada contracción ella apretaba, en dos ocasiones me la fracturó, me recuperaba, pero eso no significa que no doliera cuando lo hizo. Intenté ver lo que salía, y me puse pálido y preferí esconder mi rostro una vez más al lado del de mi mujer. Los minutos me parecieron eternos, bajo la incertidumbre de cómo será mi primogénito. Mamá continuaba concentrada en su labor y mientras más pujaba la agonía aumentaba. Un llanto se escuchó, toda mi piel se erizó, lo habíamos logrado, una parte de mi se extiende a la eternidad, porque eso son los hijos, la prolongación de tu existencia. No lo he visto y ya lo adoro. 

    —Hijo —habló mi madre, mientras mi hijo seguía llorando—. Es una hermosa nieta. Miré a mi esposa y ella sonreía.  

    Mientras mi hija continuaba llorando, la limpiaron un poco y se la pusieron en el pecho a Yelena, ella la besó y mi mano le acarició esa diminuta cabecita. Una corriente eléctrica sacudió todas mis extremidades, no es la misma sensación que me genera su madre, no. Esta era diferente. 

    —Te amo —le dijo Yelena—. Sabes, tú eres la prueba viva de una victoria. 

    —¿Victoria? —dije—. Si —me acerqué, ya se había calmado desde que la pusieron sobre el pecho de su madre—. Eres mi Victoria, así vas a llamarte. Bueno, si tu madre está de acuerdo, te adelanto algo, ella es la que manda… en la casa —fui consciente de la risa de Yelena, besé la cabecita de mi hija.  

      

    Había salido el sol, todos estaban en el centro de control a la espera de la noticia del nacimiento de mi hijo, aunque todos lo esperábamos así, nació mujer, la primera en su historia, y vaya que si hará historia.  

    —Es muy claro lo que la Energía quería, una mujer al frente del planeta —mi hermano me dio un fuerte abrazo, Sharon estaba de cuatro meses y, a decir verdad, Atrya y Epyca también lo estaban—. ¿Cómo te sientes? 

    —Es tan pequeña, no comprendo cómo y en que instante ese diminuto cuerpito comenzó a dominarme —mi hermano soltó una enorme carcajada—. Energía, si Yelena ya de por si es complicada y me dominada de esa manera… ¿Te imaginas lo que va a hacerme Victoria? —vi como mi hermano se limpiaba las lágrimas de la risa—. No voy a poder mandar en mi casa —me reí—. Es divina mi hija, después de tanta porquería que me tocó vivir Naus, llega un trocito de carne a restaurarme el alma —mi hermano me abrazó, y luego lo hicieron cada uno de nuestros allegados. Mamá llegó con Victoria en los brazos y al mirarla comprendí que ella estaba con el corazón igual al mío. Victoria lloraba. 

    —Hijo, Yelena está descansando, y la Princesa no deja de llorar, ella dice que tu sabrás que hacer —me entregó a mi hija e inconscientemente pegué mi frente en la de ella y se calló. Cuando comenzaba a moverse mucho en la barriga de Yelena mi contacto era la que la calmaba. 

      

    En la tarde nos dirigíamos a casa con nuestra hija en brazos de su madre, íbamos sobre Gruveert y de un momento a otro se desvió,  

    —Amigo, vamos a la casa. 

    —Kaus —miré hacia donde indicaba Yelena, todas las aves se dirigían hacia el Sur—. Déjalo, ellos saben más que nosotros. 

    —¿Qué habrá pasado? 

    No escuché respuesta de mi esposa, solo fuimos consiente de la belleza que se nos desplegaba ante nosotros, el Sur había sido entregado, el mar, la brisa cálida y una extraña sensación de hogar sentí en mi pecho. Una ola de recuerdos me llegó de nuestra vida pasada y al mirar a mi esposa ella ya lo hacía con los ojos llenos de lágrimas. Vi un mar de sentimientos encontrados, fui un degenerado y amargado en mi pasado. 

    —Lo siento —ella sabía que era por el pasado. Y aun así me salvó—. No merecía que me salvaras. 

    —Todo valió la pena —miró a nuestra hija—. Ella valió la pena —besé el cabello de mi mujer y el rostro a mi hija. Gruveert se detuvo en la entrada del castillo—. No soy tan amante de las casas gigantes. Creo que la naturaleza se pasó un poquito. 

    —Llegamos a casa amor —ante nosotros había un increíble castillo que salía de una montaña, sé que el interior debe ser extraordinario, varias cascadas caían de casa balcón, como siempre me ha gustado. 

    —Creo que ahora estamos haciendo las cosas bien —ayudé a bajar a Yelena, sé que puede hacerlo sola y nada le duele, el problema es que soy yo el que quiere sobreprotegerla y de alguna manera a ella esos detalles le gustan. 

    —Todo tiene un porque —poco a poco fueron llegando mis familiares y amigos. 

    —No es el mismo castillo de hace milenios —comentó Naus. 

    —¿También lo recordaste? —se acercó a mi—. ¿Puedo cargar a mi sobrina? —tomó a Victoria en brazos con una amplia sonrisa—. Debo practicar, en unos meses nace nuestro hijo. 

    —Puede ser niña —negó varias veces. 

    —Es un varón, sabes que hemos ido a la Tierra y el doctor Hans nos lo dijo.  

    —Creo que debemos hablar, al pasar al Sur recuperé todos mis recuerdos —Sharon había ingresado a la casa con Yelena, mis padres acababan de llegar al igual que mis abuelos y cada uno de los miembros de las élites. 

    —Si, menudos hijos de puta que fuimos —Sharon salía riendo—. Ellas deben de amarnos mucho, para que después de todo lo que hicimos aun nos hayan elegido. 

    —Menos mal que nuestros años de vida son extensos para compensarlas. 

    —¿Seguro quieres que hablemos de ello? 

    —Algo mejor Naus, habrá un libro de lo sucedido, que todas las generaciones conozcan como una nación puede irse al traste cuando se deja cegar por el poder y se pierde el foco de lo que realmente importa. Ahora que lo sé y supe cuál era la razón de por qué no se nos entregaba, no quiero que mi hija pierda la directriz de un buen gobierno. Por eso se nos entregó otra vez el Sur —escuché la risa de mi hermano, papá se nos acercó y extendió los brazos para cargar a Victoria. 

    —Esta princesa se va con su abuelo —Yajaht me dio una palmada en el hombro. Miré 

     las dos generaciones de lo que fuimos y lo que somos, los amigos de mi pasado y los de ahora.  

    —¿Qué te causa risa? —le preguntó Yajaht, mi hermano se cruzó de brazos sin perder de vista a Sharon, para donde ella caminaba sus ojos se movían, alcé mi ceja. 

    —Primero; si antes le pasaba las cosas más extrañas, ahora debo vigilarla más. Está embarazada. Dos: Sharon quiere celebrar nuestro aniversario de matrimonio juntos —miró a Yajaht, ellos se habían casado el mismo día, fue una boda simultanea muy bella, por cierto, realizada a las dos semanas de haber llegado Yelena de la Tierra después de la perdida. Tres; ¿estás completamente seguro de escribir nuestra vida en el pasado? 

    —¿Escuché bien? —intervino Yajaht. 

    —¿Qué quieren escribir? —La voz de Yurano retumbó el lugar. Mi padre le entregó mi hija a mi abuela y se caminó con Marlash y Fomalhaut, hasta donde nos encontrábamos. 

    —Yo no estoy tan seguro de que sea una buena idea —mi hermano alzó una ceja—. ¿Kaus quieres que escribamos todo lo que hicimos? 

    —Escucharon muy bien. 

    —En el pasado eras mi primo y eras un… un amargado, sin mencionar lo déspota, egocéntrico, y hasta mala persona. Ahora eres mi hijo y la genética te mejoró un poco, sigues siendo impulsivo, terco, pero ahora si tienes corazón y lo demostraste con la ayuda que le estamos dando a los humanos, la Tierra está renaciendo, se está reforestando y los estamos concientizando de la importancia de la naturaleza. 

    —Falta mucho para que la Tierra tome consciencia de la importancia de lo que has dicho Unukalhay —Habló Fomalhaut. 

    —Es cierto —intervine—. Pero no quiero que nuestros errores se repitan. Debemos mostrarles a nuestras generaciones que el gobernar de esa manera solo nos conduce a la destrucción. 

    —¿Y qué quiere que hagamos? —Naus me miraba y seguía pendiente de su esposa y en ese momento se desapareció de nuestra vista y al mirar a Sharon vimos que la sujetaba de la espalda —nos reímos. Ella no midió la distancia y al sentarse se fue de espalda. Todas las mujeres reían. 

    —La única solución para eso es que Naus se aleje kilómetros y Sharon vuelve a ser una mujer con equilibrio. 

    —Yajaht si quieres darle ese consejo a Naus —lo alenté—. Díselo. 

    —Creo que puedo escribir mil veces nuestra historia —todos soltamos una carcajada cuando mi hermano llegó de nuevo. 

    —Se de que se ríen, y la respuesta es ¡nunca!  

    —Bueno, aparte de nuestras obligaciones que ya todos sabemos cuáles son, le voy a pedir que desde ya comiencen a escribir su historia, como eran antes de la intervención de la Energía en nuestro planeta. 

    —Van a odiarnos Kaus —mi hermano se cruzó de hombros—. Menos mal ahora soy una buena persona. 

    —Ustedes son los malos del paseo —nos reímos a carcajada al escuchar a Yurano—. Viéndolo de otro modo, puede ser un libro lleno de milagros, transformación, de crecimiento… 

    —Y sobre todo de perdón. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Epílogo 

      

    Aún no me acostumbro a que nuestra casa sea tan grande, la naturaleza llegó a un término medio, no es el gran castillo, no, por fuera lo parece, pero por dentro es una casa increíblemente espaciosa sin llegar a ser un castillo. Yo prefiero lo sencillo y Kaus lo exorbitante. Me parece mentira que hayan pasado tres años desde que la paz llegó a Alma y más me regocija el que la Tierra por fin esté cambiando, los gobiernos por fin vieron la necesidad de invertir más en la tierra que los sostiene. Muy pocos humanos han llegado al planeta, en eso Alma ha sido muy estricto. Quienes no tengan un alma justa no pasa. Los primeros meses en que accedimos de manera unánime en la élite que nuestro planeta sea tomado como centro turístico más de un político quiso venir y solo pasó el diez por ciento de ellos y eso hizo que la humanidad tomara como requisito que para ser un funcionario público debía tener la certificación de que pasó por el escáner de nuestro planeta en el cual no significaba que era santo, pero sí que trabajaría por y para su pueblo. Eso era una ley mundial.  

    Sé que Kaus estará detrás de Victoria, ese es su pasatiempo favorito, entré al baño, desde hace unos días me sentía extraña y… Espera un momento, hace dos meses volví a sangrar… toqué mi vientre y escuché unas leves palpitaciones. Me tapé la boca, estoy otra vez embarazada. Me cambié muy rápido. Busqué a mi esposo y él estaba con un pantalón, sin camisa mirando correr a Victoria a la que le encantaba estar jugando con Gruveert —si mi esposo era una gelatina con su hija, su dragón era mantequilla—. Mi hija lo tenía completamente dominado. Ver el tatuaje de Kaus en su espalda con mi nombre, siempre me hacía sentir mil cosquillas en mi estómago, como lo amo. Valió la pena todo sufrimiento para poder llegar a este momento. Realmente las mejores cosas de la vida se obtienen después de insistir, persistir y resistir. La gloria siempre, siempre llega después y por eso es tan gratificante, porque nos cuesta alcanzarla. Lo abracé por su espalda y le di un beso en el tatuaje. 

    —Buenos días Nena —me halo para quedar delante de él y me abrazó, me dijo un beso en el cuello. 

    —Buenos días amor —me abrazó fuerte—. Te tengo una sorpresa. 

    —¿Es con ropa o sin ropa? —puse mis ojos en blanco, no hay remedio con él. 

    —Es con ropa —lo escuché quejarse. Tomé su mano y la deslicé hasta mi vientre—. Felicidades —me dio la vuelta y sus ojos brillaban.  

    —Espero que sea el varón, así no seré el blandengue de esta casa —me alzó y le dio un beso a mi vientre—. Bienvenido a casa campeón  

    —Puede ser niña 

    —¡No! ¡No!, este es el varón —solté una carcajada. 

    —Te amo Kaus. 

    —Mi reina, yo la amo más.  

    —Papi —Gruveert la había lanzado y Kaus corrió para alcanzarla, mi hija reía a carcajada, ese era el famoso juego que a mí se ponía los nervios de punta. Llegaron a mí. 

    —Hay que arreglarte princesa. 

    —Mami —la cargué. No sé si se podría estar más feliz. 

    —Es cierto, hoy es el día. 

    —Aún no puedo creer que hayas obligado a escribir nuestra historia del pasado. 

    —No quiero discutir otra vez Nena, sabes en el fondo que es para que no se cometa los mismos errores. 

    —Si, pero antes yo era… 

    —¿Histérica? 

    —Mira quien habla —el hombre que fue Kaus en su pasado era tan diferente a quien era ahora, aunque era igual de atractivo, eso sí, bastante tosco… pero en esos momentos en los que mostraba un poco de cariño era tan bello—. Mycalyna estaba terriblemente enamorada de un patán. 

    —Así es, no tienes nada que perder, serás una víctima, yo seré el villano —me reí, besé a Victoria—. El único que será una madre es y siempre será Yajaht —volví a reír. 

    —Bueno ¿qué piensas hacer con todos los manuscritos que te daremos? 

    —Ya te lo dije, haré un libro. 

    —Espero que me agrade tu novela —soltó una carcajada, ya nos habíamos arreglado para ir al centro de control. 

      

    Últimamente viajábamos en familia sobre Gruveert, nuestros transportes personales iban al lado del inmenso dragón blanco, abrazaba a Victoria y Kaus nos abrazaba a las dos, mi hija tenía mucho de los dos, una hermosa niña, de cabello negro igual que su padre de ojos tan azules como los de su abuelo. Mi esposo dice que su sonrisa era la mía, y tenía la particularidad de doblegar a su padre, era otra característica que él decía que era totalmente mía.  

    Al llegar mi abuela nos esperaba, tenía en brazos a Aldebary el hijo de Sharon.  

    —Ubuela —Victoria aprendía a hablar y nos reíamos de los nombres que pronunciaba. Laxylya le sonrió de oreja a oreja. 

    —Esto de ser bisabuela es lo más gratificante de esta vida —la saludamos—. Bueno me llevo a estos dos jovencitos, en el salón ya esperan por ustedes —Teníamos en nuestras manos los manuscritos, yo cargaba el mío y Kaus el suyo. En ese momento llegó Jupnuo. Si la abuela estaba enamorada de sus bisnietos Jupnuo estaba embobado. El amor que no le dio a su hijo y a sus nietos lo estaba recuperando con ellos.  

    —Bueno, nos vamos para la Tierra, nos llevaremos a Manuel. 

    —Por cierto, saludos de Cristal. 

    —¿Cómo le va en la escuela? —los ancianos sonrieron. La preocupación de Kaus es la misma mía, que ella como humana logre sacar los poderes que tenemos, pero sabemos que todo es por la Energía y la naturaleza. 

    —Lo está logrando, se tarda más que los almanos, pero lo está logrando, todo es mental. 

    —Me alegra mucho escuchar eso —dijo Kaus, dile que la extrañamos, que en dos años la veremos.  

    —Se lo diremos, ahora continua con tu locura, por el momento nos vamos con estos dos jovencitos, solo estamos esperando a Octans y a Lyra —hablando de ellos. Los abracé y besé. 

    —Hija —besó a los niños—. Esto de ser abuelos es lo mejor del mundo —me reí.  

    —Bueno ya que están tan entusiasmando con sus nietos quiero decirle que seré papá nuevamente —abrieron los ojos de par en par y con una sonrisa en sus labios todos me abrazaron.  

    —Ya era hora que la alegría volviera. Debes cuidarte hija —dijo mi padre. Kaus me tomo de la mano y entramos a finiquitar la locura de Kaus. 

      

    Todos nos esperaban, los que en el pasado pertenecieron a la hermandad.  

    —Buenos días —comenzó Kaus, me miraron, más de uno se me había acercado para que intercediera y le sacara esa locura de ventilar nuestro pasado. Pero no hubo poder humano para hacerlo.  Todos nos saludaron. Él puso su manuscrito en la mesa y yo hice lo mismo, así cada uno hizo lo mismo, Sharon, Naus, Milnay, Marlash, Yurano, Luzlybelt, Fomalhaut, Sagytta, Unukalhay, Alyhoth, Yajaht y ahora Dyphda. Cada uno había realizado su historia. 

    —Hijo ¿en verdad quieres esto? 

    —Papá, sé que para todos ustedes esto es una locura, créanme, no es así. Es bueno que todos conozcan los errores que cometimos. 

    —Kaus, fui un hijo de puta en mi otro yo. Mientras escribía mi pasado como mi antiguo Naus comprendí que… 

    —Eso es lo que quiero, que miren nuestro cambio como almanos, no puedo creer que aún no vean la gran evolución que hemos tenido como personas. No solo evolucionó la naturaleza, nosotros también lo hicimos y eso como lo verán nuestras siguientes generaciones, solo con un libro. Por eso comenzaré a realizar un libro donde estén nuestras historias de guerra, de amor. 

    —también habrá envidias, frustraciones, errores y pasiones —dije, miré a Kaus y el alzó las cejas. 

    —¿Entonces será un libro para mayores de 20 años?  —mi esposo no podía contener las ganas de reír, el me entendió, el Kaus de hace tres mil años era un salvaje en la cama. 

    —No es la única —intervino Milnay. 

    —Yo solo disfrutaba de eso —Habló Dyphda—. Era lo único que compartíamos —se excusó ante la mirada de Yajaht, tenía siete meses de embarazo.   

    —Bueno, espero que lo que pretendas pueda ser el comienzo para que desarrolles tus dotes de escritor —comentó Sagytta—. Creo que nuestra historia será la más bonita —soltamos varias carcajadas, ellos eran la pareja diferente—. Nunca hicimos caso a esa absurda ley que había —se sonrojó—. Espero mi Rey que sepa plasmar las cosas, porque vamos a quedar como unos desobedientes, siempre dormíamos juntos.  

    —Todo será transcrito como cada uno lo plasmó. Que los almanos y los humanos nos juzguen y saquen sus propias conclusiones. 

    —Bueno, al parecer el haber escrito por tantos años sacó en ti los dotes de escritor —comentó mi madre. Desde ahora quiero disculparme por que en muchas ocasiones quería matarte Unukalhay.  

    —Bueno, desde mañana comenzaré con la verdad de la hermandad. 

    —Buen nombre —dije—. Falta uno y creo que entre todos le daremos un concepto de personalidad a Procyxon —Todos se quedaron en silencio y al hacerlo se percataron de un fuerte latido, me miraron y Kaus y yo no pudimos contener la risa. 

    —Así es —nos vimos envueltos en una ola de abrazos y felicidades. 

      

    El llanto de Lynx me despertó, Kaus no estaba a mi lado, cargué a mi bebé, lo alimenté y volvió a quedarse dormido, fui a la habitación de Victoria y ella dormía tranquilamente. Vi la luz salir del despacho y al acercarme, Kaus tenía velas por todos lados, estaba tan concentrado escribiendo. 

    —Perdón por despertarte Nena. 

    —No fuiste tu quien lo hizo, nuestro hijo parece tener hambre todo el tiempo —lo vi sonreír. Lo vi disfrutar al escribir su libro, lo hizo a mano, cada letra fue a pulso. 

    —¿Terminaste? —lo vi afirmar. Durante mi embarazo él se dedicó a darle vida a su locura, lo vi llorar, lo vi reír, lo vi enojarse, me pedía perdón siempre.  

    —Si —extendió el manuscrito, eran tres tomos—. Terminé. 

    Me abrazó, mis ojos vieron los tres tomos los cuales los tituló.  

      

    “LA HERMANDAD” 

      

    FIN… 
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